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Existen incontables formas de equilibrios, 

donde seguramente las pequeñas diferencias de sus partes, 

sean un costado importante de su éxito.
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P
ró

lo
go La Revista de Estudios Cooperativos ha venido conso-

lidando su proceso de ampliación temática y consolidación 
académica. Continuando con el desarrollo de procesos de 
arbitraje por pares, se fue ampliando el Consejo Académico 
Asesor con docentes nacionales e internacionales. Dicho 
Consejo realiza la evaluación de los artículos en forma anóni-
ma y recomiendan su publicación ante el comité editorial, que 
es responsabilidad de la Unidad de Estudios Cooperativos 
que es quien gestiona la revista.  El acumulado de la unidad 
se integra actualmente al área de procesos cooperativos y 
asociativos de la Unidad de Cooperación y Extensión con 
Organizaciones Sociales, del Servicio Central de Extensión 
y Actividades en el Medio.

La búsqueda sigue siendo la de propiciar la reflexión 
crítica sobre procesos colectivos y asociativos en diversos 
sectores tanto en el medio urbano como rural. Se trata de 
propiciar el encuentro con investigaciones y reflexiones 
que surgidas de las experiencias se orienten a repensar las 
conexiones  entre las mismas, sus condicionamientos y posi-
bilidades. La mirada es necesariamente interdisciplinaria con 
especial énfasis en los procesos de construcción colectiva, 
evidenciando sus limites y  potencialidades. 

En momentos en que la Universidad de  la República, 
se encuentra en procesos de cambios de autoridades, re-
configurando sus programas y políticas, parece pertinente 
la apuesta al debate colectivo abierto y franco. A partir de 
las acumulaciones institucionales, es preciso contrarrestar 
la tendencia predominante al desperdicio de la experiencia, 
orientándose a asumir nuevos desafíos, ubicando a la uni-
versidad desde su autonomía conectada con las efectivas 
necesidades colectivas de los sectores populares. En este 
sentido se reafirma la apuesta al conocimiento crítico acerca 
de los procesos cooperativos y asociativos buscando superar 
las lecturas autocomplacientes.  En el presente número, se 
integran diversas contribuciones que ilustran la pluralidad de 
enfoques y preocupaciones que permitirán al lector profun-
dizar en sus propias búsquedas.  

El artículo de apertura es un trabajo de Gonzalo Vázquez: 
”El debate sobre la sostenibilidad de los emprendimientos 
asociativos de trabajadores autogestionados”, se trata de un 
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de Quilmes. El autor al debatir sobre los criterios de la sostenibilidad de los 
emprendimientos, plantea un tema que esta en pleno debate en la actualidad 
a nivel de las políticas públicas, acerca de que si deben primar los criterios de 
racionalidad económica tradicional o necesariamente ampliar el repertorio de 
posibilidades de análisis hacia otros criterios que permitan valorar integralmente 
el tipo de emprendimientos, las políticas y sus conexiones.

La sección estudios e investigaciones presenta una diversidad de contribu-
ciones. En primer lugar, se ubican los aportes de Juan Geymonat en su artículo 
“¿Productores independientes? Análisis en torno a los procesos de coopera-
tivización en la pesca artesanal y sus límites estructurales” que profundiza en 
el debate sobre los procesos de cooperativización inducida y su correlato con 
los procesos  culpabilización a los trabajadores y trabajadoras del sector de 
la pesca artesanal de su propia condición de “acumulación de fracasos” que 
parecen fundamentar algunas propuestas de las políticas públicas, la mirada 
propuesta reactualizando la teoría del valor trabajo analiza las formas en que el 
trabajo de la pesca artesanal se inserta en el conjunto del complejo pesquero 
y los procesos de valorización que se generan reproduciendo y perpetuando 
desigualdades.   

En línea con la problematización de las determinaciones estructurantes de la 
territorialidad, el artículo de Nicolás Frank síntesis de su tesis en la licenciatura 
de Geografía: “La dimensión espacio-temporal de las estrategias colectivas de 
los trabajadores rurales asalariados y familiares”, analiza las condicionantes 
que la dinámica interna de las relaciones espacio-temporales, suponen para 
la acción colectiva e individual de los trabajadores rurales asalariados y fami-
liares. El artículo aporta a la validación de herramientas de análisis territorial 
para evidenciar las desigualdades y el desarrollo de una visión crítica de las 
configuraciones en disputa,entre la reproducción de la vida, la satisfacción de 
las necesidades y la funcionalidad  a los requerimientos del agro-negocio.

En otro orden de preocupaciones  y profundizando también en las tensio-
nes de la producción familiar, se presenta el artículo síntesis de un proceso de 
investigación en marcha  de los autores Jorge Álvarez y Martín Grau: “Evolu-
ción y caracterización de la ganadería en el departamento de Canelones. Una 
contribución al conocimiento y la sustentabilidad de los sistemas de producción 
familiar”, analizando las particularidades de la ganadería en el departamento de 
Canelones, ubica una serie de indicadores que permiten describir y caracterizar 
la sustentabilidad de estas prácticas en combinación con otras estrategias.

Completa la sección de Estudios e Investigaciones, el trabajo de Juan Luis 
Moreno “La promoción de valores en la normativa sobre cooperativismo: riesgo 
de desvalorización, estado de la normativa argentina y mecanismos de fomento 
y verificación” que analiza el papel de los valores en el régimen legal de las 
cooperativas argentinas y llama la atención para los procesos de descarac-
terización de algunas entidades que se apartan del ejercicio efectivo de esos 
valores, propone una serie de estrategias que permitirían verificar la presencia 
de dichos valores y principios en el accionar de las cooperativas y entidades 
de la economía social.



La sección Ensayos y polémicas integra dos contribuciones. Un artículo de 
Cecilia Soria: “Construcciones pendientes para la autogestión: multiplicar poten-
cia colectiva”, que permite reflexionar sobre las relaciones entre la experiencia 
autogestionaria y el proyecto político que la sustenta, identificando como foco: 
el análisis del poder y su ejercicio efectivo. Las reflexiones surgen del díálogo 
con la experiencia de extensión-investigación que se viene desarrollando desde 
el Programa Incubadora de Emprendimientos Económicos Asociativos Popula-
res de la Universidad de la República y los diversos espacios de construcción 
política del campo autogestionario y sus avatares.

Académico junto al compromiso que supone lo colectivo como un camino en 
permanente construcción que requiere de múltiples aportes.

 

Comité Editorial
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1 Artículo publicado en Revista de Ciencias Sociales, Segunda Época, año 2, Nº 18, Bernal, 
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2  Economista (UBA). Maestrando en Economía Social (UNGS). gvazquez@ungs.edu.ar  
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Resumen

En este artículo se presentan las principales cuestiones en 
discusión en torno a las condiciones de sostenibilidad de los 
emprendimientos asociativos de trabajadores autogestionados 
en el contexto actual de las economías latinoamericanas. Se  
analizan, por un lado, un conjunto de argumentos que afirman 
que, para alcanzar la sostenibilidad, es necesario fortalecer la ca-
pacidad de los emprendimientos para competir en los mercados; 
y por otro lado, argumentos que plantean que la sostenibilidad 
de los emprendimientos depende del desarrollo de instituciones 
y políticas basadas en otros principios económicos: reciproci-
dad, redistribución, administración doméstica y planificación. 
En las conclusiones se argumenta a favor de una concepción 
de sostenibilidad plural, tanto para el análisis de la situación 
actual como de las estrategias para el fortalecimiento de los 
emprendimientos asociativos de trabajadores autogestionados.

Palabras clave: economía social y solidaria – emprendi-
mientos – sostenibilidad

Abstract

This article presents some main issues under discussion around 
the sustainability conditions of self-managed workers’ enterprises 
in Latin America. Firstly, we analyse a set of arguments that affirm 
that to achieve sustainability it must strengthen the capacity of 
theses enterprises to compete in markets; and secondly, arguments 
that suggest that the sustainability of enterprises depends on the 
development of institutions and policies based on other economic 
principles: reciprocity, redistribution, householding and planning. 
In the conclusions we argue in favor of a plural conception of 
sustainability, both for the analysis of the current situation and also 
for building strategies for strengthening self-managed workers’ 
enterprises.

Keywords: social and solidarity economy - self-managed 
enterprises - sustainability.
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El debate sobre la sostenibilidad de los emprendimientos asociativos 
de trabajadores autogestionados

En este artículo presentaremos algunas cuestiones centrales para una discu-
sión sobre las condiciones de sostenibilidad de los emprendimientos asociativos 
de trabajadores autogestionados en el contexto actual de nuestras economías 
latinoamericanas. Este tema resulta prioritario por varias razones: 

• todas las políticas de promoción de emprendimientos tienen incorporada 
— implícita o explícitamente— una idea acerca de la sostenibilidad, a 
partir de la cual se diseña, implementa y evalúa su intervención; 

• estas ideas influyen decisivamente en la subjetividad de los propios 
trabajadores autogestionados y sus iniciativas; 

• el desarrollo de experiencias económicas alternativas requiere que se 
las reconozca como formas institucionales legítimas de organizar el 
trabajo y satisfacer las necesidades humanas, para ello hace falta que 
diversos actores sociales compartan una visión, criterios de análisis y 
expectativas sobre estas experiencias (Coraggio, 2008); 

• es una discusión clave en la lucha cultural y política por otra economía: 
la cuestión de la sostenibilidad debe ser debatida e incorporada en las 
reivindicaciones de los trabajadores y los movimientos sociales, frente 
al Estado y al conjunto de la sociedad.

En el campo de la Economía Social y Solidaria (ESyS) tanto la propia defi-
nición de sostenibilidad como el alcance de su aplicación están en discusión. 
Consideramos que la sostenibilidad es una noción actualmente en construcción 
y que en principio hace referencia a la capacidad de perdurar en el tiempo de 
cierta actividad, proceso o institución. 

Conviene aclarar qué entendemos por emprendimientos asociativos de 
trabajadores autogestionados (EATA): 

1. Son emprendimientos asociativos: agrupan a trabajadores de distintas 
unidades domésticas que se unen voluntariamente para realizar activi-
dades y alcanzar objetivos comunes, bajo diversas formas organizativas.

2. De trabajadores: surgidos a partir de las capacidades de trabajo de sus 
integrantes, recurso central de la organización que —junto con otros 
recursos—ellos mismos gestionan en función de sus propios intereses. 

3.  Autogestionados: sin dueño ni patrón, el conjunto de trabajadores son 
colectivamente poseedores de los medios de producción, se organizan 
y toman decisiones bajo formas democráticas y participativas. 

4. Producen bienes y servicios, destinados principalmente a la venta en 
los mercados para generar ingresos monetarios, aunque también al 
autoconsumo o al trueque con moneda social. 

5. Sus prácticas y relaciones sociales se apoyan en valores tales como 
solidaridad, confianza y pluralismo, tanto internamente como también 
en la relación con la comunidad en donde están insertos.

6.  Su sentido último es la reproducción de la vida de los trabajadores y sus 
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familias: están orientados hacia la satisfacción de sus necesidades y no 
hacia la acumulación de ganancias y capital. En la realidad estos rasgos 
no se desarrollan de la misma manera e intensidad en todos los EATA, 
sino que se manifiestan en las prácticas de manera gradual y tendencial.3 

La perspectiva de economía sustantiva establece que son diversas (plurales) 
las formas en las que una sociedad puede organizar (y de hecho, organiza) lo 
económico. A partir de investigaciones antropológicas y sociológicas, Karl Po-
lanyi postula que en todas las sociedades conocidas se encuentran presentes 
(al menos) cuatro principios económicos: reciprocidad, redistribución, adminis-
tración doméstica e intercambio. Cada uno de estos principios se desarrolla en 
combinación con ciertos modelos institucionales: simetría, centralidad, autarquía 
y mercado, respectivamente. La manera en la que estos principios se aplican es 
diversa y propia de cada sociedad histórica, que los institucionaliza en función 
de su organización social vigente. Son también diversas las maneras en las que 
estos principios e instituciones se combinan en cada sociedad, pudiendo ser 
algunos predominantes y otros subordinados o marginales en una determinada 
organización social. (Polanyi, 1975)

Enmarcados en esta perspectiva de economía sustantiva, para organizar 
el análisis de las diferentes ideas en el debate sobre la sostenibilidad, pueden 
reconocerse dos grandes líneas de argumentación: 1) un conjunto de autores 
que afirman que, para alcanzar la sostenibilidad, es necesario fortalecer la 
capacidad de los emprendimientos para competir en los mercados; y 2) otros 
autores que consideran que la sostenibilidad de los emprendimientos depende 
del desarrollo de instituciones y políticas basadas en otros principios económi-
cos: reciprocidad, redistribución, administración doméstica y planificación. Esta 
diferenciación analítica entre dos conjuntos no debe ocultar el hecho de que 
todos los autores del campo de la ESyS reconocen el papel fundamental que 
debe jugar el Estado y sus intervenciones para permitir o favorecer la sosteni-
bilidad de los EATA en el contexto actual de nuestras sociedades capitalistas.

1. Las posturas que plantean la necesidad de fortalecer las capacidades 
de los EATA para competir en los mercados

Los argumentos que quedarían incluidos en este primer conjunto serían los 
siguientes: (1) los que proponen la consolidación del modelo de la cooperativa 
autogestionaria competitiva; (2) los que plantean la necesidad de desarrollar las 
capacidades emprendedoras de los EATA; (3) los que proponen avanzar en una 

3  Dentro de este recorte empírico quedan comprendidos diversos tipos de emprendimientos asociativos, por ejemplo: 
emprendimientos barriales que agrupan a familiares y vecinos para la producción de bienes (alimentos, textiles, artesanías, 
vinculados a la vivienda, etc.); organizaciones de productores locales que se juntan para financiarse, comprar, producir o 
vender colectivamente; mutuales o cooperativas prestadoras de servicios urbanos (agua, energía, transporte, educación, 
salud, etc.); empresas recuperadas organizadas como cooperativas que agrupan a gran cantidad de trabajadores; entre otros 
emprendimientos que podemos observar crecientemente en nuestro país y región.
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estrategia asociativa entre los EATA para fortalecer su capacidad colectiva de 
ganar mercados frente a las empresas capitalistas. Presentaremos estas ideas 
a través de los aportes de Singer, Gaiger y Núñez, respectivamente.

1.1. Impulsar y extender el modelo de la cooperativa autogestionaria 
inserta en los mercados y con capacidad competitiva (Singer)

Paul Singer sostiene que las cooperativas de trabajadores autogestionados 
son una forma de producción superior a la empresa capitalista, y que —si se 
dan los necesarios apoyos estatales para permitirles una inserción adecuada 
en los mercados— las cooperativas podrán ser competitivas y conformar un 
sector integrado y autosostenible, incluso desplazando paulatinamente a las 
formas capitalistas de producción.

Los argumentos de este autor acerca de la superioridad de los emprendi-
mientos de trabajo asociativo y autogestionado podemos sintetizarlos de la 
siguiente manera: los conflictos internos son menores y se resuelven abierta y 
participativamente; toda la información relevante fluye en toda la organización; 
las decisiones colectivas son más acertadas porque toman en cuenta la opinión 
y experiencia de todos los trabajadores, entre otras razones.4

La visión de Singer es claramente optimista acerca de las capacidades de 
crecimiento y sostenibilidad de los EATA y en general de la ESyS: 

La extraordinaria variedad de organizaciones que componen 
el campo de la economía solidaria permite formular la hipótesis 
de que ella podrá extenderse hacia todos los campos de activi-
dad económica. No hay, en principio, ningún tipo de producción y 
distribución que no pueda ser organizado como emprendimiento 
solidario

 Pero aclara que es necesario que se garanticen ciertas condiciones para 
lograr este resultado: 

Para que esta hipótesis se haga realidad en los diversos 
países es necesario garantizar las bases de sustentación para 
la economía solidaria. Las más importantes son las fuentes de 
financiación, redes de comercialización, asesoramiento técnico 
científico, formación continua de los trabajadores y apoyo institu-
cional y legal de parte de las autoridades gubernamentales. (Singer, 
2007:73, cursivas en el original)

Para este autor, así como las empresas capitalistas ya disponen de bases de 
sustentación  (apoyo de otros grupos económicos, bancos comerciales, cadenas 

4 Otra ventaja que podríamos agregar –por su relevancia en esta discusión- es que las cooperativas no requieren obtener el 
excedente monetario destinado a engrosar la ganancia del capital, por lo que sus precios (ante similares costos de producción) 
pueden ser más bajos que los de las empresas capitalistas.
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de comercialización, etc.), el apoyo financiero, comercial y tecnológico es clave 
para que los EATA puedan insertarse más competitivamente en los mercados 
frente a aquellas. Es en este aspecto en donde Singer pone el acento y para 
lo cual demanda la imprescindible acción promotora por parte del Estado. Una 
vez lograda esta estructura pública de promoción y apoyo —que ofrezca una 
“base de sustentación” a los EATA— la condición clave para la sostenibilidad 
pasaría a ser la capacidad de autogeneración de ingresos por parte de los 
emprendimientos a partir de su inserción mercantil.

A su vez, este autor postula una condición de sostenibilidad más amplia y 
ambiciosa para el conjunto de las experiencias de la ESyS, pero que se enmarca 
en el cumplimiento de las condiciones anteriores: 

La construcción de un sector integrado de empresas e ins-
tituciones que se rigen por los principios de la economía solidaria 
es condición esencial para evitar que el destino de la iniciativas 
y experiencias se restrinja al dilema sombrío de  […] la degenera-
ción o la quiebra. La construcción de las habilidades dentro de los 
principios de la solidaridad sería perfectamente posible si cada 
emprendimiento pudiera financiarse, abastecerse, dar salida a 
su producción, perfeccionarse tecnológicamente y educar a sus 
miembros en intercambio con otros emprendimientos  solidarios. 
(Singer, 2007:73)

Aún cuando para Singer el Estado tiene un rol importante en la promoción 
de los EATA, a partir de su interpretación de las experiencias de Mondragón en 
el País Vasco y de Brasil, también señala que:

El desarrollo de la economía solidaria y su integración en 
un sector puede darse de abajo hacia arriba, por iniciativa de las 
mismas empresas e instituciones de fomento. Esta alternativa 
parece preferible para preservar la autenticidad de las organiza-
ciones solidarias, que depende de su democracia interna y de su 
autonomía externa. (Singer, 2007:74)

1.2. Mejorar las capacidades emprendedoras a partir del desarrollo 
del potencial productivo del trabajo asociativo y autogestionado (Gaiger) 

Luiz Inácio Gaiger5 afirma en sus trabajos que los emprendimientos de la 
economía solidaria pueden ser considerados organizaciones viables y alterna-
tivas solo si logran aprovechar el potencial productivo del trabajo asociativo y 
autogestionado a través del desarrollo de capacidades en el propio emprendi-
miento, tanto en su organización y relaciones internas, como en sus vinculaciones 

5 Gaiger ha coordinado los estudios más abarcativos sobre emprendimientos de la economía solidaria, en los que se encuestaron 
más de 22.000 emprendimientos asociativos en distintos estados de Brasil.
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con actores e instituciones externas (con otros emprendimientos, instituciones 
promotoras, el Estado, otros actores del mercado). (Gaiger, 2006, 2007 y 2008). 

Gaiger (2008) plantea que se ha reflexionado y aprendido mucho sobre la 
dimensión asociativa y solidaria en los emprendimientos, pero demasiado poco 
sobre su dimensión emprendedora, lo que en su opinión representa un gran 
problema, ya que la horizontalidad en las relaciones o la participación en los 
movimientos sociales no bastan para lograr la viabilidad de los emprendimientos. 

Gaiger advierte que la reflexión sobre el emprendedorismo en el marco del 
trabajo asociativo y autogestionado debe hacerse desde una abordaje diferente 
al usual: 

Por ser organizaciones económicas los emprendimientos 
asociativos necesitan de emprendedorismo; por ser intentos al-
ternativos precisan innovar en ese campo a través de un estilo de 
emprendedorismo propio, de carácter participativo y democrático 
(Gaiger, 2008:63, cursivas en el original). 

El emprendedorismo suele ser considerado como un atributo individual, 
aunque en los emprendimientos asociativos puede ser un atributo colectivo. 
Según Gaiger puede ser comprendido como: 

un atributo de la organización económica en cuanto a su 
capacidad de realizar las metas económicas y otras que depen-
den del éxito en esa esfera: a corto y mediano plazo demostrando 
la eficiencia de la organización; y a largo plazo evidenciando su 
sustentabilidad”6 (Gaiger, 2008:64).

 Y con respecto a estos dos últimos conceptos, define:
La eficiencia de una organización económica refiere a su 

capacidad de preservarse y consolidarse a partir de los resultados 
de su funcionamiento. […] La sustentabilidad de un emprendimiento 
refiere a su capacidad de generar condiciones de viabilidad y seguir 
funcionando a mediano y largo plazo. Involucra aspectos internos 
y externos, pero excluye aquellas estrategias que simplemente 
postergan compromisos asumidos o transfieren determinados 
costos de operación a la sociedad, como el empleo de tecnologías 
baratas y contaminantes o la depredación del ambiente natural. La 
sustentabilidad implica un nivel de desempeño que no produzca 
los beneficios esperados a costa de insolvencias futuras... (Gaiger, 
2008: 66-67)

6  Notemos que Gaiger (2008) utiliza el término sustentabilidad (y no sostenibilidad, como venimos utilizando en este trabajo). 
Reconocemos que ambos términos denotan un significado distinto, aunque en la práctica la mayoría de las veces se los emplea 
como equivalentes. Creemos que su distinción puede radicar básicamente en un mayor énfasis de la dimensión ecológica 
presente en el concepto de sustentabilidad.



1
8

R
ev

is
ta

 E
st

ud
io

s 
C

oo
pe

ra
ti

vo
s 

 V
ol

. 1
9

 N
Ú

M
ER

O
 U

N
O

 2
0

1
5

 | 
U

ni
da

d 
de

 E
st

ud
io

s 
C

oo
pe

ra
ti

vo
s 

| U
D

EL
A

R
N

º 
1

9
 [N

Ú
M

ER
O

 U
N

O
] 1

1
-3

4
, 2

0
1

5
.

El mismo autor ha elaborado una propuesta conceptual para incorporar la 
meta de la eficiencia en los emprendimientos, pero no en la comprensión neo-
clásica usual, sino como eficiencia sistémica: 

La eficiencia sistémica comprende la capacidad de promover 
la calidad de vida de las personas y propiciar bienestar duradero 
para la sociedad. Abarca los beneficios sociales, no meramente 
monetarios o económicos, para los miembros y el entorno de las 
organizaciones en cuestión, la garantía de longevidad para las 
mismas y la creación de externalidades positivas sobre el ambiente 
natural (Gaiger, 2007:61)

Desde este punto de vista, serían emprendimientos eficientes aquellos que 
en el corto y mediano plazo puedan distribuir remuneraciones adecuadas entre 
sus trabajadores, reponer los medios de producción y lograr independencia 
respecto de las instituciones promotoras. Para ello los emprendimientos deben 
ser eficaces en el uso de técnicas contables y de gestión económica-financiera, 
en sus estrategias de producción y comercialización, invertir en la calificación de 
sus recursos humanos, lograr autonomía económica-financiera e institucional. En 
el largo plazo, los emprendimientos sustentables deberían ser capaces incluso 
de internalizar todos los costos ambientales y sociales de su propio accionar, 
lo que requiere autosuficiencia económico-financiera, capacidad de inversión, 
crecimiento productivo planificado, educación y cualificación permanente de los 
trabajadores, ampliación social del emprendimiento, preservación de articula-
ciones y alianzas estratégicas y empleo de tecnologías limpias y compatibles 
con el ambiente natural. (Gaiger, 2008:66-67).

Sin embargo, este investigador reconoce que la distancia actual entre estas 
exigencias y la realidad es enorme, y plantea la necesidad de promover acti-
vamente el desarrollo de esta capacidad emprendedora, porque estima que no 
se generará espontáneamente. Para ello, Gaiger afirma que es fundamental 
conocer y saber aprovechar “las virtudes de la comunidad de trabajo”, explotar 
el potencial productivo del trabajo asociativo y autogestionado, de manera que 
se pueda plasmar este potencial en resultados económicos concretos. Sinté-
ticamente, este autor sostiene que: la cooperación en el trabajo multiplica la 
capacidad individual de cada trabajador; las decisiones colectivas conducen a 
resultados más eficientes; compartir conocimientos e información estimula la 
innovación y reduce costos de transacción; la confianza y el sentido de perte-
nencia a un proyecto común estimulan y motivan adicionalmente. Es en este 
sentido, que Gaiger afirma que “la dimensión emprendedora es indisociable de 
la dimensión solidaria de los emprendimientos”. (Gaiger, 2008:62)

La posibilidad de que estas organizaciones puedan llegar a ser eficientes y 
sustentables se juega, entonces, en la capacidad que tenga cada una de sacar 
provecho económico del potencial de sus relaciones de trabajo basadas en la 
cooperación y la solidaridad: 
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[…] el diferencial decisivo para el éxito de los emprendimientos 
reposa en su capacidad de conciliar las relaciones de trabajo que 
le son propias con los imperativos de la eficiencia, de modo de 
convertir la propia cooperación en la viga-maestra de una nueva 
racionalidad. En esas circunstancias, los resultados pasan a de-
pender en buena medida de las virtudes del trabajo asociado, en 
procura de la sobrevivencia del emprendimiento y en favor de los 
propios productores. El solidarismo y la cooperación en el traba-
jo, una vez internalizados como práctica cotidiana, propiciarían  
factores adicionales de eficiencia, en beneficio del emprendimiento. 
(Gaiger, 2006:5). 

1.3. Avanzar en una estrategia asociativa entre los EATA para aumentar 
su capacidad colectiva de competir con éxito en los mercados

Orlando Núñez plantea la necesidad de propiciar, construir y consolidar una 
estrategia de asociaciones entre emprendimientos, ineludible para disputar un 
espacio y tener alguna posibilidad de sobrevivir en el contexto capitalista. Este 
autor enfatiza también la lucha política y cultural como factor de sostenibilidad 
de los emprendimientos autogestionados, pero no deja de señalar que el poder 
debe disputarse también en los mercados, asumiendo una “estrategia empre-
sarial” frente a las empresas capitalistas:

[…] nosotros insistimos en la necesidad de tener una estra-
tegia empresarial de mercado y una matriz de acumulación que 
permita crecer y competir exitosamente con el sistema capitalista 
que la adversa, igualmente consideramos estratégica su vincula-
ción con movimientos sociales y políticos de cualquier índole que 
le permita visibilizarse como  un grupo de presión en relación al 
Estado y a la sociedad en su conjunto. (Núñez, 1996:178)

Por su parte, Antonio Cruz (2009) plantea que existe un “imperativo econó-
mico” que impulsa a la conformación de redes entre emprendimientos: obtener 
escalas adecuadas en mercados muy competitivos, reforzar la posición relativa 
de emprendimientos y trabajadores. Pero afirma que las prácticas asociativas 
entre emprendimientos para mejorar su sostenibilidad, buscan principalmente 
otras metas más vinculadas a cuestiones políticas (por ejemplo, unirse para tener 
más fuerza en las demandas de recursos públicos de apoyo, o de cambios favo-
rables en la legislación), e incluso a cuestiones valorativas o ideológicas (frente 
a las exigencias competitivas del mercado, la asociación entre emprendimientos 
resulta una salida coherente, una extensión de la propuesta de solidaridad y 
autogestión). (Cruz, 2009:7-8)
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1.4. Algunas críticas a las posturas que condicionan la sostenibilidad 
de los emprendimientos a la competencia mercantil

Ana Mercedes Sarria Icaza considera que en la propuesta de Singer “las 
formas de hacer economía del mundo popular y su integración con lógicas 
familiares, comunitarias y vecinales, pautadas por otro tipo de racionalidad per-
manecen esencialmente incomprendidas”, ya que “son percibidas principalmente 
como carencias e irracionalidades” y deben ser superadas “incorporando una 
racionalidad económica adecuada para posibilitar su integración en el sistema 
económico.” (Sarria Icaza, 2008:97)

Esta investigadora afirma luego que esta perspectiva es retomada por buena 
parte de los autores brasileños, especialmente por la noción “emprendimien-
to económico solidario” acuñada por Gaiger, que enfatiza en la combinación 
del “espíritu empresarial” con el “espíritu solidario”, de manera que “la propia 
cooperación funciona como vector de racionalización económica, produciendo 
efectos tangibles y ventajas reales” (Sarria Icaza, 2008:98). 

Desde nuestra punto de vista, el problema de este tipo de 
visión es que ella coincide, en realidad, con un pensamiento de 
cuño economicista, en el que la economía obedece a una raciona-
lidad propia y en la cual la diferenciación de la economía solidaria 
estaría dada por la propiedad de los medios de producción y por 
la forma de gestión y de distribución de la riqueza producida. En 
este sentido, a la par en que se recupera una visión de ‘coopera-
tiva ideal’ la organización de la economía aparece asociada a un 
conjunto de atributos característicos de las empresas modernas: 
racional, eficiente, generadora de excedente, capaz de integrar el 
progreso técnico. (Sarria Icaza, 2008:98-99)

José Luis Coraggio afirma que los EATA tienen un gran potencial para cons-
tituir “un subsistema abierto pero en lo interno orgánicamente vinculado por 
lazos de intercambio, cooperación y solidaridad” (2008:45); pero alcanzar esa 
meta no depende solamente de los esfuerzos ni de los resultados individuales 
de cada uno de dichos emprendimientos y de los trabajadores que los integran. 
Este autor considera que no puede evaluarse la sostenibilidad microeconómica 
de un emprendimiento sin incorporar en la mirada al contexto socioeconómico, 
cultural y político, o mejor dicho, sin trabajar sobre la construcción y modificación 
de ese mismo contexto. 

En general, planteamos que es ilógico pensar en lograr 
otra economía por medio del individualismo metodológico (cada 
emprendimiento debe ser viable, y por agregación toda la econo-
mía “social” resultaría serlo). El cambio del contexto estructural 
es condición para la viabilidad y sostenimiento de las iniciativas 
particulares. Sin construcción de un contexto meso-socioeconómico 
consistente es poco probable sostener los emprendimientos de 
este nuevo sector. (Coraggio, 2008:52)
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Coraggio (2008) asevera que la ideología mercantilista reduce el problema 
de la sostenibilidad económica de cada emprendimiento a su capacidad de 
competir e internalizar “exitosamente” las reglas de juego del mercado, pri-
vilegiando como factor determinante la posibilidad de generar un excedente, 
entendido como saldo monetario favorable entre ingresos y gastos. Por un lado, 
plantea que si ese saldo monetario favorable del emprendimiento se logra a 
partir de sacrificar la calidad de vida de sus trabajadores, se está frente a una 
irracionalidad material.7 Por otro lado, si lo que se busca es construir “un sector 
de actividad económica no regido por la acumulación privada de capital sino por 
la reproducción ampliada de la vida de todos” es ilógico que sea la capacidad 
de competir en los mercados actuales (“autorregulados” y dominados por la 
racionalidad capitalista) lo que determine qué producir, cómo hacerlo, quiénes 
y para quiénes. 

Desde este punto de vista, algunos de los argumentos antes expuestos 
carecen de una mirada suficientemente crítica hacia el mercado capitalista y la 
lógica y cultura que implica: 

El tema de la inevitabilidad (si es que no de la deseabilidad) 
de pasar exitosamente “la prueba del mercado” es recurrente en 
el campo de los agentes y promotores de otra economía. […] No 
se quiere imponer otra economía, sino ganar la voluntad de los 
compradores en libre competencia con los productos del capital. 
(Coraggio, 2007:26)

2. Sostenibilidad de los EATA a partir del desarrollo de instituciones y 
políticas basadas en criterios no mercantiles

Entre estos argumentos destacaremos los que plantean la necesidad de 
construir una sostenibilidad socioeconómica a nivel meso a partir de políticas 
redistributivas (Coraggio), los que afirman la necesidad de institucionalizar un 
sistema público de reproducción de los trabajadores de la ESyS (Hintze), o un 
sector protegido a partir de la regulación sistemática de los mercados en el marco 
de una planificación global (Hinkelammert), y los que enfatizan en el desarrollo 
de políticas de formación que promuevan una nueva cultura del trabajo en un 
contexto protegido (Tiriba).

2.1. Una sostenibilidad socioeconómica construida a nivel meso y macro 
a partir de políticas redistributivas (Coraggio)

Coraggio (2008) asegura que si a todas las empresas que participan en los 
mercados se las evaluara con un criterio de “sostenibilidad mercantil estricta”, 

7 Es fundamental diferenciar conceptualmente entre excedente económico y condiciones materiales de reproducción: si los 
trabajadores de los emprendimientos obtienen menores ingresos a los mínimos que la sociedad establece, “y sin embargo 
ahorran o invierten algo de esos magros ingresos, no están apropiándose ni utilizando un excedente económico sino renunciando 
a una parte adicional de su reproducción mínima inmediata […] sólo una vez alcanzados los estándares de vida legítimamente 
establecidos en una sociedad democrática tendríamos un auténtico excedente social.” (Coraggio, 2008:49)
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no solo los emprendimientos de la ESyS serían insostenibles, sino también lo 
serían la mayor parte de las empresas capitalistas. Es que un criterio de este 
tipo debería exigir que la sostenibilidad se alcanzara 

Sin subsidio externo de ninguna naturaleza (ni monetario, ni 
en especie, ni expoliando la naturaleza), lo que implica evaluar los 
emprendimientos asegurando que logran cubrir todos sus gastos 
y el valor imputado de otros costos de bienes o servicios gratuitos 
o subsidiados, trabajo no mercantil, apropiación de recursos por 
fuera del mercado, etc. (Coraggio, 2008:51) 

Por eso, este autor afirma que: 
Para poder aplicar un criterio coherente de sostenibilidad, 

que contrarreste la idealización de la empresa mercantil en un 
mercado perfecto, la teoría crítica de la economía social debe 
desarrollar un criterio de sostenibilidad socioeconómica, que sea 
el concepto propio de la ESyS en un proceso de transición, y que 
admita la vía de aparentes ‘subsidios’ económicos generalizados 
(educación, capacitación, exención de impuestos, sistemas de sa-
lud, etc.) a partir del principio de redistribución progresiva por parte 
de la economía pública, así como aportes de trabajo u otros recur-
sos (trabajo voluntario, redes de ayuda mutua, uso de la vivienda 
para la producción, etc.) muchas veces basados en relaciones de 
reciprocidad y no computados como costos. (Coraggio, 2009:357, 
cursivas en el original).

Coraggio plantea que la sostenibilidad de los EATA dependerá de múltiples y 
variadas condiciones, incluso de las capacidades de los trabajadores en el nivel 
micro, pero en mayor medida dependerá de lo que se pueda construir desde el 
contexto meso y macro. Especialmente pone énfasis en la condición de que el 
Estado pueda producir, distribuir y garantizar eficazmente —como derecho a 
todos los ciudadanos— el acceso desmercantilizado a una cantidad y calidad 
de bienes públicos, que promuevan:

• en general, la reproducción de la vida de las personas en sociedad: 
educación, salud, vivienda, seguridad social y personal, acceso a la 
justicia, política fiscal progresiva y redistributiva, derecho a participar en 
la gestión de lo público, etc.; y 

• en particular, el desarrollo y consolidación de las formas de producción, 
distribución y consumo basadas en el trabajo asociativo y autogestionado: 
acceso al conocimiento científico-tecnológico, implementación de normas 
jurídico-administrativas que las reconozcan y promuevan, canalización 
del poder de compra del Estado hacia este sector, financiamiento ade-
cuado para este tipo de emprendimientos, información sobre beneficios 
y perjuicios sociales o ambientales detrás de cada tipo de producción, 
regulación social y política de los mercados frente al poder de los mo-
nopolios, etc.(Coraggio, 2008 y 2009b).
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Solo dentro de ese marco se podría esperar (y no en todos los casos ni en 
todas las circunstancias) que los emprendimientos cubran sus gastos monetarios 
efectivos con los ingresos obtenidos en el mercado. Ya que, desde una perspec-
tiva de economía sustantiva, se afirma que “los emprendimientos económicos 
pueden no tener beneficios en sentido estricto y sin embargo ser justificables 
económicamente.” (Coraggio, 2009b:358)

Habiendo enfatizado los aspectos del contexto, hay que 
reconocer que (pero no únicamente) los costos que pagan y los 
precios que obtienen los emprendimientos asociativos mercantiles, 
así como la tecnología y productividad accesibles y alcanzadas, 
son factores relevantes para la sostenibilidad, sólo que se rechaza 
el reduccionismo a estos factores (Coraggio, 2008:52). 

La sostenibilidad de los emprendimientos de la ESyS dependerá, entonces:
(a) de las capacidades y disposiciones de los trabajadores 

que cooperan a nivel micro, (b) de sus disposiciones a cooperar y 
coordinarse entre unidades microeconómicas (nivel meso), (c) del 
contexto socioeconómico y cultural (distribución y organización de 
recursos, funcionamiento de los mercados, definición de necesi-
dades legítimas), y (d) de la existencia de una política de estado 
conducente (Coraggio, 2008:46). 

Las dos primeras condiciones implican un desarrollo de las capacidades 
emprendedoras enfatizadas en la postura anterior. Las dos últimas condiciones 
dependen de la correlación de fuerzas políticas y sociales existente en nues-
tras sociedades, y por ende de la capacidad de lucha cultural y política de los 
trabajadores y de un conjunto de movimientos sociales y de las alianzas que 
se puedan construir.  

Otra dimensión muy importante que considera Coraggio es la de los tiempos: 
la construcción de capacidades, el desarrollo de productos, la adopción de téc-
nicas adecuadas, la mejor inserción en los mercados, entre otras capacidades 
claves a desarrollar desde lo micro para la sostenibilidad de los emprendimientos, 
son procesos que requieren años de maduración, tiempos mucho mayores que 
los que algunos programas establecen como deseables. “En tanto la producti-
vidad y todas las capacidades que están detrás de ella se aprenden, hace falta 
tiempo para que los nuevos emprendimientos la adquieran, y esto justificaría 
un período de incubación subsidiada” (Coraggio, 2008:53). En términos de 
Gaiger, desarrollar el emprendedorismo necesario requiere de tiempos largos 
de aprendizaje en un contexto protegido. 

Las transformaciones sociales, culturales y políticas de nivel meso y macro, 
probablemente sean aún más prolongadas: 

Si tenemos que dar un plazo, al menos hay que pensar en 
veinte años, pues se trata de cambios institucionales, culturales, de 
relaciones de poder, de constitución de nuevos sujetos colectivos, 
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de reformas profundas del Estado y de la cultura política. (Coraggio, 
2008:53,56).

Un corolario de este razonamiento indicaría que si en el corto plazo los 
emprendimientos no lograran ingresos mayores a sus costos (como de hecho 
sucede y es lógico que así sea), entonces las políticas de promoción deberían 
contemplar mayores apoyos y subsidios, sostenidos a lo largo del tiempo.

Por último, Coraggio también afirma que para que las formas económicas alter-
nativas puedan reproducirse sobre sus propias bases, hace falta una acumulación 
originaria, que solo podría lograrse a partir de la lucha política: 

¿es capaz el modo o las formas de producción que denomi-
namos “otra economía” de reproducirse sobre sus propias bases? 
[…] su desarrollo requiere no sólo de la defensa de los recursos 
que controla, sino del equivalente a una acumulación originaria 
de la ESyS, […] necesitará de la apropiación o reapropiación de 
recursos hoy controlados por el capital, afirmando el valor de uso 
dentro de una racionalidad reproductiva (Hinkelammert) y revir-
tiendo el proceso de conversión de la tierra, el trabajo, el dinero y 
el conocimiento en mercancías. Esto implica voluntad política (no 
necesariamente ‘voluntarismo’) para la lucha, palmo a palmo, por 
las instituciones y la subjetividad, disputando su sentido y gene-
rando nuevas. (Coraggio, 2007:25).

2.2. Necesidad de establecer una planificación que regule el mercado 
y proteja a los EATA para garantizar la vida (Hinkelammert)

Otros aportes a tener en cuenta en una concepción de sostenibilidad no 
predominantemente mercantil, son los que proponen institucionalizar estrategias 
basadas en el principio de la administración doméstica y en el modelo de la 
autarquía. Desde esta perspectiva, en la búsqueda de sostenibilidad se piensa 
menos en la competitividad de los EATA frente a las empresas de capital, y 
más en la construcción de sistemas locales relativamente autárquicos de acti-
vidades productivas articuladas, orientadas hacia la reproducción de la vida de 
todos (Coraggio, 2007). Uno de los autores que más claramente propone esta 
alternativa es Franz Hinkelammert: 

Un desarrollo generalizado solamente es posible intervi-
niendo en los mercados, de manera que quien pierde en la com-
petencia no sea condenado a muerte. Por esta razón, el perdedor 
de la competencia tiene el derecho de protegerse. Pero no sólo 
el derecho. También es económicamente racional que lo haga. 
[…] Eso debería llevar a la constitución de sistemas locales y 
regionales de división del trabajo, capaces de protegerse contra 
el sometimiento al dictado de la división mundial del trabajo. […] 
Pero eso presupone un proteccionismo nuevo, diferente del clási-
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co. Tiene que tener lugar dentro de la sociedad y no simplemente 
en sus fronteras políticas externas. Tiene que permitir y fomentar 
sistemas locales y regionales de división del trabajo, que en lo 
posible estén desconectados de la competencia de las empresas 
capitalistas orientadas por la acumulación de capital. Eso puede 
tener las más variadas formas: desde la protección de formas 
tradicionales de producir que todavía hoy sobreviven […] hasta la 
reconstitución de formas de producción simple de mercancía en los 
sectores urbanos… Hoy la sobrevivencia de la mayoría de la po-
blación mundial solamente es posible si sobrevive en producciones 
 no-competitivas en el marco de una competencia globalizada 
(Hinkelammert, 1999: 11-12).

En una obra más reciente, Hinkelammert y Mora (2009) argumentan de ma-
nera diferente a favor de una “regulación sistemática del mercado”, a través de 
una planificación que garantice una mejor distribución, satisfacción de necesida-
des y sustentabilidad ecológica que la generada por el mercado autorregulado. 

Siendo el ser humano un ser natural, capaz de realizar 
un proyecto de vida solo a partir de la satisfacción de sus nece-
sidades, el cuestionamiento de cualquier sistema de relaciones 
de producción que excluya esta satisfacción y desarrollo de las 
necesidades, es una exigencia y no un mero prejuicio político o 
ideológico. […] El cuestionamiento de las relaciones capitalistas de 
producción surge entonces a partir de su tendencia inherente a los 
desequilibrios y a la irracionalidad económica. Esta tendencia es 
el resultado del propio automatismo del mercado, que genera una 
interconexión necesaria entre la venta del producto y la rentabilidad 
de las inversiones. […] Consecuentemente, el automatismo del 
mercado se transforma en un mecanismo destructor, en cuanto 
imposibilita la seguridad de integración del sujeto económico (como 
productor y como consumidor) en la división social del trabajo por 
medio del empleo, la obtención de un ingreso y la satisfacción 
de sus necesidades. Incluso la propia subsistencia se encuentra 
constantemente amenazada. […] Al ser este automatismo la raíz 
del problema, se sigue de ello que únicamente una adecuada plani-
ficación económica (un control consciente de la ley del valor o una 
intervención sistemática de los mercados) es capaz de garantizar la 
racionalidad y una tendencia al equilibrio económico, en términos 
de una distribución de los ingresos que permita la satisfacción de 
las necesidades, de una estructura económica que garantice la 
posibilidad de empleo para todos, y de una relación con el medio 
ambiente que haga sostenible la vida en el planeta. (Hinkelammert 
y Mora, 2009:371-374)

Estos argumentos ofrecen criterios generales de orden social y económico, 
desde una perspectiva de racionalidad reproductiva. Nosotros creemos que 
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adoptar estos criterios generales para el sostenimiento de los EATA, implicaría 
llevar a la práctica —desde el Estado y con participación popular— la interven-
ción sistemática en los mercados y la protección de las experiencias de trabajo 
asociativo y autogestionado frente a la competencia capitalista, que permitan la 
realización de las capacidades de trabajo, la producción de bienes y servicios 
(valores de uso) necesarios para la vida y la reproducción de los trabajadores, 
en cada caso y en su conjunto.

2.3. Desarrollar un sistema público de reproducción del trabajo asocia-
tivo y autogestionado (Hintze) 

Susana Hintze afirma que “la reproducción ampliada intergeneracional de la 
fuerza de trabajo ocupada en organizaciones socioeconómicas de la economía 
social y solidaria requiere de protecciones sociales” (2009a:21). Por ello, para 
promover desde el Estado la sostenibilidad de este sector, considera necesario 
el desarrollo actual de un sistema público reproducción del trabajo asociativo 
y autogestionado. 

Así como el Estado de bienestar de posguerra construyó un sistema público 
de reproducción de la fuerza de trabajo complementario al salario (Topalov, 
1979),  Hintze plantea la necesidad de que el Estado intervenga decisivamen-
te en el momento de construir un nuevo sector de economía que favorezca la 
reproducción de la sociedad en tiempos de crisis. Y que esa intervención no 
debería operar solo a nivel micro, promoviendo que los emprendimientos puedan 
acceder al mercado, sino que la principal condición de sostenibilidad de un nuevo 
sector de ESyS sería que el Estado —a partir de la constitución de un sistema 
público de reproducción del trabajo asociativo autogestionado— garantizara la 
reproducción de la vida de los trabajadores y de las organizaciones que están 
aportando y experimentando en la construcción de estas nuevas formas de 
hacer economía.

Un plano es el que refiere a la reproducción de las unidades 
socioeconómicas. Avanza sobre la pregunta general ¿qué es lo que 
hace sostenibles a las organizaciones de la ESyS en una etapa 
transicional con presencia de una economía mixta con predomi-
nancia capitalista? y, en particular, ¿cuál es el papel del Estado y 
las políticas públicas en la sostenibilidad? […]

El otro plano se centra en la reproducción de los sujetos 
que trabajan en las organizaciones socioeconómicas de la ESyS. 
El desarrollo de un sistema público que garantice la reproducción 
intergeneracional de sus trabajadores debería tomar como ante-
cedente (definiendo sus propias particularidades) a los sistemas 
de protección actuales. (Hintze, 2009b: 2-4)

La propuesta de Hintze, en términos generales, estaría señalando que la 
sostenibilidad de la ESyS en general y de los EATA en particular depende de la 
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capacidad estatal para garantizar la reproducción de la vida de los trabajadores. 
Para ello, se deberían diseñar e implementar nuevas políticas de seguridad social 
que conformen la base de este sistema público. El desafío central que plantea 
Claudia Danani en el siguiente párrafo va en la misma dirección: 

En el siglo XXI la seguridad social enfrenta un reto principal 
que atraviesa todas sus perspectivas: el de proveer garantías y 
certidumbres a los más amplios sectores de la población, en condi-
ciones de accesibilidad y calidad compatibles con la capacidad de 
satisfacción de necesidades de las sociedades modernas. En este 
aspecto, la seguridad social constituye un problema central para la 
economía social y solidaria, como conjunto de prácticas que pug-
nan por una economía institucionalizada de manera más solidaria, 
con predominio de los principios de reciprocidad y redistribución 
progresiva por sobre el de mercado. (Danani, 2009:336)

Por supuesto, estas políticas solo podrán llevarse a cabo si el conjunto de 
los trabajadores y sus organizaciones logran construir una fuerza social y po-
lítica suficientemente potente en esta dirección, lo que refuerza la idea de que 
la búsqueda de la sostenibilidad tiene un alto componente de lucha cultural y 
política contrahegemónica. 

2.4. El desarrollo de políticas de formación que promuevan una nueva 
cultura del trabajo en un contexto protegido (Tiriba)

Un último aporte que queremos rescatar es el de Lia Tiriba, quien enfatiza 
en los condicionantes culturales para la sostenibilidad de los emprendimientos 
de la ESyS, y en las necesidades vinculadas a la formación de los sujetos para 
su construcción. Ella advierte que el desarrollo de una nueva cultura del tra-
bajo (asociativo y autogestionado) requiere tiempos y recursos amplios, y por 
eso este proceso queda directamente vinculado con la posibilidad de la acción 
estatal en este campo.

En convergencia con los aportes previamente presentados de Coraggio 
y Hinkelammert, esta autora afirma que la posibilidad de que hoy en día se 
desarrolle una nueva cultura del trabajo, pasa por disputar los recursos del 
Estado, por lograr una intervención proteccionista de las experiencias de ESyS, 
por darle un marco legal que las favorezca, por impulsar múltiples y variadas 
políticas de promoción, de articulación, etc. Y, al mismo tiempo, concretar una 
intervención estatal reguladora de los mercados, segmentadora, organizadora 
de la demanda hacia la producción popular. (Tiriba, 2007)

Con respecto al proceso más específico de transformación cultural, Tiriba 
subraya la importancia de los procesos pedagógicos y el aprendizaje a partir 
de la práctica productiva y participativa, para la gradual apropiación por parte 
de los trabajadores de los conocimientos necesarios para el desarrollo y el  
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fortalecimiento de los EATA: “rescatar el ‘trabajo como principio educativo, no 
solo como principio, sino también como fin educativo, en el sentido de contribuir 
para tornar viables estos emprendimientos” (2000:6). Ahora bien, este espacio de 
producción de saberes en el trabajo, debe entenderse en un sentido más amplio: 

En este nuevo tiempo, además de las actividades prácticas  
para ‘hacer que funcione’ el emprendimiento, aún están presentes 
los momentos de reflexión, de socialización del saber, de la creación 
de nuevos conocimientos y valores, de articulación con la comuni-
dad y con los demás movimientos asociativos. (Tiriba, 2007:209) 

Esta autora entiende que una nueva cultura del trabajo “no se produce sola-
mente a partir del espacio de la producción, sino también en los diversos espa-
cios/redes que constituyen al sujeto” (Tiriba, 2007:201). En esa línea, plantea la 
necesidad de integrar, redireccionar y transformar el sistema educativo formal 
en función de esta propuesta, así como fortalecer y articular los procesos de 
educación popular y formación continua existentes. (Tiriba, 2000)

3. Hacia un nuevo concepto de sostenibilidad plural de los EATA

A modo de conclusión, quisiéramos plantear una propuesta conceptual, 
con la intención de contribuir al debate sobre la sostenibilidad de los EATA. 
Confrontando con el concepto actualmente predominante (autosostenibilidad 
microeconómica de cada EATA a partir de su inserción mercantil), proponemos 
utilizar la expresión sostenibilidad plural para hacer referencia tanto a un crite-
rio para el análisis de la sostenibilidad actual de los emprendimientos como a 
los planteos propositivos en función del fortalecimiento de las condiciones de 
posibilidad de la sostenibilidad futura de los mismos. Este concepto de sosteni-
bilidad plural8 de los EATA está basado en el reconocimiento de la pluralidad de 
principios (reciprocidad, redistribución, planificación, administración doméstica 
e intercambio mercantil), la pluralidad de niveles (micro, meso y macro) y de 
dimensiones (social, económica, cultural y política), así como de recursos y 
formas institucionales, que hacen a la sostenibilidad de estos emprendimientos.9

El análisis de la sostenibilidad se enriquece significativamente cuando se 
amplía la mirada desde lo mercantil hacia el conjunto de los principios plurales 
de la economía sustantiva. A continuación revisaremos la vinculación de la 
sostenibilidad de los EATA con cada uno de los principios económicos, tanto 
en el plano de la realidad actual como de las propuestas para el fortalecimiento 
de la sostenibilidad futura.

8  Según el Diccionario de la Real Academia Española (22ª edición):  
-Plural: Múltiple, que se presenta en más de un aspecto;  
-Pluralidad: Cualidad de ser más de uno.

9 Estamos planteando a la sostenibilidad plural como un concepto amplio y complejo que integra diversos significados y 
aportes sistematizados anteriormente, recuperando dichos contenidos en una formulación nueva que, en nuestra opinión, 
presenta una ventaja en términos comunicativos, aspecto relevante en un contexto de lucha cultural y disputa por los sentidos.
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Empezando por el análisis de la vinculación entre la sostenibilidad de los 
EATA y el principio de intercambio mercantil, consideramos que la mayoría de 
las políticas de generación y apoyo, así como buena parte de los trabajadores 
y promotores, los relacionan directa y estrechamente, en el marco de un criterio 
instalado de sostenibilidad mercantil, que asimila la viabilidad de los emprendi-
mientos al éxito en su inserción en los mercados. 

En general, los estudios empíricos aportan evidencia de que en la práctica los 
ingresos mercantiles obtenidos por muchos de estos emprendimientos suelen 
ser insuficientes: algunos directamente no logran generar ingresos o apenas 
recuperan costos de materias primas; una proporción significativa de los EATA 
logran generar ingresos netos positivos —aunque generalmente inestables—
para distribuir entre sus trabajadores, pero los montos que logran distribuir son 
tan bajos que no alcanzan a cubrir una canasta básica de alimentos para una 
familia tipo. Con base en estos resultados, si el análisis de la sostenibilidad fuera 
elaborado desde una perspectiva mercantil, no se podría explicar la continuidad 
de gran parte de estos emprendimientos, que a pesar de los magros ingresos 
por ventas continúan funcionando por años. Pero también hay evidencias de 
que una gran cantidad de emprendimientos dejan de funcionar a raíz de este 
problema. (ICO/UNGS, 2009)

Yendo ahora al plano de las propuestas para mejorar la sostenibilidad a 
futuro, nos resultan convincentes ciertos argumentos expuestos por Singer y 
Gaiger relacionados con la posibilidad y capacidad, por parte de algunos EATA, 
de lograr ser eficientes y competitivos en los mercados. Estamos seguros de 
que es un camino posible, pero la experiencia indicaría que dentro del conjunto 
amplio y heterogéneo de emprendimientos realmente existentes, no es una 
proporción mayoritaria la que puede recorrer con relativo éxito este “sendero 
evolutivo” hacia la competitividad mercantil sin perder sus rasgos esenciales. 

Ya hemos dicho que la estructura de los mercados actuales (en su gran ma-
yoría oligopólicos), la publicidad, la cultura de los consumidores, las normas que 
regulan las actividades productivas y comerciales, las políticas de las grandes 
corporaciones, etc. son factores que empujan a los EATA hacia la lógica capi-
talista. El riesgo de “degenerar” hacia este tipo de empresas es alto y siempre 
vigente mientras se impulse prioritariamente una sostenibilidad basada en el 
criterio mercantil. Consideramos que resulta necesario ampliar las posibilidades 
competitivas de los EATA a partir de una mejora de sus capacidades empren-
dedoras (Gaiger), pero creemos que es fundamental que en este proceso de 
mejora competitiva se respeten las características básicas y centrales de esta 
forma de hacer economía desde los trabajadores y a partir de la autogestión 
democrática. Solo así se estaría asegurando la continuidad de la lógica repro-
ductiva y no capitalista de los EATA. 

Analizando ahora la vinculación de la sostenibilidad de los EATA con el prin-
cipio de reciprocidad, en primer lugar podemos afirmar que está muy presente 
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en la realidad actual, sosteniendo en la práctica a una gran cantidad de empren-
dimientos a los que “no les cierran las cuentas” o generan muy bajos ingresos 
por trabajador, pero que continúan funcionando basados en su inserción en 
espacios y relaciones de reciprocidad familiares, vecinales y de amistad. Son 
muy frecuentes los aportes no monetarios que hacen al sostenimiento de los 
EATA, como las viviendas o bienes personales utilizados para la producción 
colectiva, o las horas dedicadas de tantos trabajadores sin remuneración, en 
general familiares de algunos de los miembros (ICO/UNGS, 2009). Queremos ser 
claros: no estamos proponiendo —como estrategia para ampliar la sostenibilidad 
futura de los EATA— extender este tipo de prácticas de reciprocidad; en cam-
bio sí pretendemos subrayar que esos aportes efectivamente existen, y volver 
a afirmar que con base en un criterio exclusivamente mercantil no es posible 
explicar el sostenimiento actual de estos emprendimientos y sus trabajadores. 

Pensando, ahora sí, en estrategias para fortalecer las posibilidades de 
sostenimiento de los EATA, varias de las propuestas mencionadas por los 
autores citados estaban basadas en la extensión de la aplicación del principio 
de reciprocidad, tanto internamente como entre emprendimientos. Aprovechar 
las virtudes de la “comunidad de trabajo” (Gaiger) sin dudas puede resultar un 
elemento clave en la sostenibilidad de estas iniciativas, no solo por su aporte a 
la productividad, sino también a la construcción de la identidad de los trabaja-
dores autogestionados, así como al sentido de pertenencia al proyecto colectivo 
y a la satisfacción de necesidades no materiales (afectivas, de autoconfianza, 
etc.). Una estrategia que busque ampliar la reciprocidad entre emprendimientos 
y la conformación de redes y asociaciones de segundo grado, debe tener en 
cuenta que todavía es minoritaria y resistida la disposición a asociarse con otros 
(algo entendible, dado el contexto cultural que ha fomentado el neoliberalismo), 
pero creemos que las experiencias de redes, que fortalecen a los EATA en sus 
prácticas y relaciones frente a otros actores, serán cada vez más frecuentes en 
los próximos años, de la mano de la consolidación y maduración de experien-
cias hoy en día bastante recientes. En este sentido, es importante el papel que 
puede jugar el Estado y sus políticas de fomento de redes (Cruz), así como el 
acompañamiento de los promotores y el apoyo técnico de las universidades. 

En relación con la vinculación entre el principio de redistribución y el sos-
tenimiento de los EATA, un análisis de la situación actual no puede dejar de 
mencionar que en los últimos años —en contextos de crisis sociales, económicas 
y política— se vienen impulsando políticas estatales de promoción y apoyo de 
emprendimientos asociativos y autogestionados. Estas políticas, por un lado, 
están reconociendo los problemas de inclusión del mercado de trabajo formal; 
pero por otro lado, también están reconociendo la necesidad de promover nue-
vas formas de trabajo y generación de ingresos, otras maneras de organizar las 
capacidades de los trabajadores para producir bienes y servicios socialmente 
útiles. Los principales apoyos concretos a los EATA están focalizados en el 
financiamiento inicial para acceder a ciertos medios de producción e insu-
mos para comenzar a producir en los propios espacios domésticos e intentar  
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comercializar sus productos en los mercados, con resultados bastante escasos 
como acabamos de mencionar. Este tipo de apoyo estatal, en la práctica, no logra 
garantizar un flujo de ingresos suficiente para los trabajadores y sus familias. 

Pensando en fortalecer las condiciones de sostenibilidad futuras de los 
EATA, la ampliación de la aplicación del principio de redistribución, como plantea 
Coraggio, resulta decisiva. Ante las dificultades actuales de sostenibilidad que 
experimentan tantos emprendimientos, resulta indispensable que sean social-
mente reconocidos como prácticas legítimas, potencialmente capaces de dar 
respuesta a diversas necesidades (de consumo, de trabajo, de participación) 
y por ello económicamente racionales desde el punto de vista sustantivo y 
reproductivo. Por tanto, toda la sociedad a través del Estado debería contribuir 
con recursos que permitan su desarrollo y sostenibilidad, mediante políticas 
redistributivas de amplio alcance y largo aliento. 

En la práctica, esto puede llevarse a cabo de muy diversas maneras. Por 
un lado, a través de subsidios a los propios EATA, para complementar sus 
capacidades de trabajo con el acceso a tecnologías, máquinas, herramientas, 
locales e instalaciones que les permitan consolidar sus actividades producti-
vas. También con subsidios monetarios a los trabajadores, para que puedan 
complementar los obtenidos a partir de la (por ahora débil) inserción mercantil 
de los EATA, y para que puedan continuar su experiencia de trabajo asociativo 
y autogestionado.10 La ampliación del sistema de seguridad social teniendo en 
cuenta las particularidades del trabajo asociativo y autogestionado (Hintze) nos 
parece otro elemento central para la sostenibilidad de los EATA, así como el 
acceso garantizado a una mayor cantidad y calidad de bienes y servicios públi-
cos (educación, salud, vivienda, transporte, etc.) como derecho ciudadano para 
todos (Coraggio). El sistema tributario puede ser un mecanismo redistributivo 
eficaz, ampliando la carga impositiva sobre las actividades especulativas o ex-
poliadoras, reduciéndola en actividades que generan más empleos e ingresos, 
y financiando políticas y sistemas de protección que faciliten la reproducción 
de la vida de los trabajadores.

La sostenibilidad de los EATA también requiere la aplicación del principio de 
planificación en diversos niveles (macro, meso y micro), así como la organiza-
ción de actividades articuladas de “producción para el uso propio” aplicando el 
principio de la administración doméstica y el modelo de autarquía a nivel local, 
nacional o regional, que apunten a la mayor utilización posible de los recursos y 
capacidades de trabajo existentes. El mercado sin mayor regulación no garantiza 
en absoluto los adecuados niveles de producción, distribución y consumo de los 
distintos bienes y servicios necesarios para la reproducción de la vida de toda la 
población. Tampoco permite el acceso al trabajo con ingresos suficientes para 
el conjunto de los trabajadores, ya sean dependientes o autogestionados. Por 

10  Actualmente a grandes empresas capitalistas multinacionales se les subsidia una parte del salario de sus trabajadores, a 
condición de conservar los puestos de trabajo en situaciones de crisis. ¿No debería el Estado subsidiar los puestos de trabajo 
asociativo y autogestionado en etapas de crisis o transición?
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ello, consideramos necesaria una política estatal de “regulación sistemática del 
mercado” a través de una planificación económica que corrija los desequilibrios 
e irracionalidades sociales y ecológicos producidos por el automatismo del mer-
cado (Hinkelammert). La lógica de la rentabilidad que impone el mercado en el 
contexto capitalista, provoca que muchas capacidades de trabajo y producción 
de valores de uso sean desactivadas, y por ende que una parte significativa de 
la población vea constantemente su vida amenazada. Los EATA están insertos 
en ese contexto, pero su lógica de funcionamiento no es la de la maximización 
de la rentabilidad. Su sostenibilidad está condicionada a que pueda contem-
plarse una planificación que los proteja de la competencia irrestricta que los 
margina o los destruye. La capacidad productiva de muchos EATA puede ser 
orientada hacia la producción de ciertos bienes o servicios que el Estado puede 
comprarles a precios justos. Para su sostenibilidad, resulta imprescindible el 
desarrollo de nuevos marcos de protección para el trabajo autogestionado, así 
como el fortalecimiento de planes de formación orientados al trabajo asociativo 
y espacios de reflexión para consolidar los aprendizajes alcanzados (Tiriba).

En síntesis, desde nuestra perspectiva, la sostenibilidad de los EATA no 
puede seguir siendo planteada únicamente desde lo mercantil, sino que deben 
tenerse en cuenta la pluralidad de los principios económicos. Por ello propone-
mos esta concepción de sostenibilidad plural de los EATA, que solo es posible 
de traducirse en la práctica en tanto conjunto complejo de políticas, instituciones 
y recursos para la reproducción de las nuevas organizaciones de trabajo aso-
ciativo y autogestionado y de los trabajadores que las integran. 
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Resumen

El artículo se propone reflexionar sobre los problemas evi-
denciados en los distintos intentos de cooperativización de los 
pescadores artesanales.

Para ello se propone realizar un tratamiento sobre la vincu-
lación y forma particular de articulación de la pesca artesanal 
con la pesca industrial, a partir de la teoría del valor- trabajo. 
Se analizan como aspectos funcionales y determinantes de la 
actividad, la escasa productividad, la precarización, y los bajos 
niveles de ingreso.

Al endogeneizarse estos aspectos, se busca cuestionar los 
elementos que encuentran en el cooperativismo, por sí solo, 
una solución a los problemas de los pescadores, así como los 
que buscan al pescador como último responsable del fracaso 
de las experiencias cooperativas en el sector.

Palabras clave: pesca artesanal, cooperativas, teoría del 
valor -trabajo.

Abstract
The article aims to reflect on the problems evidenced at the 

several attempts to co-operativism of small-scale fishermen.
We propose to perform a treatment on entailment and particu-

lar articulation of artisanal fisheries to industrial fishing, from the 
theory of labor value. Are analyzed as determinants of functional 
activity: low productivity, informality, and low income levels.

By endogenizing these aspects, seeks to question the ele-
ments found in the cooperativism, by itself, a solution to the 
problems of fishermen and those who seek the fisherman, as 
ultimately responsible for the failure of cooperative experiences.
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RLos fracasos y sus responsables

La cooperativización de los pescadores artesanales se ha colocado como 
una alternativa central para la mejora en las condiciones de vida de quienes 
desarrollan la actividad, a partir de distintos intentos (Bértola et. al., 1996; Val-
dez, 2008).  

Existen varios aspectos que llevan a la reiteración de este tipo de propuestas. 
Un elemento palpable a simple vista es el margen existente entre el precio al 
que los pescadores artesanales venden el pescado y el precio pagado por el 
consumidor final en el mercado local. De esta simple diferencia surge la conclu-
sión obligada que indica que el pescador artesanal es víctima de una cadena 
de intermediación en la cual sale perdiendo. A su vez, es común que varias 
comunidades de pescadores se encuentren a orillas de puntos turísticos o de 
grandes poblaciones y que ocasionalmente realicen ventas directas obteniendo 
mejores precios que los pagados por los intermediarios.  

Esta simple conjunción de evidencia ha llevado a sucesivos “descubrimien-
tos” que indican que la solución a los problemas de los pescadores artesanales 
consiste en asociarse entre sí, hacerse de tecnología para conservar el pescado 
y de esa forma eliminar a los intermediarios para obtener mejores precios. La 
estrategia se complementa —cuando no se reduce— con la venta en el mer-
cado local de productos elaborados como filete, empanados, pescado frito, etc.

La proyección no parece ser demasiado disparatada, requiere únicamente 
de inversión en una cámara para el enfriado de pescado y de capacitación a los 
pescadores para afrontar los desafíos de gestionar un emprendimiento colectivo.

Este faro ha guiado ONGs, técnicos dispersos, ministerios, y hasta orga-
nismos internacionales, desde la década de 1970 hasta nuestros días. Sin 
embargo, por alguna razón, todas las experiencias han fracasado o han sido 
objeto de victorias espurias demostrando su inviabilidad a largo plazo (Bertola 
et. al., 1996; Geymonat, 2012).

Las razones subyacentes que se arguyen para explicar los fracasos de las 
distintas experiencias tienden a centrarse en problemas de gestión, liderazgos 
negativos, y ocurrencias particulares. Solo en algunos casos se mencionan pro-
blemas vinculados al mercado o la escala (Bértola et. al., 1996). Sin embargo, de 
manera prácticamente implícita, los problemas de viabilidad de las cooperativas 
de pescadores artesanales se vinculan a lo que suele denominarse como el 
escaso “capital social”. Bajo este paraguas de ambigüedad se situarían aspectos 
culturales del pescador relacionados al individualismo, baja capacitación para 
la gestión de emprendimientos y dificultades de relacionamiento (Geymonat, 
2012). De esta lectura se deduce que la responsabilidad última de los sucesivos 
fracasos la tienen los mismos pescadores.     

La intención de este artículo es aportar aspectos que agreguen compleji-
dad a este problema,  buscando cuestionar los elementos que encuentran en 
el cooperativismo per se una solución a los problemas de los pescadores, así 
como a la conclusión derivada, que encuentra al pescador artesanal como último 
responsable del fracaso de las experiencias cooperativas en el sector.
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R Pesca artesanal y pesca industrial: productividad y producción

La pesca artesanal comprende embarcaciones de menos de 10 tonelajes 
de registro bruto (TRB),2 que desarrollan su actividad en diversos puntos del 
país, tanto en aguas oceánicas y del Río de la Plata como en cursos de agua 
dulce y lagunas.  

La dificultad de estimar el peso real de la flota artesanal en el complejo pes-
quero nacional proviene de la sub declaración de los desembarques artesanales 
y de los problemas vinculados a la informalidad de la actividad. De esta forma 
los datos de desembarques de la flota artesanal presentados por la DINARA, en 
los boletines estadísticos que emite este organismo anualmente, se encuentran 
altamente subestimados (DINARA, 2010).

Un reflejo ejemplar de ello surge de comparar el volumen de exportación de 
algunas especies capturadas por la flota artesanal respecto a los desembarques 
totales de esas mismas especies. En la Tabla 1, se presentan los datos para 
dos de las principales especies desembarcadas por la flota artesanal.

Para ambas especies —a excepción de pocos años—el volumen de las 
exportaciones supera al de los desembarques. El dato de exportaciones se 
obtiene a partir de Dirección Nacional de Aduanas y el de desembarques a 
partir de registros de DINARA que toman tanto los desembarques de la flota 
artesanal como los de la flota industrial. Ambas especies tienen particularidades 
en relación con esta situación.

La corvina es capturada tanto por la flota artesanal como por la flota industrial. 
Su principal destino es el mercado externo aunque es comercializada, en meno-
res proporciones, en el mercado interno. Por sus características morfológicas3 
la corvina tiende a comercializarse entera sin procesos de valor agregado. De 
igual forma, en el solo proceso de conservación el pescado debería perder algo 
de peso y no ganarlo. Así, aún bajo el supuesto de que la corvina se exporta en 
el mismo peso que se desembarca y que las 500 toneladas que se comerciali-
zan anualmente en el mercado interno (Mazza Pérez, 2007) lo hacen de igual 
forma, es imposible suponer que los volúmenes de comercio sean superiores 
a los desembarques de manera sistemática.

La situación del sábalo es más clara aún respecto a la subestimación del 
peso de la pesca artesanal. En el caso de esta especie las capturas totales 
corresponden a la flota artesanal. Esta especie suele exportarse entera conge-
lada al igual que la corvina. Su presencia en el mercado interno es marginal. Si 
se observa el diferencial entre volúmenes, en algunos años las exportaciones 
llegan a cuadruplicar el volumen de desembarques.

Los datos anteriores nos llevan a interrogarnos sobre el peso real de la pesca 
artesanal. Sabemos que supera las estimaciones de DINARA. Sabemos a su 
vez que la pesca artesanal es importante en las capturas de algunas especies.

El sábalo, capturado exclusivamente por la flota artesanal, fue una de las 
2 Se suelen utilizar los TRB como medida de la capacidad de las embarcaciones. La magnitud surge de una ecuación entre 
eslora, puntal y manga de las embarcaciones, reflejando la capacidad de carga de las mismas.

3 Procesos como el filete, implican altos desperdicios en esta especie.
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Rprincipales especies exportadas en volumen los últimos años. Asimismo la par-
ticipación de las capturas artesanales en el total de desembarques de corvina 
tampoco son despreciables. Estimaciones de Puig et. al. (2010) ubicaron en 
6.267 toneladas los desembarques de corvina por parte de la flota artesanal 
para el año 2007. El equivalente a más de un 20% de las capturas industriales 
de esta especie. Una cifra que no parece ser disparatada a la luz de los datos 
presentados anteriormente.    

Pero el impacto de la pesca artesanal no se reduce únicamente a su contri-
bución a las capturas. La actividad emplea varios trabajadores y se constituye 
en un sustento importante de varias familias ocupando a 1786 personas en 
forma directa (DINARA, 2013)

Bajo la suposición anterior sobre las capturas artesanales, es posible obtener 
una comparación entre la pesca artesanal y la industrial4 respecto a la cantidad 
de empleo por volumen de captura. Tomamos los datos respectivos a la corvina 
por ser una especie objetivo de pesquerías artesanales e industriales a la vez.  
Los datos disponibles permiten realizar este cálculo para los años 2008, 2009, 
2010 y 2012.

Para dicho cálculo se compara el volumen de desembarques industriales 
de corvina (especie objetivo de pesquerías artesanales e industriales) sobre la 
cantidad de puestos de trabajos generados en el año correspondiente por la 
flota industrial categoría B (cuya especie objetivo es la corvina). Se obtiene así 
para cada año un estimado de la cantidad de toneladas desembarcadas por 
marinero industrial.

Para la flota artesanal se toman los datos de desembarque de DINARA su-
mándoles la diferencia entre exportaciones y capturas totales, en el entendido 
de que este volumen corresponde a una subestimación de los desembarques 
artesanales. A este total se lo divide sobre el total de marineros artesanales 
de las zonas E y L de DINARA (desde Montevideo a Barra del Chuy, área de 
captura del recurso corvina).

Los resultados arrojan que mientras por cada marinero industrial se desem-
barcan anualmente entre 46 y 85 toneladas de corvina, un marinero artesanal 
desembarca entre 3 y 9,5 toneladas.

La estimación permite concluir que la pesca industrial tiene una productividad 
mayor del trabajo que la pesca artesanal, ya que menos trabajadores logran 
producir mucho más que lo produce un trabajador de la pesca artesanal. La 
diferencia está, claramente, en la tecnología con la que pesca uno y otro sec-
tor. A partir de ello puede concluirse que la composición orgánica del capital 
empleado en la pesca artesanal es sustancialmente menor a la invertida en la 
producción industrial. Esto es, que por cada unidad de capital constante (maqui-
naria, insumos, materias primas y auxiliares) se necesitan menos unidades de 
capital variable (trabajo) en la pesca industrial en comparación con la artesanal.

La baja composición orgánica del capital en la pesca artesanal ha sido un 
incentivo a la intromisión de todo tipo de organizaciones e instituciones deseosas 

4  Se diferencia a la pesca artesanal de la industrial a partir de la fase de captura. Los barcos industriales comprenden 
dimensiones mayores a los 10 TRB permitidos para la pesca artesanal y utilizan otras artes de pesca. Asimismo, deben operar 
en un área distante a la costa no estando permitida su operación en aguas interiores.
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R de generar procesos asociativos entre los pescadores. El aliciente para tales 
empresas es la constatación casi intuitiva de que para las mejoras productivas 
de la pesca artesanal no son necesarios grandes volúmenes de inversión. La 
misma puede reducirse en el mejor de los casos a artes de pesca, motores o 
embarcaciones. Esto hace que a priori parezca un sector donde con poca in-
versión en capital fijo y maquinaria y buena capacitación respecto a la gestión 
colectiva de un emprendimiento, puedan obtenerse grandes impactos.

El óptimo económico de la pesca artesanal
 

La pregunta obligada respecto a la exposición anterior es ¿cómo pese a 
su ineficiencia productiva respecto a la pesca industrial, la pesca artesanal 
subsiste? Cuando dos empresas o dos conjuntos de ellas producen un mismo 
objeto con niveles de productividad absolutamente disímiles, en el corto plazo, 
aquellas industrias más rezagadas tienden a verse desplazadas por aquellas 
más productivas. Sin embargo en el caso de la pesca artesanal la tendencia 
parece exactamente la inversa. Ya que incluso en los últimos 10 años la actividad 
ha crecido (en unidades de pesca y empleo), mientras que en igual período la 
pesca industrial ha tendido a decrecer.

Existen dos elementos que explican la supervivencia de la pesca artesanal. 
En primer lugar, un conjunto de medidas que de alguna manera instalan un 
área protegida para la actividad artesanal. Entre estas medidas se encuentra, 
la prohibición de la flota industrial de operar en aguas interiores, en parte del 
Río de la Plata y a menos de 12 millas de la costa. A ello se suma el cierre de 
permisos de pesca disponibles para la flota B (que captura especies compartidas 
con la pesca artesanal) cuyo crecimiento se ve impedido. A esto se agrega la 
riqueza ictícola que se encuentra próxima a la costa (área de pesca de la flota 
artesanal). Este conjunto de limitaciones resguarda, en cierto sentido, a la pesca 
artesanal del avance de la pesca industrial.

Sin embargo, esta no es la razón principal que explica la subsistencia de la 
pesca artesanal. Si bien la pesca artesanal y la industrial no compiten directa-
mente en un espacio físico, sí se homogeneizan a la hora de comercializar sus 
capturas. Esto ha de llevarnos a otra formulación respecto a la viabilidad de la 
pesca artesanal. La pregunta podría traducirse en cómo se opera la ecuación de 
rentabilidad en las pesquerías artesanales. Pese a existir grandes dificultades 
empíricas para responder esta pregunta, pueden sugerirse algunas hipótesis 
de trabajo.

Parte importante de la productividad del sector está sustentada en caracte-
res naturales y ambientales que determinan la mayor o menor abundancia de 
los recursos pesqueros, y no exclusivamente en la inversión de capital. Este 
aspecto ayuda a entender cómo pese a un despliegue absolutamente menor de 
tecnología, una actividad como la pesca artesanal pueda generar determinada 
escala de subsistencia. Asimismo, hace pensar que existen “óptimos” diferen-
ciales entre una y otra pesquería. La industrial, caracterizada por la captura 
de grandes volúmenes por embarcación, con una relación mayor de insumos 



N
º 

1
9

 [N
Ú

M
ER

O
 U

N
O

] 3
7

- 5
1

, 2
0

1
5

4
3

R
ev

is
ta

 E
st

ud
io

s 
C

oo
pe

ra
ti

vo
s 

 V
ol

. 1
9

 N
Ú

M
ER

O
 U

N
O

 2
0

1
5

 | 
U

ni
da

d 
de

 E
st

ud
io

s 
C

oo
pe

ra
ti

vo
s 

| U
D

EL
A

Ren relación al trabajo desplegado; y la artesanal, cuyo “óptimo” se ubica en un 
menor volumen de capturas por embarcación y un despliegue mayor de trabajo 
que de insumos.

Pero, más allá de la existencia de óptimos diferenciales, lo que parece ser 
decisivo en la ecuación de rentabilidad de la pesca artesanal es la renuncia a los 
niveles de excedente generados por la actividad de captura industrial, e incluso 
al nivel de vida al que accedería, mediante remuneraciones, un trabajador de 
un barco industrial. Datos del BCU permiten dotar de solidez esta hipótesis.

La cuenta de producción disponible para el período 1997- 2005 para el sector 
“pesca captura” identifica trabajadores asalariados y no asalariados. Es correcto 
suponer que la mayor parte de no asalariados corresponde a trabajadores por 
cuenta propia cuyos ingresos no provienen del salario ni de las utilidades estric-
tamente. Su ingreso se computa por tanto como ingreso mixto bruto.5  

Bajo este supuesto puede computarse el ingreso per cápita generado por los 
trabajadores asalariados y los no asalariados. Por otra parte puede compararse 
el nivel promedio de ingreso consumido por cada trabajador tomando en cuenta 
el salario para los trabajadores asalariados y el ingreso mixto bruto suponiendo 
que este equivale íntegramente al salario de los pescadores artesanales.

La ecuación que permite la rentabilidad del sector artesanal viene dada por 
la forma social en que se inscribe esta actividad. Unidades productivas en gran 
medida autónomas, y dirigidas bajo un sistema cuenta propista. A esta ecuación 
se suma la precarización y pauperización de gran parte de los pescadores y la 
irregularidad de la actividad. Ello permite el desarrollo de una actividad donde 
el sentido final, puede no redundar en la realización de una ganancia, en la 
obtención de un excedente, sino en la reproducción simple.

La variable de ajuste, necesariamente, pasa a ser el nivel de vida del traba-
jador. Ello de alguna forma explica el devaluado valor del trabajo en la pesca 
artesanal respecto a la pesca industrial que fue observado en los cuadros an-
teriores. Pero más allá de estos promedios, la desvalorización del trabajo del 
pescador artesanal se observa también en otros aspectos.

Mientras que prácticamente la totalidad de los trabajadores de captura 
industrial cuentan con cobertura de la seguridad social, esta situación es una 
excepción en la pesca artesanal. Asimismo, la zafralidad de la actividad obliga a 
una parte importante de pescadores artesanales a migrar constantemente, mu-
chas veces habitando en situaciones precarias (Arbulo et al., 2009). En algunos 
casos, como en la costa de San José, la pesca es una actividad que se alterna 
con zafras en el agro u otras actividades de la zona, viviendo el trabajador en 
una situación de constante precariedad (Ídem). Datos de Piedrabuena et. al. 
(2009), confirman esta situación también en el litoral del país donde “el 56,76% 
de los pescadores complementa los ingresos de la pesca con otras actividades 
como son: la zafra de la naranja, arándanos, la producción de ladrillos, venta 
de leña o cría de animales como el cerdo; trabajos en la construcción de forma 
zafral, el corte de pasto, etc”. (Piedrabuena, et al.; 2011: 12).  

5 Para mayor detalle de las cuentas nacionales ver http://www.bcu.gub.uy/Estadisticas-e-Indicadores/Paginas/Metodologias.
aspx
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R La integración de la pesca artesanal al complejo productivo pesquero

La precariedad e informalidad en las condiciones de trabajo de los pesca-
dores artesanales debe ser comprendida no como un fenómeno aislado, sino 
como un fenómeno funcional e integrado al complejo pesquero como un todo.

Parte de esa funcionalidad se evidencia en el abastecimiento de materia 
prima a la industria procesadora. Como vimos, los volúmenes aportados por la 
pesca artesanal a la industria no son despreciables. No obstante, la funcionalidad 
de la pesca artesanal y, por tanto, su inscripción en el complejo pesquero, no 
se limitan al abastecimiento de materia prima, participando activamente en la 
generación de excedente y por tanto siendo sustento de ganancias, apropiadas 
por otros actores de la cadena.  

Para comprender la forma en que se opera esta contribución específica de 
la pesca artesanal a la generación de ganancias de otros agentes del complejo 
pesquero, es necesario realizar una pequeña reseña de la teoría del valor tra-
bajo. Cuestión de relevancia para comprender cómo la contribución de un sub 
sector de actividad puede transferir parte de la riqueza producida por sí mismo 
a otros agentes.

El valor debe su magnitud a la cantidad de trabajo, al esfuerzo productivo de 
los trabajadores de una determinada actividad, junto al valor transferido por los 
medios de producción (materias primas, insumos y  herramientas) en la concre-
ción de una mercancía particular. En el intercambio mercantil los valores tienden 
a intercambiarse de acuerdo a un valor medio, dado por el tiempo promedio o 
socialmente necesario para producir una determinada mercancía (Marx, 2006). 
Así, si tres productores independientes entre sí producen un mismo objeto en 
8, 6 y 4 horas respectivamente, dicho objeto tenderá a intercambiarse por un 
valor equivalente a 6 horas ((8+6+4)/3). Esto traerá consecuencias diferencia-
les a cada uno de ellos. El que produce en 4 horas recibirá por la venta de su 
producto una remuneración mayor a la que invirtió. Recibe el equivalente a 6 
horas mientras que invirtió 4. El productor que realizó la producción en 8 horas, 
por encima del tiempo socialmente necesario, entregó 2 horas de trabajo. Las 
dos horas con las que fue “compensado” el productor que produjo en 4.

El ejemplo, bastante simplificado, sirve para evidenciar cómo mediante el 
intercambio mercantil, los agentes menos productivos, terminan transfiriendo 
valor a los más productivos. Lo mismo es válido para dos ramas de producción 
que producen la misma mercancía.

Pero además de la transferencia por diferencias de productividad, existen 
transferencias vía precios, producto de mayores ventajas de un agente para 
negociar. Por ejemplo, entre varios productores independientes sin coordinación 
entre sí que dependen de la venta a un solo agente productivo. Este último, 
podrá especular con su condición de único comprador tendiendo a bajar los 
precios. Ello hace que una mercancía cuya producción equivalga a X magnitud 
de valor sea vendida por un precio equivalente a X-i en términos de valor. Los 
productores aislados que venden a X-i terminan, vía precios, transfiriendo valor 
al único comprador quien adquiere un valor X, pese a haberlo pagado a X-i.

Ambas situaciones, la transferencia de valor vía menor productividad y la 
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Rtransferencia de valor vía escasos márgenes de negociación de precios, se dan 
en la actividad artesanal. En el primer caso, debido a la menor productividad 
de la pesca artesanal respecto a la industrial. En el segundo caso, respecto al 
carácter monopólico de los mercados de colocación de pescado y la atomiza-
ción de los pescadores artesanales en productores individuales. A este último 
caso se suma además el carácter perecedero del pescado que hace que su 
venta sea una necesidad casi inmediata para el pescador, generando estrecho 
margen para acumular producción (mecanismo que hasta cierto punto sí puede 
desarrollar un productor ganadero).

 
La formación del excedente y su apropiación

Partiendo del marco general anterior para la comprensión de los mecanis-
mos de transferencia de valor, es posible avanzar aún más en la concreción 
respecto a la generación de excedente. Ello amerita una comprensión de las 
especificidades dentro del amplio abanico de la pesca artesanal.

Arbulo et al (2009) distinguen dentro del sector artesanal distintas tipologías 
productivas. Las mismas refieren a distintos niveles de especialización deter-
minados por la combinación específica de relaciones de producción y aspectos 
técnico productivos. En un extremo se encuentran las pesquerías de agua dulce 
con escasa incorporación de tecnología, menor división del trabajo y un carácter 
“familiar” en la gestión de cada barca. En  el otro extremo se obtenían formas 
productivas, como las desplegadas en parte de la costa oceánica, donde existe 
un mayor nivel de división del trabajo a bordo y en tierra, relaciones de asala-
riamiento directas y un nivel de incorporación de tecnología mayor.      

Siguiendo esta tipología podemos discernir entre dos formas distintas de 
generación y apropiación del excedente. En aquellas pesquerías de baja espe-
cialización se espera una productividad baja, con un escaso producto en relación 
al trabajo desplegado. Desde el  punto de vista del pescador la actividad permite 
apenas una reproducción simple. Esto es, que el esfuerzo productivo adelantado 
en medios de producción y trabajo vivo apenas llega a generar las condiciones 
para su reproducción en la misma escala. No existe acumulación de capital. Sin 
embargo es probable inferir la existencia de un valor excedentario. El mismo 
surge de la apropiación de valor generado en la fase de captura y apropiado 
en la fase de intermediación vía precios.

En la comercialización de aquellas especies más demandadas por la in-
dustria, la transferencia de valor parece ser mayor que en aquellas especies 
de bajo flujo comercial con la industria. Trabajos de Piedrabuena et. al. (2011) 
llegan a esta apreciación a partir del estudio de los márgenes de precio entre el 
pescador de agua dulce y la industria. El resultado de esta investigación es una 
correlación positiva entre los márgenes obtenidos por la industria y las especies 
más exportadas (sábalo y boga). La situación cobra aún más evidencia cuando 
se aprecia que ninguna de las empresas compradoras de la pesca artesanal 
de agua dulce se ha propuesto jamás contar con flota propia.6 Las ventajas  

6 Este interés sí se ha despertado en la pesquería de corvina. Algunos armadores industriales, propietarios de buques 
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R derivadas de ser compradores cuasi monopólicos aseguran una mejor rentabi-
lidad a través de la transferencia de valor.

La baja productividad de la actividad provoca, a su vez, que la posibilidad 
de avanzar sobre la extracción de excedente sea la desvalorización del trabajo. 
El pago de la fuerza de trabajo por debajo de su valor. En este caso, si bien el 
pescador se encuentra por fuera de la lógica salarial respecto de los demás 
agentes de la cadena, la ecuación que permite sostenerlos en pie viene dada 
por una auto explotación que implica un nivel de vida por debajo del nivel de vida 
medio para un trabajador del sector. Situación que ya evidenciamos al comparar 
la remuneración per cápita entre un trabajador industrial y uno artesanal.

La condición de existencia de la actividad bajo estas coordenadas supone 
necesariamente la existencia de “productores independientes”: independientes 
de seguridad social, de regulación alguna y de cualquier otro tipo de carga que 
pueda contraer aún más su depreciado nivel de vida.   Esta es la forma social 
sobre la que se sostiene la pesca artesanal de subsistencia y que, como vere-
mos, se mantiene con complejidades adicionales en las pesquerías artesanales 
más desarrolladas.

En el caso de las pesquerías que suponen un mayor nivel de división del 
trabajo, el asalariamiento a la interna de las unidades productivas comienza 
a ser común, aún bajo formas sui generis.7 Asimismo, se da la modalidad de 
propiedad sobre más de una barca, e incluso la posibilidad de que el armador 
no desarrolle además la tarea de marinero o patrón de pesca.8 Existe un nivel 
de productividad mayor que posibilita las condiciones para la acumulación de 
capital y la reproducción ampliada. La actividad trasciende de la mera subsis-
tencia. Aunque ello no necesariamente supone una disminución de la sobre 
explotación del trabajo. En este tipo de casos la generación y transferencia de 
excedente tiene diversas formas.

 La forma de transferencia de valor vía precios, a partir de las desigualdades 
a la hora de negociar precios, se sigue manteniendo, aunque pasa a compar-
tirse. En el marco de unidades con una productividad que permite cierto nivel 
de acumulación, parte del valor generado por encima del capital desembolsado 
(salarios e insumos) es apropiado por los armadores artesanales. Asimismo, 
la mayor necesidad de inversión sobre las unidades productivas hace que los 
pescadores recurran muchas veces al crédito “blando” otorgado por los acopia-
dores, quienes terminan cobrándose una cuota del excedente producido, ya sea 
en dinero o en pescado y compromisos de venta exclusiva.  Así, si bien varios 
acopiadores no poseen barcas en propiedad, logran delinear un entramado 
para apropiarse del excedente generado en la actividad de captura artesanal.

La precarización sigue siendo el denominador común. El nivel de vida en 
términos generales, continúa siendo la variable de ajuste de la actividad, la 

industriales, han invertido también en algunas barcas artesanales. Asimismo, existen modalidades de contrato de venta 
exclusiva entre barcas artesanales e industriales corvineros.

7 Por lo general en las pesquerías artesanales con cierto nivel de desarrollo de la división del trabajo, la remuneración entre 
los tripulantes se reparte en formas diferenciales. Un 30% del valor de la captura queda para el armador o para la barca, un 
30% para el patrón (capitán) y un 20% para cada marinero. El volumen absoluto de salario percibido por cada tripulante sigue 
dependiendo de la venta realizada a un intermediario o industria y del nivel de capturas obtenido.

8 Se llama patrón de pesca, no al dueño de la embarcación, sino a su capitán.
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Rforma en que el sector se vincula a la industria y ajusta su baja productividad a 
las condiciones de aquella. Las pesquerías artesanales de La Paloma son una 
prueba ejemplar de la precarización como constante de la actividad, esta vez 
como base para la acumulación de capital. Existen armadores que cuentan con 
varias barcas altamente equipadas y que son al mismo tiempo propietarios de 
plantas de conservación para la exportación, el abastecimiento interno y venta 
a otras plantas. Cada barca cuenta con tripulación independiente que usufruc-
túa el medio de producción del armador/acopiador. Cuando regresa a puerto 
“vende” sus capturas en forma exclusiva al armador/acopiador que es quien 
fija el precio. La “independencia” de la tripulación permite el ahorro de todos los 
costos de contratación de un asalariado en condiciones normales: seguridad 
social, aguinaldo, salario vacacional, etc.  

Conclusiones

El nivel de desarrollo y entrelazamiento del complejo pesquero en su conjunto 
debe llevar a cuestionarse fuertemente el carácter de independencia de la unidad 
pesquera artesanal. Tanto en aquellas unidades donde no existen relaciones de 
disparidad a la interna de la barca, como en aquellas donde la barca presenta 
diferencias entre la remuneración de sus tripulantes. Si bien existe una indepen-
dencia en términos operativos, como unidad económica, la forma particular de 
su integración al entramado general del complejo pesquero y su funcionalidad 
mediante la transferencia de valor, hacen que el pescador artesanal se asemeje 
más a un marinero asalariado que a un empresario. Esta constatación en sí 
misma debería llevarnos a pensar en qué medida, la organización cooperativa 
de los pescadores es un instrumento superior en la concreción de una mejor 
calidad de vida, que otros instrumentos como la organización sindical.

La baja composición orgánica del capital en la pesca artesanal, aspecto 
en apariencia atractivo para el desarrollo asociativo, lejos de representar una 
oportunidad constituye una dificultad. Como observamos, el desarrollo de la 
actividad se ubica en un óptimo fundado en una baja escala por unidad. La 
asociación de pescadores aumenta la escala —en base  

a la sumatoria— pero sin reducir algunos problemas. Sobre todo aquellos 
derivados de la baja cantidad de compradores, de la necesidad de deshacerse 
del pescado antes de que perezca, y por ende del escaso margen de negociación 
de precios con la industria exportadora. A ello se suman problemas de gestión 
reales, vinculados a la necesaria diferenciación entre quienes gestionan la coo-
perativa y realizan tareas en tierra y quienes siguen pescando. Por otro lado, la 
movilidad de los pescadores, que llegan a trasladarse decenas de kilómetros 
requiere que la cooperativa incremente su inversión en dispositivos de transporte 
para mantener un abastecimiento constante. En suma, la productividad general 
no aumenta mediante el emprendimiento asociativo, y se suman costos que 
antes no existían: transporte, gestión, etc. A esto se agrega que los márgenes 
tampoco aumentan, y si lo hacen no es claro que lo hagan en mayor proporción 
que los nuevos costos.
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R Al mismo tiempo la cooperativización requiere de un nivel de formalización 
en un sector donde, como vimos, la rentabilidad se funda justamente en la 
informalidad y la precarización laboral.

Los problemas de escala y la informalidad del sector, explican por qué las 
cooperativas que han logrado subsistir durante más tiempo lo hayan hecho a 
costa de un reducido número de socios y la compra a terceros como mecanismo 
de abastecimiento (Bértola et. al., 1996; Geymonat; 2012).

Aún bajo la suposición de que determinados emprendimientos asociativos 
puedan consolidarse y mejorar las condiciones de vida de los pescadores 
asociados, es bastante difícil suponer que esta solución parcial pueda hacerse 
extensiva al conjunto de los pescadores del país.

De todas formas, existe un amplio margen de disputa que pueden llevar 
adelante los pescadores artesanales que hace a las mejoras en sus condicio-
nes de vida. Pero tal disputa debe fundarse mayoritariamente en su carácter 
de trabajadores que de productores independientes. Hay un gran margen para 
pelear precios, u obtener mecanismos generales de negociación de condiciones 
con las industrias. Tampoco es despreciable pensar en una política nacional a 
través de una empresa testigo que integre en mayor forma a los pescadores 
artesanales en la apropiación de rentas.

Sobre este foco deberían de pensarse las intervenciones en el sector. La 
necesidad de organizar a los pescadores como trabajadores y no como peque-
ñas empresas condenadas al fracaso, pese a ser un desafío de gran alcance, 
se transforma en una cuestión urgente.     
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R Resumen

Este artículo retoma las reflexiones de la Tesis de Grado 
en Geografía denominada “Necesidades y posibilidades de 
la población rural. Una aproximación al conocimiento de su 
espacialidad” ().

Se presentan brevemente los fundamentos teóricos y algu-
nas técnicas de análisis espacial desarrolladas para captar la 
dimensión espacio-temporal de la infraestructura y los servicios 
vinculados a los complejos de necesidades básicas de los pobla-
dores rurales. Estas fueron aplicadas en la mencionada Tesis al 
departamento de Cerro Largo – Uruguay a partir de información 
secundaria, y contrastada con información empírica.

Esto abre camino para el objetivo principal del artículo: 
analizar las condicionantes que la dinámica interna de las rela-
ciones espacio-temporales identificadas suponen para la acción 
colectiva e individual de los trabajadores rurales asalariados y 
familiares.

Palabras Clave
espacio-temporalidad; trabajadores rurales; análisis espacial

Abstract

This paper presents and analyzes some aspects of the work 
named “Necesidades y Posibilidades de la población rural. Una 
aproximación al conociemiento de su espacialidad” [Needs and 
possibilities of the rural population. An approach to its spatiality’s 
knowledge] (), the author’s Thesis required to obtain its degree 
in Geography. 

Some theoretical foundations and analysis’s techniques are 
presented in order to apprehend the infrastructure and service’s 
spatio-temporalities related to rural population’s basic need’s 
complex.  They were applied on the Thesis over Uruguay’s 
Cerro Largo department based on secondary information, and 
confronted with empirical data.

This opens the path for the paper’s main goal: analyze the 
relationship between the identified internal spatio-temporal 
relation’s dynamics and the rural family and wage-labor worker’s 
possibilities for collective and individual action.

Keywords
spatio-temporality; rural laborers; spatial analysis
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R1. Introducción

En la población rural existe una relación necesaria y de mutua determina-
ción entre su inserción en el proceso de trabajo y la configuración espacial de 
servicios, infraestructuras y medios de transporte que juntos hacen posible la 
subsistencia y reproducción. No es posible entonces comprender en su cabalidad 
ni transformar estos elementos de manera aislada, dado que cumplen distintos 
roles, y se desarrollan mediante diversas espacio-temporalidades fuertemente 
articuladas.

David Harvey introduce una terminología para referirse a las esferas absoluta, 
relativa y relacional de la espacio-temporalidad de los asuntos humanos, inspi-
rado en la teoría del valor de Marx (Harvey, 2006). Sintéticamente, el espacio-
tiempo absoluto refiere al espacio de geometría fija en que se realiza el trabajo 
concreto; el relativo refiere a las transformaciones en las distancia-tiempo-costos 
asociadas al transporte en el proceso de realización de las mercancías en la 
circulación global; y el relacional refiere a la determinación global de la produc-
ción de valor en la sociedad capitalista cuyos cambios afectan a la totalidad del 
sistema mundial y la viabilidad de las actividades locales.

De este modo, analizar la espacio-temporalidad de un individuo o grupo 
social concreto, requiere necesariamente considerar la materialidad absoluta, 
de geometría fija, de su disposición espacial; las distancias relativas del “mundo 
de movimiento”, así como el lugar particular que este grupo o individuo ocupa 
en la producción social, determinación relacional que “internaliza la geografía 
histórica del proceso de trabajo” (Ídem.: 20).

A modo de ejemplo, los servicios, la caminería, y la producción desarrollada 
en una región, se determinan mutuamente. Un cambio en una de esas esferas, 
por ejemplo la construcción de un puente, genera nuevas posibilidades en las 
otras, ampliando la cobertura de determinado servicio, o viabilizando la reali-
zación de determinada producción al modificar los costos de transporte (lo que 
complementariamente hace menos viables otras producciones). 

Esa triple reciprocidad no significa que esas esferas se modifiquen indistin-
tamente. El Estado concentra la mayor parte de la incumbencia en los servicios 
e infraestructuras,3 pudiendo con esto habilitar y direccionar algunos aspectos 
de la producción (sobre la que también interviene por otras vías). Pero su rol 
en la reproducción social está limitado por las necesidades que se presentan 
en última instancia por parte de la burguesía para su dominio de clase en el 
proceso de valorización del capital (Marx & Engels, 1985 [1846]). Las fracciones 
de clase en disputa direccionarán la intervención del Estado para posibilitar tal o 
cual producción, y con ello, las infraestructuras y servicios que estas demanden. 

3 El ejemplo más directo son los servicios y bienes públicos. Pero es notoria su incumbencia también en la regulación y 
realización de otros bienes y servicios público-privados o privados.
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R Las posibilidades que los servicios e infraestructuras ofrecen, presentan por 
tanto una enorme variabilidad según las necesidades objetivas de las fraccio-
nes de clase y sectores de actividad, de los terratenientes, los industriales, los 
trabajadores rurales asalariados y familiares, etcétera. 

La primacía de un sector particular en el direccionamiento del accionar del 
Estado no es un proceso eterno, homogéneo y unidireccional;  a su vez, las 
temporalidades de las intervenciones son muy dispares (de lo efímero a lo 
perdurable). Esto genera que la trama de caminos, su mantenimiento, la dis-
tribución de los servicios, la estructura agraria, la frontera agrícola, las obras 
de hidrografía, etc., sean producto de una síntesis geo-histórica que conforma 
un complejo mosaico en el que se espacializan diferentes temporalidades, que 
juntas configuran las posibilidades para un momento y lugar dado.

Comprender la espacialidad de la población rural requiere sí del análisis de 
la trama de servicios e infraestructuras, junto con los elementos de la natura-
leza. Pero es necesario considerar además dos asuntos. Por un lado, que la 
configuración actual, es “una foto” de una serie de procesos inter-ligados, de 
modo que su estudio no muestra sus causas en forma directa sino algunas de 
sus manifestaciones, y, del mismo modo, modificar esa configuración tendrá 
consecuencias en los efectos, pero no necesariamente incidirá en las causas. 
Por otro lado, que una misma configuración espacial proporciona diferentes 
posibilidades de acuerdo a las necesidades particulares de cada sector según 
su lugar en el proceso global de producción. 

El interés y compromiso generado durante diez años de diálogo e inter-
cambio mediante la extensión universitaria con la población rural con mayores 
dificultades de Cerro Largo y la región, condujo a profundizar en la Tesis en los 
elementos diferenciales presentes en los lugares donde desarrolla sus estrate-
gias de vida, en un medio complejo, cambiante y lleno de desafíos. 

 De esta manera, se coloca a modo de ejemplo y desafío, algunos aspectos 
de la situación de los trabajadores rurales asalariados y familiares de esta región 
del país, como dos de los sectores más sensibles de la población rural. Se los 
presenta aquí en su delicada relación con los servicios e infraestructuras ante 
las transformaciones que permanentemente pone en escena el desarrollo del 
capitalismo en el campo. 

En el caso de los trabajadores asalariados, son bastante conocidos los 
problemas que se presentan en las zonas extensivas, donde las distancias, 
condiciones y medios dificultan la posibilidad de mantener a su familia viviendo 
aislada del resto de los servicios en los grandes predios, así como la de man-
tener un vínculo con ella cuando esta reside fuera del mismo (ver por ejemplo 
CLAEH, 1963). Grandes cambios parecen haber habido en este medio siglo: 
nuevos medios de comunicación y de transporte así como cambios en la or-
ganización del trabajo generan nuevas posibilidades (ver por ejemplo Piñeiro 
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R& Moraes, 2008). Sin embargo desde el trabajo de extensión universitaria en 
Cerro Largo se ha tomado conocimiento de situaciones problemáticas del tipo 
de las analizadas por el CLAEH en estos lugares en aquel tiempo.

Parece necesario por tanto tener elementos objetivos que permitan analizar 
las distintas situaciones que se presentan en la dinámica real, para conocer el 
alcance de estas transformaciones y la posibilidad de identificar los lugares en 
que estas no fueron suficientes para eliminar las dificultades señaladas.

En cuanto a la situación de los pequeños productores, cabe detenerse en el 
proceso de “diferenciación social” presente en la sociedad capitalista, mediante 
el cual los productores de pequeña escala tienden a empobrecerse, a dejar la 
actividad rural o proletarizarse, mientras se da un proceso de concentración 
de la tierra y medios de producción en manos de grandes capitales. (Foladori, 
1968; Foladori & Melazzi 2009) 

Este proceso general, al igual que lo analizado sobre las intervenciones del 
Estado, tampoco se manifiesta de forma homogénea. Si así fuera, la ley del 
valor descubierta por Marx (Foladori & Melazzi 2009), que impide a los peque-
ños productores competir en el mercado debido al mayor tiempo de trabajo que 
emplean en la producción de las mercancías, colocaría simultáneamente a todos 
compitiendo frontal y directamente con todos, desplazando a los pequeños en 
unos pocos ciclos productivos.

Por el contrario a un proceso homogéneo y a-territorial, las condiciones par-
ticulares que se expresan en los distintos lugares están posibilitando la puesta 
en práctica de diferentes estrategias de subsistencia por parte de la población 
en mayor desventaja en el proceso de producción. La distancia relativa a los 
diferentes mercados, las posibilidades de colocación ingeniosas con base en su 
conocimiento profundo y cotidiano son, entre otros, los elementos de los que se 
nutre esta población para la elaboración de sus estrategias. Las posibilidades de 
movilidad que da la infraestructura de transporte y medios de comunicación, y la 
necesidad de vincularse con diferentes centros de servicios, generan por tanto 
condiciones particulares para la población residente en determinado lugar. Dicho 
de otra manera, son esas condiciones particulares las que —junto con otras— 
permiten que determinada estrategia de resistencia funcione aquí sí y allá no.

Nuevamente surge la necesidad de generar herramientas que permitan captar 
los elementos naturales y los construidos por el hombre, que están configurando 
distintas situaciones objetivas, que hacen a una territorialización diferencial de 
ese proceso de diferenciación social.

Ambos ejemplos sobre los procesos que afectan a los trabajadores rurales 
asalariados y familiares, ilustran la necesidad de herramientas que permitan 
recuperar e interpretar la presencia de determinados servicios e infraestructu-
ras, y su relación con las necesidades y posibilidades de estos dos sectores. 
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R Esto cobra relevancia además, por el hecho de que tanto en 1963 como en 
2008 y en la actualidad, se observa que estos dos sectores tienen puntos de 
contacto, siendo muy común que una misma persona forme parte de los dos 
grupos en distintos momentos del día, del año, o de la vida, conformando una 
problemática fuertemente articulada. 

Se considera relevante por tanto, hacer foco en el estudio de la espacialidad 
de la infraestructura y los servicios vinculados a las necesidades básicas de 
esta población. No como un elemento aislado de la esfera de la producción, 
porque el modo de vida establecido por la población (Bertaux, 1983)  constituye 
una síntesis de esas necesidades y posibilidades materiales y espirituales. La 
espacialidad absoluta y relativa de los servicios necesarios para satisfacer las 
necesidades básicas está en determinación mutua con su inserción en el pro-
ceso global de producción. Se construye una vida cotidiana que debe —para 
poder efectivamente realizarse— enlazar los lugares de trabajo, de comercio, 
de vivienda, de consumo de bienes, de atención a la salud, de educación, etc.

Los servicios e infraestructuras que hacen estas estrategias posibles requie-
ren sin embargo su técnica particular para ser estudiados. Su conocimiento, la 
trama particular de relaciones espaciales que configuran, aportan elementos 
para una discusión más general sobre las posibilidades que esta población tiene, 
que por supuesto debe involucrar un estudio en profundidad de las posibilidades 
productivas y de organización del trabajo presentes en cada momento histórico 
para estos lugares. 

En este artículo se presenta brevemente la técnica desarrollada en la Tesis 
de Grado Necesidades y posibilidades de la población rural4 (Frank, 2012) 
para captar la dimensión espacio-temporal de la infraestructura y los servicios 
vinculados a los complejos de necesidades básicas de los pobladores rura-
les, para luego colocar uno de los ejes de discusión de sus resultados: las 
condicionantes que la dinámica interna de las relaciones espacio-temporales 
identificadas suponen para la acción colectiva e individual de los trabajadores 
rurales asalariados y familiares.

2. Sobre la técnica implementada en Necesidades y posibilidades de 
la población rural

En el trabajo referido fue analizada, recreada y puesta en práctica en Ce-
rro Largo - Uruguay una técnica de análisis espacial, mediante el estudio de 
antecedentes académicos, el trabajo en base a datos secundarios, trabajo de 
campo, y el uso de un Sistema de Información Geográfica. Este trabajo, al ser 
apoyado en un territorio del cual se contaba con mucha información, permitió 
una discusión y calibración rigurosa de la técnica, abriendo camino para una 
discusión más general que busca trascender el referente empírico analizado.

4 En adelante se hace referencia a este trabajo simplemente como “la Tesis”.
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REn primer lugar fueron clasificados los tipos de necesidades de la población 
rural y agrupados en seis niveles de acuerdo con la metodología empleada por 
el trabajo que realizara CLAEH (1963). Esta clasificación se llevó a cabo con 
base en la información secundaria, apoyada en trabajo de campo y permitió 
la clasificación de los centros de servicios identificados sobra la base de esas 
categorías. Los servicios que involucra cada nivel de necesidades se resumen 
en la Figura 1.

Figura 1. Niveles de necesidad y servicios asociados según tipo de centro. 
Extraído de CLAEH (1963: 168)

Una vez realizado esto fue necesario profundizar en las relaciones espa-
ciales entre las necesidades humanas y los bienes y servicios necesarios para 
su satisfacción. De este modo, se profundizó en el estudio de esas relaciones 
espacio-temporales, hasta arribar a un criterio de distancia-tiempo que permita 
conocer el “área de influencia” de cada centro de servicios, es decir, el área rural 
desde donde le es posible a la población acudir a ese centro para satisfacer 
determinado tipo de necesidad. Para ello se retomaron, validaron y aplicaron 
criterios de distancia-tiempo en función de la temporalidad en que los servicios 
son requeridos, y los medios de transporte y la infraestructura existentes para 
acceder a ellos.
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R El objetivo del criterio generado fue considerar estas dinámicas con base 
en las necesidades y posibilidades vinculadas al modo de vida de la población 
residente en el medio rural. El criterio permite identificar y mapear para cada 
nivel de necesidades, cierta área en la que las distancias-tiempo se correspon-
den razonablemente con las posibilidades de satisfacerlas para esta población. 

Este criterio teórico fue aplicado apoyándose en datos secundarios en Cerro 
Largo, y contrastado de forma pormenorizada y validado mediante información 
empírica generada desde extensión universitaria durante los últimos diez años, 
en particular, a partir de la indagación sobre ‘a qué centros de servicios recurren 
los pobladores rurales de cada zona en función de sus distintas necesidades’. 
Esto arrojó resultados aceptables como aproximación teórica a la dinámica real. 

La representación gráfica de los centros de servicios identificados y clasifica-
dos según los niveles de necesidades capaces de satisfacer, así como el área 

MONOGRAFÍA GEOGRAFIA DEL URUGUAY
RESULTADO COMBINADO DE CLASIFICACIÓN 
DE CENTROS Y DE LIMITACIÓN DE ÁREAS

Elaborado por Nicolás Frank - Diciembre de 2011

REFERENCIASREFERENCIAS

CENTRO SEGÚN TIPO Y POBLACIÓN INE

A
B
C
D
E
F
G

Área  nivel C

Área  nivel D

Área  nivel E

Área  nivel A

Área  nivel B

ESPEJOS DE AGUA

PRINCIPALES CURSOS DE AGUA 

LÍMITE DEPARTAMENTAL

DIAGRAMA DE CONECTIVIDAD

RUTAS NACIONALES

N

E

S

O

KILÓMETROS

Mapa 1   Departamento de Cerro Largo: representación combinada de centros de servicios y 
áreas de influencia según niveles de necesidades que satisfacen. Extraído de Frank (2012)
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Rde influencia de cada centro para cada nivel de necesidades puede apreciarse 
de forma agregada en el Mapa 1.

3. Posibilidades para el análisis de la acción colectiva e individual de 
los trabajadores rurales asalariados y familiares

Se considera pertinente señalar al menos dos caminos por los cuales la 
herramienta generada parece resultar útil para analizar las posibilidades de los 
trabajadores rurales.

El primer camino de análisis refiere al estudio del contorno del área cubierta 
por algún servicio, y muy especialmente, del área funcionalmente articulada5 
del territorio sobre el cual este se aplique, en el sentido de que esta habilita a 
determinadas formas de residencia en el medio rural del trabajador junto a su 
familia, como espacio para la vida. Sus bordes por tanto, separan el espacio 
en que existe esa posibilidad de otro espacio —monofuncional— en el que solo 
es posible la producción mediante una forma de organización espacio-temporal 
del trabajo que no habilita la reproducción de la vida humana en el medio rural.

Este primer abordaje se vincula principalmente con la posibilidad de conocer 
la manifestación externa de los procesos que configuran los territorios rurales. 
Su análisis primario puede leerse en el texto de la mencionada Tesis (Frank, 
2012: 53-59).

El segundo camino refiere al análisis del contenido de las áreas delimitadas, 
principalmente de su articulación funcional. Esto permite diferenciar situaciones 
en las distintas zonas analizadas en las que la vida cotidiana tiene determinados 
requerimientos espacio-temporales comunes, compartiendo sus posibilidades 
en función del estado y mantenimiento de los mismos bienes, y vivenciando los 
mismos centros de servicios con sus características y potencialidades.

Este segundo abordaje se vincula principalmente con la posibilidad de cono-
cer algunos aspectos de la dinámica interna de esos procesos que configuran 
los territorios. La presentación de  las reflexiones realizadas al respecto en la 
Tesis constituye el objeto de este artículo.

Para la exposición de estas reflexiones se presenta por separado ambos 
grupos sociales, considerando el caso de Cerro Largo analizado en la Tesis 
desde donde se realiza también reflexiones de carácter general. Luego se 
efectúa una síntesis y se da paso a las reflexiones finales.

5 Definida en la Tesis como: “el área [...] cuya población está en condiciones de acceder razonablemente a servicios del tipo 
de los que se encuentran en centros F y E, formando una superficie continua que los vincula a centros de mayor nivel hasta 
el de tipo A (con o sin mediación de centros intermedios entre el A y el F)”. En el caso de Cerro largo, donde fue aplicada la 
técnica en la Tesis, “Representa 708mil hectáreas, poco más de la mitad de la superficie del departamento.” (Frank, 2012: 40)
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R a. Territorialización de los asalariados rurales

Uno de los elementos que aporta esta herramienta para conocer aspectos 
de la dinámica interna de estos procesos, es el análisis de las posibilidades de 
los asalariados rurales para territorializarse en cuanto organización de clase, 
para colocar sus intereses particulares en el desarrollo del capital.

En el trabajo de extensión universitaria se ha tomado contacto con algunas 
de estas organizaciones, y en particular en el caso de la producción arrocera se 
han estudiado algunos aspectos de su territorialización. (Frank, 2010)

Antes de la dictadura militar (1973 - 1985) existió en el Uruguay “una larga 
serie de organizaciones sindicales de muy variado tipo y entidad que se crearon 
reuniendo tanto a los trabajadores rurales pertenecientes a una localidad como 
a los pertenecientes un determinado rubro productivo (González Sierra, 1994)6” 
(Piñeiro & Moraes, 2008: 19).

Esta combinación de organización por rubro y por localidad de residencia 
parece mantenerse aún vigente en esta región y, en todo caso, es una posibilidad 
potencial. Es el caso de la organización —luego del 2005— del Sindicato Único 
de Trabajadores del Arroz y Afines (SUTAA), que sobre todo en su comienzo 
se organizaba en “grupos de base” que combinaban a trabajadores de distintas 
empresas, tanto de la fase agrícola como industrial, residentes en una misma 
localidad o zona. 

Esta forma de organización presenta fortalezas y posibilidades señaladas 
como muy importantes por parte de los trabajadores. Sin embargo, existen di-
ferencias en las posibilidades de organización y de obtener conquistas según 
las áreas en las que se da la producción y la residencia de los trabajadores. 

Con base en un estudio sobre los conceptos de lugar y territorio, y ejemplos 
reales conocidos durante el trabajo de extensión universitaria en Cerro Largo, 
en 2010 se planteaba que

[…] es diferente para un trabajador rural participar en una or-
ganización de asalariados rurales […] desde una localidad próxima 
y bien conectada a otras en la que se encuentren trabajadores en la 
misma situación, que hacerlo desde una distante a más de 50km, 
sin transporte público, con caminos en pésimo estado y puentes y 
pasos que se cortan en las crecientes de ríos y arroyos. Comple-
mentariamente, esta misma realidad vista desde otra perspectiva 
implica pensar que, desde la territorialización de la organización de 
trabajadores, se hace sustancialmente diferente la misma disputa 
en uno u otro lugar. (Frank, 2010: 9)

Es posible pensar en el aporte de las herramientas presentadas en la Tesis 

6 Los autores se refieren al libro: González Sierra, Y. (1994) Los olvidados de la tierra. Vida, organización y luchas de los 
sindicatos rurales. Montevideo. 292 págs.
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Rpara comprender la espacio-temporalidad de la relación y del conflicto capital-
trabajo, a partir de la territorialización de determinadas formas de organización 
del trabajo y de los trabajadores.

Incorporando nueva información, como la relación de residencia de los  
trabajadores de determinado rubro dentro o fuera del establecimiento y la espa-
cialidad del mismo, las herramientas presentadas aportan algunos elementos 
para analizar las posibilidades para la organización de los trabajadores en 
las distintas zonas. Esto en función de la movilidad de los trabajadores para 
la satisfacción de los distintos tipos de necesidad, y consecuentemente, las 
posibilidades que estos desplazamientos permiten para el encuentro con otros 
trabajadores.

La existencia/posibilidad de sindicatos territoriales que combinan varios 
rubros productivos, invita a pensar en análisis que combinen el estudio de los 
centros de servicios y su articulación con otros niveles, y relacionarlo con la can-
tidad de trabajadores rurales residentes en el área de influencia de ese centro.

Esto genera posiblemente diferencias objetivas en las posibilidades para la 
organización en los centros más articulados y con mayor población que en los 
menos articulados y más pequeños. Cabe preguntarse en ese sentido, si existe 
alguna relación entre lo anteriormente dicho y el hecho de que exista SUTAA en 
la zona arrocera —funcionalmente articulada— de Río Branco (extremo este de 
Cerro Largo), y que no exista aún en la zona arrocera del Río Negro (al noreste 
del departamento), caracterizada por su aislamiento y monofuncionalidad. (Ver 
Mapa 1)

La (im)posibilidad de los trabajadores de organizarse para colocar su interés 
particular en el desarrollo del capital, es también en parte un elemento que impul-
sa determinadas acciones de los empresarios, y del Estado en la conformación 
de los servicios e infraestructuras que transforman la espacio-temporalidad ab-
soluta y relativa del medio rural, generando nuevas posibilidades y necesidades. 

A su vez, la posibilidad de la disputa de los sindicatos en el seno de la orga-
nización del trabajo en las empresas, y en la regulación estatal a partir de los 
consejos de salario, genera algunas modificaciones parciales en la espacio-
temporalidad relacional de los complejos productivos en que participan.

b. Territorialidad diferencial de la diferenciación social

Otro aspecto de la dinámica interna que puede ser abordado mediante estas 
herramientas, es el estudio de los procesos de diferenciación social, especial-
mente relevantes para el estudio de los trabajadores rurales familiares.

Para esto se tomó en la Tesis un trabajo realizado utilizando estas herra-
mientas, que analiza el caso de un sector particular de la población, vinculado a 
la producción y comercialización de alimentos agrícolas orientados al mercado 
local con base en el trabajo familiar vinculado al medio rural (ver Frank 2011).



N
º 

1
9

 [N
Ú

M
ER

O
 U

N
O

] 5
5

-6
8

, 2
0

1
5

6
4

R
ev

is
ta

 E
st

ud
io

s 
C

oo
pe

ra
ti

vo
s 

 V
ol

. 1
9

 N
Ú

M
ER

O
 U

N
O

 2
0

1
5

 | 
U

ni
da

d 
de

 E
st

ud
io

s 
C

oo
pe

ra
ti

vo
s 

| U
D

EL
A

R Este trabajo requirió del análisis pormenorizado del modo de vida de esta 
población, realizado en el marco del proyecto Producción y Comercialización de 
Alimentos orientados al mercado local de la Unidad de Extensión Cerro Largo.

Allí se identificó la relevancia que tiene, en las estrategias de vida que lleva 
a cabo esta población, el conocimiento de determinados mercados y el esta-
blecimiento de relaciones de confianza con los consumidores de sus productos. 
Del mismo modo, se hizo énfasis en la relevancia de los contactos cara a cara 
en la transmisión de los conocimientos necesarios para la producción. Estos 
aspectos se potencian y relacionan con las posibilidades que da la espacialidad 
de la vida cotidiana.

De esta forma, en la identificación del problema a estudiar se planteaba que:
[…] existen diferencias en las trayectorias, necesidades y 

posibilidades vinculadas a las localidades (Frank, 2010a) en las 
que estos se encuentran produciendo y comercializando, que les 
permiten generar estrategias con diverso éxito, frente a los desafíos 
que implica el proceso de diferenciación social, en el marco de la 
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Melo
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Elaborado por Nicolás Frank - Diciembre de 2011
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Mapa 2. Departamento de Cerro Largo: Áreas de influencia rural de servicios según vin-
culación con la frontera uruguayo-brasileña. Extraído de Frank (2011)
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Rcuestión agraria […] 
En este trabajo estudiaré algunos aspectos particulares que 

implica el desarrollo de esta producción desde las localidades de 
la faja de frontera Uruguay-Brasil. Para esto se retomarán las prin-
cipales determinaciones identificadas en conjunto con la población 
involucrada en el marco del trabajo de extensión universitaria, y 
se relacionarán con las situaciones particulares que genera la faja 
de frontera (Machado, 2005) en el departamento de Cerro Largo. 
(Frank, 2011: 8)

Utilizando la conceptualización sobre frontera de Machado (2005) para 
identificar los espacios en que se produce el contacto con el país vecino, fue 
posible utilizar las herramientas presentadas en la Tesis para conocer la rela-
ción espacio-temporal de los productores con esos espacios fronterizos. Su 
manifestación espacial puede apreciarse en el Mapa 2.

Así, a partir del conocimiento previo de las determinaciones del modo de vida 
de este sector en relación a su estrategia particular de producción de alimentos 
para el mercado local, fue posible discutir para cada nivel de influencia de la 
frontera aspectos favorables y contrarios a sus  necesidades y posibilidades.

Con ello se obtienen elementos para comprender la territorialización diferen-
cial del proceso de diferenciación social, al identificar distintas posibilidades de 
resistencia con las que cuentan los trabajadores rurales familiares en función a 
una problemática en particular. Esto permite explicar parte de sus condiciones 
de existencia actuales. Se cuenta con elementos para apreciar la incidencia 
de la espacio-temporalidad absoluta y relativa en la determinación de sus 
necesidades y posibilidades, contando aquí con algunas herramientas para 
comprender su interrelación. 

El complejo productivo particular del que estos trabajadores participan como 
productores mercantiles independientes implica que sean otras las mediaciones 
que actúan en la espacio-temporalidad relacional en sí, respecto a las que se 
analizaba para el caso de los asalariados. 

A nivel individual (en cuanto unidades productivas familiares), la técnica 
permite identificar algunos elementos que permite la competencia entre ellos, 
tanto en el plano de la ubicación y circulación (absoluta y relativa) como del 
propio proceso de producción (relacional), conociendo y experimentando de-
terminadas técnicas y conocimientos que se trasmiten en el intercambio cara a 
cara en las distintas localidades que frecuentan según la articulación funcional 
de sus necesidades, modificando las posibilidades para la organización familiar 
del trabajo, etc.

A nivel colectivo, existe una analogía con el caso de los asalariados en cuanto 
a las posibilidades de organización de estos trabajadores de forma asociativa o 
cooperativa para incidir en el proceso de producción en distintos planos. No tanto 
por el contenido y la función social de esas organizaciones, sino principalmente 
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tintas localidades, cada una con sus dificultades y potencialidades particulares. 

El estudio de la espacio-temporalidad relativa y absoluta de algunos ele-
mentos de la naturaleza, y de los servicios e infraestructuras construidos por el 
hombre, permite identificar distintas situaciones objetivas que generan necesi-
dades y posibilidades de que estos trabajadores incidan de forma organizada 
en algunos elementos parciales de la espacio-temporalidad relacional del pro-
ceso de trabajo y valorización. Por ejemplo, al economizar tiempo de trabajo 
en una tarea concreta realizada en conjunto en el espacio-tiempo absoluto, o 
mejorar las condiciones de realización de las mercancías mediante estrategias 
colectivas de transporte y comercialización en el espacio-tiempo relativo del 
proceso de intercambio.

c. En síntesis

Estos ejemplos particulares de la utilización de las herramientas presenta-
das y analizadas en la Tesis son solo algunas formas posibles de abordaje de 
estos temas. Nuevamente, requieren del estudio de aspectos no contenidos 
inicialmente en la información de base necesaria para aplicar la técnica de 
clasificación y delimitación de centros y áreas. 

Pero la virtud de la adecuada utilización de esta herramienta de análisis es 
que, conociendo la relación entre una problemática particular de la población 
residente en el medio rural, y su necesidad de acceso a determinados servicios 
o vinculación con las localidades, esta proporciona elementos para estudiar su 
manifestación concreta en un territorio particular y aporta para la identificación 
tanto de situaciones problemáticas como de potencialidades. 

Proporciona también elementos para comprender la diversidad espacial, tanto 
de un territorio en sí (al identificar distintas situaciones objetivas), como de la 
territorialización de determinado proceso que afecta a una clase o fracción de 
clase en particular (al identificar distintas posibilidades de incidencia parcial).

4. Reflexiones finales

Repasando algunos de los hallazgos del trabajo aquí presentado, cabe 
mencionar el hecho relevante de haber identificado y sistematizado una técnica 
que permite saber, para cada punto de un territorio en particular sometido al 
análisis, su relación espacio-temporal con los servicios que dan satisfacción a 
las necesidades básicas de la población del medio rural. Y muy especialmente, 
que es posible realizar esto de manera preliminar con base en  información 
secundaria, potenciando las posibilidades de un eventual trabajo de campo.

La aplicación de la técnica posibilita identificar aquella área que está ade-
cuadamente provista de servicios e infraestructuras que permiten la satisfacción 
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Rde necesidades de distinto tipo a diferentes escalas, y diferenciarla de aquella 
en que esto no es posible en las condiciones actuales de esta población en 
esta región del país. Esto permite reflexiones en dos sentidos: cuáles son y qué 
dimensión tienen esas áreas.

Se considera que estas herramientas pueden ser útiles para mostrar el lugar 
que tiene hoy, en hectáreas, la reproducción de la vida humana en el medio rural 
de esta zona del país, resultando un escollo a desmentir tanto para quienes 
busquen promover una visión romántica de la posibilidad real de una “vuelta 
al campo” de la familia rural en las condiciones actuales, como para quienes 
pregonen una fantasía tecnocrática de las supuestas “maravillosas” nuevas 
condiciones de trabajo en el agro-negocio.

Es importante remarcar también, que esta configuración actual es una mani-
festación de los procesos que configuran los territorios rurales. Su simple lectura 
no muestra necesariamente la forma de revertirlos, pero fue su territorialización 
la que produjo la base material que permite evidenciarlos.

La articulación interna del área funcionalmente articulada proporciona ele-
mentos para el estudio de las formas de resistencia parcial a esos procesos 
emprendidas por los trabajadores rurales asalariados y familiares. Las situacio-
nes particulares objetivamente diferentes que permiten distinguir las técnicas 
aquí aplicadas, abren camino para la reflexión y análisis de las posibilidades 
de los trabajadores de incidir individual o colectivamente en algunos aspectos 
de la espacio-temporalidad absoluta, relativa y relacional de la satisfacción de 
las necesidades de la población rural. 

Futuros estudios permitirán realizar una necesaria crítica de las técnicas 
aplicadas y desarrolladas o avanzar en las discusiones que estas posibilitan.
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Resumen

La producción ganadera del departamento de Canelones 
presenta escasa relevancia nacional en cuanto a la superfi-
cie y stock; sin embargo, adquiere significativa importancia 
desde el punto de vista del número de explotaciones, su 
tipología productiva netamente familiar y su contribución 
social y a los ingresos, entre otros aspectos. La producción 
ganadera de Canelones tiene características particulares 
que la diferencian de la ganadería tradicional uruguaya. A 
través de la revisión y análisis de información secundaria se 
estableció la evolución de distintos indicadores descriptivos 
de esa producción y sus principales características. Se pre-
tende contribuir al conocimiento y la sustentabilidad de los 
sistemas de producción familiar. 

Palabras clave: Canelones; ganadería bovina de peque-
ña escala; producción familiar.  
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Abordar el estudio de la ganadería de un único departamento, de reducida 
superficie relativa y con escasa representatividad nacional en cuanto a su stock 
vacuno (2%) y ovino (0,3%), y exigua superficie ganadera (2%), parecería tener 
poco sentido. Algunos trabajos consultados con referencia a la ganadería en 
nuestro país, omiten la consideración de los datos de Canelones o bien prescin-
den de los estratos de superficie más reducidos en el entendido que desvirtúan 
el análisis de la realidad ganadera nacional. En este último caso, una elevada 
proporción de las explotaciones ganaderas canarias son desestimadas, en virtud 
de la alta prevalencia de predios con escasa superficie.  

Inclusive la información anual de DICOSE, que es fuente de innumerables 
análisis sobre nuestra ganadería, no permite en el caso de Canelones, explorar 
adecuadamente sobre la misma. En efecto, DICOSE considera como estrato 
de tamaño más reducido para su relevamiento, los establecimientos de hasta 
50 hectáreas, segmento que integra a más del 87% de los predios ganaderos 
del departamento según el Censo General Agropecuario del año 2000 (CGA 
2000). Esta generalización impide realizar un examen más profundo y preciso 
sobre la realidad ganadera de ese departamento.

Sin embargo, Canelones ha mostrado en años recientes un importante di-
namismo en su actividad productiva y agroindustrial, y la producción pecuaria, 
fundamentalmente de bovinos de carne, adquirió evidente relevancia en nu-
merosas explotaciones. La tonificación del negocio ganadero, la necesidad de 
sostener los ingresos, la disponibilidad de propuestas tecnológicas para predios 
de superficie reducida, la escasa demanda relativa de mano de obra y el apo-
yo de políticas públicas orientadas a las explotaciones familiares, entre otros 
aspectos, han estimulado los sistemas productivos con ganadería. Asimismo, 
las severas problemáticas en la aptitud de uso de los suelos debido a procesos 
continuos de degradación de ese recurso, encuentran en la producción de carne 
vacuna a través de la siembra de especies forrajeras, una alternativa adecuada 
para contribuir al restablecimiento de las condiciones edáficas. 

En el Anuario 2010 de OPYPA, en el artículo titulado “15 años de cambios en 
el agro uruguayo: impacto en la ganadería vacuna”, entre otras cosas se concluye 
que Canelones es el único departamento que aumentó la superficie ganadera 
en el señalado período de análisis. Mientras que otros departamentos han redu-
cido dicha superficie a expensas del crecimiento agrícola y forestal, Canelones 
evidenció el proceso inverso, disminuyendo el área agrícola e incrementando 
en un 7% la superficie destinada a la ganadería vacuna (Tommasino, H; 2010).

Para más de 3.000 explotaciones de Canelones, la ganadería (vacuna y 
ovina) representa según el CGA 2000 la principal fuente de ingresos, siendo 
casi el 10% de las unidades productivas del país orientadas a esa actividad y 
con dicha relevancia en los ingresos. Asimismo, en ese departamento, 8.026 
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de la cantidad e importancia económica que representan para el predio. 

Si bien la producción ganadera de Canelones tiene escasa representatividad 
nacional, su importancia es considerable en términos del trabajo generado y 
la contribución en los ingresos, entre otros aspectos, debido a las cuantiosas 
familias involucradas en esta actividad. 

Cabe aclarar y como es obvio, que muchas de las apreciaciones y con-
ceptos vertidos en este trabajo son pasibles de ser aplicados a otras zonas o 
departamentos. Naturalmente, los tipos productivos ganaderos que se observan 
en Canelones no son exclusivos del departamento; sin embargo, la elevada 
prevalencia de situaciones comunes evidenciadas en él, y la influencia de un 
contexto departamental particular le atribuyen características propias.

A través de la revisión y análisis de información secundaria se estableció evo-
lución de distintos indicadores descriptivos de esta producción y sus principales 
características. El objetivo del presente trabajo es contribuir al conocimiento de 
la realidad ganadera departamental y a la sustentabilidad de los sistemas de 
producción familiar. 

2. Caracterización departamental

Sin considerar a Montevideo, un variado conjunto de características hacen de 
Canelones un departamento singular desde el punto de vista de su producción 
agropecuaria, quizás el más diferente y heterogéneo. 

Entre otras cosas es el que tiene menor superficie, pero cuenta con la mayor 
cantidad de habitantes y de residentes en áreas rurales; es el que tiene mayor 
número de explotaciones agropecuarias, con superficies promedio más redu-
cidas, con presencia de una diversidad de rubros productivos muchas veces 
combinados y una elevada intensidad de uso del suelo y de mano de obra, 
siendo esta fundamentalmente familiar.

A diferencia de otros departamentos, y en virtud de su cercanía a la capital 
del país, Canelones se privilegia como proveedor de alimentos, accediendo de 
esta manera a la mitad de la población nacional. Este aspecto ha sido relevante 
en el desarrollo histórico del departamento, en cuanto a la diversidad de pro-
ducciones desempeñadas, principalmente vinculadas a la granja.

El CGA 2000 se constituye en la más reciente y amplia fuente de información 
disponible sobre el medio rural y sus explotaciones, tanto a nivel nacional como 
en el departamento que nos ocupa. En este sentido, será relevante la informa-
ción que surja del último censo general agropecuario realizado en el año 2011 
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considerando los significativos cambios, en buena medida sin precedentes, que 
ha tenido la realidad agropecuaria en la última década.     

2.1. Superficie y número de explotaciones

La superficie agropecuaria de Canelones es de 353.359 hectáreas, repre-
sentando el 2,2% de la superficie nacional con ese uso según el CGA 2000 
(DIEA-MGAP; 2003). Canelones cuenta con una significativa proporción de 
las explotaciones agropecuarias del Uruguay, representando el 18,7% de las 
mismas según idéntica fuente.

Como se evidencia en lo expuesto, Canelones cuenta con casi la quinta parte 
de las explotaciones del país, lo que vinculado a la baja superficie relativa del 
departamento, explica el reducido tamaño promedio de las unidades productivas. 
En efecto, como surge del CGA 2000, mientras la superficie promedio de las 
explotaciones del país es de 287 hectáreas, las del departamento analizado es 
de 33 hectáreas lo que representa el 11% del tamaño de aquellas. Esta condición 
de las explotaciones canarias, constituye un aspecto relevante y característico 
de las unidades productivas del departamento.

En Canelones casi el 69% de las unidades censadas en el año 2000, es 
decir 7.361 explotaciones, tienen menos de 20 hectáreas; y más del 87% tienen 
menos de 50 hectáreas (9.358), las que significan respectivamente el 36% y 
32% de las explotaciones del país en los señalados estratos de superficie. Por 
otro lado, cuenta con menos del 2% de los predios mayores a 200 hectáreas y 
menos del 1% de los establecimientos del país que tienen más de 500 hectáreas.

En Canelones una significativa cantidad de productores explota una reducida 
proporción del suelo agropecuario. 

El 20% de las explotaciones del departamento manejan superficies de 
entre 1 y 4 hectáreas y utilizan en conjunto el 2% de las tierras agropecuarias 
censadas en el año 2000; mientras que 76 explotaciones, siendo el 0,7% del 
total, disponen de más del 22% de la superficie departamental (Gráfica n.º 1). 
El 52% de la superficie agropecuaria departamental es manejada por menos 
del 6% de las explotaciones de Canelones, las que corresponden a predios de 
más de 100 hectáreas.

2.2. Rubros explotados

Canelones cuenta con una intensa actividad productiva en diversos rubros, 
y con una elevada proporción de sus explotaciones orientadas a actividades 
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R granjeras. Tanto en la cantidad de explotaciones, como en la superficie ocupada 
por estas, el departamento canario cuenta con una importante  representatividad 
a nivel nacional en la producción hortícola, frutícola, vitivinícola, cerdos, aves 
y en la presencia de viveros. 

En las explotaciones del departamento de Canelones es frecuente observar 
la producción de diferentes rubros de manera conjunta, donde el sistema mixto 
más observado es ganadería con horticultura.

Según datos del CGA 2000 más de la cuarta parte de las unidades produc-
tivas de Canelones tienen como principal fuente de ingresos a los vacunos de 
carne (2.971), seguida por escaso margen por las especializadas en horticultura 
(2.904). Entre ambas representan casi 6.000 explotaciones, siendo más de la 
mitad del departamento y ocupando poco menos del 60% de la superficie del 
mismo.    

Las unidades productivas especializadas en la producción de ovinos son 
escasas en el departamento, siendo un total de 45 predios. Las que represen-
tan el 0,42% del total de explotaciones censadas e igual proporción resulta de 
considerar la superficie departamental ocupada por ellas, es decir unas 1.500 
hectáreas.

3. Explotaciones con ganadería

3.1. Evolución del número de explotaciones

Según el CGA 2000 el total de explotaciones con ganadería vacuna y ovina 
en Canelones como principal rubro generador de ingresos es 3.016, y ocupa 
161.000 hectáreas, representando el 28,17% de las unidades productivas y el 
45,55% de la superficie agropecuaria departamental.  

En el ejercicio 2010/2011 en Canelones fueron presentadas 5.625 declara-
ciones juradas ganaderas1 frente a DICOSE, mientras que en el año 1999/2000 
significaron 4.081, es decir se incrementaron en 1.544, (37,8%) en los últimos 
once años. Sin embargo, este mismo comparativo a nivel nacional arroja un valor 
de 8,5%, habiendo pasado en dicho período de 44.692 a 48.487 declaraciones, 
explicado en buena medida por el  incremento antes señalado de Canelones. 

Este comportamiento obedece en alguna medida a la regularización frente 
a DICOSE de numerosos predios, en virtud de los crecientes esfuerzos en 
ese sentido realizados por esa dependencia, de las agremiaciones locales 
y del nuevo sistema de trazabilidad del ganado. También se ha observado 
en el departamento el ingreso de personas de fuera del sector agropecuario 

1  Total de declaraciones excluyendo el Giro 2 (Lechería como Giro principal) según la Dirección de Contralor de Semovientes 
(DICOSE).
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R(profesionales, entre otros) a través de la compra de campos y el desarrollo de 
actividades ganaderas.

Dicha regularización ha recaído esencialmente sobre productores de redu-
cida escala por lo que el análisis de información reciente de DICOSE podría 
inducir a sobrevalorar o interpretar equivocadamente el crecimiento real de la 
ganadería y su contexto. Esta precaución debería tener mayor relevancia en el 
departamento canario, en virtud de la numerosa presencia de productores con 
reducida superficie y escasa posesión de semovientes.

En este sentido se observa que el estrato de explotaciones de menos de 
50 hectáreas incrementó en 1.389 el número de declaraciones juradas entre el 
año 2000 y 2011, habiendo pasado de 3.208 a 4.597. Esta variación explica el 
90% del incremento departamental de este indicador.

Si bien DICOSE considera cinco estratos de superficie superiores a las 500 
hectáreas, conviene aclarar que a efectos del presente trabajo se asumirá como 
uno solo. Esta simplificación radica en las escasas explotaciones con superficies 
mayores a dicha extensión en el departamento (41), las que representan el 0,73% 
del total de predios ganaderos. Asimismo, existe un solo establecimiento en el 
estrato de entre 2.500 a 4.999 hectáreas, no habiendo registros en los estratos 
siguientes (5.000 a 9.999 y más de 10.000 hectáreas) (DICOSE; 2010/2011).    

3.2. Evolución de la superficie ganadera

A diferencia de lo que ha ocurrido en otros departamentos, la superficie ga-
nadera de Canelones se incrementó en 19% entre los últimos doce ejercicios 
registrados por  DICOSE. Dicha superficie pasó de 200.352 hectáreas en el año 
2000 a 238.384 hectáreas en el año 2011 (Gráfica N.º 2). 

 
Mientras que los números de DICOSE correspondientes a producciones ga-

naderas se incrementaron en más de 38% en el período analizado, la superficie lo 
hizo en 19%, es decir el primer indicador duplica de manera relativa al segundo. 

Los cambios en la superficie ganadera, en alguna medida podrían estar 
asociados a la dinámica de la presentación de declaraciones juradas, y no 
completamente a variaciones reales o efectivas de la misma. En este sentido, 
es válido lo explicado anteriormente para el caso del incremento de los núme-
ros de DICOSE debido a la regularización de las explotaciones frente a esa 
dependencia.  

En el período analizado, el área ganadera del estrato de superficie de menos 
de 50 hectáreas tuvo un incremento de 16.600 hectáreas (30%), alcanzando 
en 2011 el valor más elevado del período (Cuadro N.º 1). Dicho estrato explica 
el 43% del incremento de la superficie pecuaria departamental.
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Cuadro N.º 1.  Variación de la superficie ganadera según estratos de superficie entre el año 
2000 y 2011. Fuente: Elaborado en base a DICOSE.

DICOSE no releva información de las explotaciones ganaderas en estratos 
intermedios inferiores a las 50 hectáreas. En consecuencia, en Canelones más 
del 80% de los establecimientos están integrados en un único estrato de super-
ficie con menos de 50 hectáreas. Esta generalización impide realizar aprecia-
ciones más profundas sobre la evolución y realidad de la producción ganadera 
de estas explotaciones. En este sentido sería deseable contar con información 
anualizada desagregada según segmentos más reducidos de superficie. 

El estrato de entre 200 y 499 hectáreas incrementó el área en 13.100 hec-
táreas en el período, justificando más del 34% del crecimiento departamental. 

El estrato de establecimientos de más de 500 hectáreas, es el único que 
disminuyó el área ganadera (en 7%), pasando de 43.737 hectáreas en el año 
2000 a 40.646 hectáreas en 2011.

A diferencia de lo ocurrido en Canelones, en el país la superficie ganadera 
se redujo de 15.424.000 hectáreas en el año 2000 a 14.915.000 hectáreas en 
2011. La misma representó una reducción de más de 500.000 hectáreas y una 
caída del 3,3%, explicado esencialmente por la expansión agrícola y forestal 
de los últimos años.

Según datos de DICOSE al 30 de junio de 2011, la superficie promedio de 
las explotaciones ganaderas (carne o lana) de Canelones es de 42 hectáreas 
(Cuadro N.º 2). 

El estrato de superficie de menos de 50 hectáreas está integrado por 4.597 
explotaciones (82% del departamento), las que ocupan una superficie de 72.205 
hectáreas y representan el 30,3% de la superficie ganadera canaria. La extensión 
promedio de estas explotaciones es de 15,7 hectáreas. 

El segundo estrato más representativo de la superficie ganadera depar-
tamental, con el 21%, es el de entre 200 y 499 hectáreas, ocupando 49.469 
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Rhectáreas. Los tres estratos restantes ocupan cada uno entre el 15 y el 17% 
del área pecuaria de Canelones, representando aproximadamente unas 38.000 
hectáreas en cada caso.

Cuadro Nº 2. Superficie, declaraciones DICOSE y área promedio según estratos de superficie 
de las explotaciones ganaderas en el ejercicio 2010/11. Fuente: En base a DICOSE.

Ningún otro departamento del interior del país presenta una proporción tan 
significativa de unidades de producción ganadera con superficies promedio 
notoriamente reducidas. Este aspecto es determinante de la tipología productiva 
departamental, asignándole características propias y distintivas de la ganadería 
tradicional uruguaya.

 
La reducida escala provoca frecuentemente que la producción ganadera no 

genere los ingresos familiares necesarios. En consecuencia, es habitual que 
estas explotaciones desarrollen simultáneamente otros rubros o que integrantes 
de la familia trabajen fuera del predio a efectos de complementar los ingresos. 
En este sentido, es frecuente que los ingresos provenientes de otras actividades 
productivas o del trabajo extra predial, superen a los generados por la actividad 
ganadera. 

3.3. Evolución del uso del suelo de explotaciones con ganadería

La composición relativa del uso del suelo ganadero no ha mostrado varia-
ciones significativas en los últimos años, según se desprende de información 
de DICOSE. 

La proporción de campo natural y rastrojos (CN+RJ) ha tenido escasa 
variación entre los años 2000 y 2011, ocupando entre el 59% y 63% del área 
ganadera canaria. Asimismo, la proporción de praderas artificiales permanentes, 
campo mejorado, fertilizado y cultivos forrajeros anuales en conjunto (PP+CM+F) 
ocupan entre el 23% y el 27% del área en todo el período considerado.  
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R Las tierras labradas, montes artificiales (forestación), suelos con huerta, 
frutales y viñedos en conjunto (H+TL+M), aparecen en aproximadamente el 
13% de la superficie ganadera departamental en todo el período analizado.  

En la Gráfica N.º 3 se aprecia el uso del suelo ganadero según DICOSE 
para el ejercicio agropecuario 2010/2011. A tales efectos se consideró el total 
de declaraciones juradas del departamento, deduciendo las correspondientes 
a los establecimientos con lechería como giro principal o giro 2. 

De las 238.384 hectáreas ganaderas totales del departamento, el campo 
natural y los rastrojos ocupan 144.804 hectáreas; las praderas artificiales per-
manentes 32.174 hectáreas, montes artificiales 17.950 hectáreas, tierras de 
labranza 14.750 hectáreas, el campo mejorado 14.135 hectáreas, las huertas, 
frutales y viñedos 2.660 hectáreas y el campo fertilizado 2.132 hectáreas. 

Canelones evidencia una estructura forrajera relativamente más intensiva 
que el promedio nacional, con menor incidencia del campo natural y niveles 
superiores de praderas artificiales, campo mejorado, fertilizado y cultivos forra-
jeros anuales. 

3.4. Stock bovino, evolución y composición

El CGA 2000 registró en Canelones un total de 242.683 vacunos (incluyendo 
existencias lecheras), representando poco más del 2,4% del stock nacional.      

La composición relativa del rodeo vacuno por categorías de Canelones y el 
país, muestra una significativa similitud según surge del CGA 2000 (Cuadro N.º 
3). Aproximadamente el 40% de las existencias corresponden a vacas, el 25% a 
novillos, el 13% a vaquillonas sin entorar y cerca del 20% a terneras y terneros. 

Cuadro N.º 3. Stock bovino para carne según categorías en Canelones y el país. Fuente: CGA 
2000 (DIEA MGAP; 2003).

100,0 100,0
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RAunque de bajo peso relativo en el stock, merece un comentario especial 
la elevada presencia de bueyes en el departamento canario, siendo de 5.680 
cabezas. En promedio, Canelones posee más de un buey por cada dos ex-
plotaciones censadas, y contiene casi la mitad del total de estos animales en 
el país. El laboreo de tierras a tracción animal es una práctica corriente en las 
explotaciones de Canelones, especialmente en las más reducidas y de esca-
sos recursos. Evidentemente, la importante proporción de bueyes confirma las 
particularidades en el uso de la tecnología de numerosas explotaciones del 
departamento.

Según surge de las declaraciones juradas anuales de DICOSE, la presencia 
de ganado bovino para carne en Canelones se ha incrementado significativa-
mente durante la última década. En el año 2000 había 166.915 cabezas de 
ganado (excluido lechería), mientras que en el año 2011 se registraron 220.417 
animales, lo que significó un incremento en el período del 30%. 

El mínimo se verificó en el año 2002 con 156.688 animales, probablemente 
como consecuencia del episodio de fiebre aftosa y los deprimidos valores del 
ganado. El mayor registro del stock vacuno se verificó en el año 2009 alcanzan-
do las 278.231 cabezas. Este último indicador llama la atención, en virtud de 
que significó un importante crecimiento sobre el año previo de más de 40.000 
animales, así como una caída significativa al año siguiente de similares carac-
terísticas. Probablemente se explique por la concentración de animales en el 
departamento previo al embarque para su exportación en pie. 

Las existencias bovinas y la superficie ganadera en el departamento de 
Canelones entre el año 2000 y 2011 evidenciaron una tendencia creciente, sin 
embargo, la primera variable verificó un crecimiento relativo más pronunciado 
(32%) que la superficie (19%).  

Según el ejercicio 2010/2011 de DICOSE, los novillos y vacas de invernada 
representaron el 37% del rodeo vacuno, las vacas de cría significaron el 25%, 
los terneros/as el 23%, las vaquillonas el 14% y los toros poco más del 1%.   

Canelones muestra una elevada proporción de terneros en relación a las 
vacas de cría, lo que podría explicarse por lo menos parcialmente en que cierta 
cantidad de animales jóvenes provienen del sector lechero. Téngase presente 
que el departamento cuenta con una importante actividad lechera, con más 
de 29.000 vacas masa,2 aportando un volumen significativo de animales, 
principalmente terneros, a la ganadería de carne. La proximidad de predios 
lecheros, su disponibilidad periódica de terneros y la premura en cuanto a su 
comercialización, propicia la rápida incorporación de estos animales en los 
establecimientos ganaderos. 

2 DICOSE, existencias de ganado lechero al 30 de junio de 2011. Vaca masa es la suma de vacas en ordeñe y vacas “secas” 
(las que no se encuentran en producción).
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R El departamento de Canelones cuenta en promedio con 39 vacunos por 
explotación, según el último ejercicio de DICOSE 2010/2011 (Cuadro N.º 4). 
Este indicador a nivel nacional representó 214 bovinos, aspecto que ratifica 
nuevamente las diferentes realidades productivas. 

El estrato de establecimientos de menos de 50 hectáreas reúne a más del 
36% de los vacunos del departamento, ocupan el 30% de la superficie ganadera 
y representan más del 81% de las explotaciones. En promedio, dicho estrato 
cuenta con 15,7 hectáreas y 17 vacunos por explotación. 

Cuadro N.º 4. Número de vacunos según estrato de superficie de las explotaciones al 
30/06/2011. Fuente: En base a DICOSE.

En los dos estratos inferiores de superficie, es decir en las explotaciones de 
menos de 100 hectáreas, siendo el 92% del total, albergan cerca del 53% del 
rodeo vacuno para carne del departamento.

   

3.5 Stock ovino, evolución y composición

Según el CGA 2000, de las 57.131 explotaciones censadas a nivel nacio-
nal, 4.097 (7,17%) tenía a los ovinos como la principal fuente de ingresos. En 
Canelones se registraron 45 explotaciones totales con esa condición, siendo el 
1,1% de las unidades productivas del departamento.

Según la misma fuente, en el año 2000 había 1.736 explotaciones con pre-
sencia de lanares en el departamento, independientemente de la importancia 
económica que representan para las mismas. La superficie ocupada por esos 
predios es de 104.705 hectáreas y el total de ovinos relevados fue de 40.911 
cabezas, siendo el 0,3% del stock nacional, lo que arroja un promedio de 23 
lanares por explotación.   
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REl escaso número de explotaciones donde la producción ovina es su principal 
ingreso y el reducido stock de lanares, sugieren una exigua relevancia de este 
rubro en el contexto departamental (Gráfica N.º 4). 

El estrato de explotaciones de menos de 50 hectáreas de superficie posee 
el 43% del stock del departamento (11.829 lanares). Le sigue en importancia el 
estrato de 200 a 400 hectáreas con el 27% de las existencias (7.020 ovinos). 
Los restantes estratos no superan el 15% del stock ovino departamental, es 
decir los 4.100 animales.  

En todos los segmentos de área la categoría ovejas de cría es la predo-
minante, representando aproximadamente el 60% de los lanares. Las demás 
categorías no tienen una participación superior al 12% de las existencias totales 
en cualquiera de los estratos; a excepción de las borregas/os diente leche (DL), 
y en los dos estratos superiores, donde significan aproximadamente el 20%. 

Las existencias de ovinos en el país han descendido sistemáticamente desde 
mediados de la década de 1990, encontrándose en el último ejercicio 2010/2011 
en niveles inferiores a los 7,5 millones de cabezas, según surge de DICOSE. El 
reducido valor de la lana, la disponibilidad de otras opciones productivas más 
atractivas, entre otros aspectos, explican este comportamiento. 

Asimismo, se señala frecuentemente y en Canelones con mayor incidencia 
que en otros departamentos, la existencia de problemas de abigeato de lanares 
y ataques de perros sobre los mismos, motivos por los cuales presumiblemente y 
en adición a lo señalado antes, no haya sido un rubro atractivo.  En efecto, según 
el Ministerio del Interior, en  los cinco años entre el 2006 y 2010, se registraron 
7.291 denuncias de abigeato en el país, de las cuales 1.810 corresponden a 
Canelones, las que significan casi el 25% del total. 

4. Conclusiones

La producción ganadera del departamento de Canelones tiene escasa 
representatividad nacional en cuanto a su stock vacuno (2%) y ovino (0,3%), 
y exigua superficie ganadera (2%). Sin embargo, es el principal rubro agrope-
cuario departamental, contando con la mayor cantidad de explotaciones donde 
la principal fuente de ingresos es la ganadería vacuna, las que representan el 
11% del total del país especializadas en esa actividad. 

Es el departamento del interior del país con menor superficie y el único que 
aumentó el área ganadera en los últimos quince años.

La producción ganadera canaria presenta características particulares que 
la diferencian de la ganadería tradicional uruguaya. Entre otras cosas, es 
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R netamente familiar, la superficie promedio de las explotaciones es reducida, 
y frecuentemente se realiza en combinación con otros rubros (principalmente 
horticultura).  

La producción ganadera presenta atributos que permitirían contribuir a la 
sustentabilidad productiva, económica y social de los sistemas de producción 
familiar del departamento. Asimismo, las severas problemáticas en la aptitud de 
uso de los suelos debido a procesos continuos de degradación de ese recurso, 
encuentran en la producción de carne vacuna a través de la siembra de espe-
cies forrajeras, una alternativa adecuada para contribuir al restablecimiento de 
las condiciones edáficas.

El estrato de establecimientos de menos de 50 hectáreas reúne a más del 
36% de los vacunos del departamento, ocupan el 30% de la superficie ganadera 
y representan más del 81% de las explotaciones. En promedio, dicho estrato 
cuenta con 15,7 hectáreas y 17 vacunos por explotación. 

Las acciones integradas entre productores y la articulación de las agremia-
ciones locales, permitirían atenuar las desventajas, problemáticas y debilidades 
propias de la reducida escala productiva de las explotaciones.

Según surge de información de DICOSE entre los ejercicios agropecuarios 
1999/2000 y 2010/2011 las declaraciones juradas ganaderas en Canelones se 
incrementaron en 38%, mientras que la superficie lo hizo en 19%. Sin embargo, 
debe advertirse que en alguna medida este crecimiento podría estar sobreva-
lorado en virtud de la regularización de numerosas explotaciones frente a esa 
dependencia. 

Las explotaciones especializadas en la producción de ovinos son escasas 
en el departamento, siendo de 45 (0.42%) de un total de 10.706 unidades cen-
sadas en el año 2000. 

La instrumentación de estrategias coordinadas entre el sector productivo 
e industrial, contribuiría a la estabilidad y fortalecimiento de los sistemas de 
producción familiar con ganadería. Asimismo, es esencial el trabajo conjunto e 
integrado de las instituciones públicas y privadas, así como de todos los acto-
res del sector, para alcanzar con éxito el desarrollo y la sustentabilidad de las 
explotaciones familiares del departamento. 

Los resultados del último censo general agropecuario realizado en el año 
2011, serán relevantes para el conocimiento e interpretación de la realidad 
agropecuaria departamental. Asimismo, permitirán ratificar y dimensionar los 
importantes cambios ocurridos en la pasada década, como insumos esenciales 
para el diseño de estrategias de apoyo a la producción familiar. 
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Resumen
Este trabajo analiza el papel de los valores en el régimen 

legal de las cooperativas argentinas. Tras revisar la literatu-
ra acerca de la importancia de los valores y su vinculación 
con los principios cooperativos, se examina la normativa 
argentina, se resalta la escasa importancia de los valores 
cooperativos en la misma y se denuncia que permite la 
existencia de cooperativas desnaturalizadas ajenas a los 
valores propios de las cooperativas. Ello conlleva el riesgo 
de que las cooperativas pierdan su elemento diferenciador, 
elemento que justifica su fomento y el de la economía social. 
Como forma de evitar este riesgo, se exponen por último 
diversos mecanismos cuya aplicación permitiría comprobar 
el respeto de los valores cooperativos por parte de las coo-
perativas argentinas 

Palabras clave: valores, cooperativas, desnaturalización, 
balance social, auditoría social

Abstract

This work analyzes the role of values in Argentinean coo-
perative law. Upon review of the literature on the importance 
of values and their links with the cooperative principles, the 
paper examines the Argentinean legislation, points out that 
cooperative values are of little importance therein and the-
refore highlights that Argentinean cooperative law allows for 
the existence of spurious cooperatives where the cooperative 
values are not observed. This may cause cooperatives to 
lose their distinctive character, which justifies public support 
for co-ops and social economy. In order to avoid this risk, the 
work describes diverse alternatives that, if applied, could be 
of use to verify the compliance with the cooperative values 
by Argentinean cooperatives.

Tags: values, co-ops, spurious co-ops, social report, 
social audit



N
º 

1
9

 [N
Ú

M
ER

O
 U

N
O

] 9
1

-1
0

7
, 2

0
1

5
9

1
R

ev
is

ta
 E

st
ud

io
s 

C
oo

pe
ra

ti
vo

s 
 V

ol
. 1

9
 N

Ú
M

ER
O

 U
N

O
 2

0
1

5
 | 

U
ni

da
d 

de
 E

st
ud

io
s 

C
oo

pe
ra

ti
vo

s 
| U

D
EL

A
R1. Introducción: economía social, valores y normas jurídicas

El propósito del presente trabajo es determinar la importancia de los valores 
en la ley argentina de cooperativas y detectar posibles problemas derivados del 
papel que se otorga en ella a los valores para, así, poder plantear mecanismos 
correctores de dichos problemas. Para alcanzar tal propósito se examina de 
forma transversal el tratamiento de los valores cooperativos en diversos campos 
de la literatura sobre economía social y cooperativismo. El examen tiene un 
alcance amplio y abarca desde el análisis conceptual del vínculo entre valores 
y economía social a los procedimientos para verificar el cumplimiento de los 
valores en la operativa práctica de las cooperativas.

La revisión toma como punto de partida los estudios sobre la relación concep-
tual y metodológica entre valores y economía social. De acuerdo con la distinción 
elaborada por Rafael Chaves (Chaves 1999: 117-118, 121-122 y 125-126) el 
concepto economía social se puede entender como realidad económica, como 
disciplina de estudio y como enfoque metodológico. Al referirse a la economía 
social entendida en el último sentido, Chaves destaca la importancia de que las 
ciencias sociales cuenten con un enfoque o método propio al tratar las entidades 
pertenecientes al sector de la economía social.

Este método se caracteriza por su carácter interdisciplinar, por su vocación 
de transformar la realidad social y, finalmente, por su relación con determinados 
valores. Tales valores actúan como presupuestos epistemológicos del análisis 
de la economía social y, con tal fin, han de estar explícitamente manifestados 
con carácter previo a los análisis de la disciplina.

La epistemología es el estudio del conocimiento y de las creencias justifica-
das. Situar ciertos valores como presupuestos epistemológicos del método de la 
economía social implica afirmar la existencia de tales valores y comprometerse 
a emplearlos para determinar el objeto de conocimiento de la economía social 
y analizarlo. Los valores de la economía social servirán por lo tanto para iden-
tificar y evaluar las instituciones, entidades y medidas adoptadas en relación 
con la economía social. De esta manera, los valores se sitúan en el centro del 
análisis de la economía social, como destacan Ben-Ner y Putterman cuando 
señalan que “las instituciones, contando entre ellas las empresas y los mercados, 
afectan y son afectadas por los valores”, lo cual justifica la necesidad de que el 
análisis de la economía social reconozca el carácter endógeno de los valores y 
las relaciones “mutuas de los valores sobre instituciones y de las instituciones 
sobre los valores (Ben-Ner, Putterman 1999: 69-70).

Por último, los valores no solo inciden en la metodología de la economía 
social. Los valores de la economía social son también los valores distintivos 
de las entidades de la economía social. Así, si bien en los siglos XVIII y XIX 
se produjeron experiencias de cooperación bajo otras formas jurídicas,3 el  

3 Por ejemplo, se pueden citar entidades de consumo en Woolwich y Chatham, (Inglaterra, 1760) y de producción como la 
creada por los tejedores de Fenwick (Escocia, 1769), la “panadería mutual” en Ginebra, (Suiza, 1839) y la “panadería verídica” 
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empresarial supone el nacimiento de la primera entidad jurídica ideada espe-
cíficamente para desarrollar actividades económicas con sujeción a determi-
nados valores y principios que actúan como elementos definitorios. Por ello se 
considera a las cooperativas como las entidades primigenias que constituyen la 
columna vertebral de la economía social como movimiento institucional (Monzón 
Campos 1996: 105).

Es la relación de los valores con las entidades de la economía social la 
que justifica su promoción, en tanto que estas sirven como instrumentos para 
la difusión de valores que se consideran socialmente beneficiosos. Como se 
apuntaba, esta relación tiene doble sentido. El primer sentido provoca que, si 
unos valores están vigentes en una sociedad, ello contribuya a que se perpetúen 
las organizaciones e instituciones que los representen. En sentido inverso, en la 
medida que organizaciones e instituciones son vehículos de valores, la propia 
existencia de organizaciones e instituciones imbuidas de ciertos valores facilita 
la presencia en la sociedad de los valores representados por tales entidades 
(Ben-Ner, Putterman 1999: 57).

De acuerdo con el segundo sentido de la relación valores-instituciones, la 
presencia de instituciones pertenecientes a la economía social tiene efectos 
positivos para la implantación en una comunidad de los valores propios de la 
economía social. Por ello, al justificar la promoción de las cooperativas, autores 
como Sanz Domínguez aluden a los valores de que son portadoras, sus “pe-
culiaridades como empresa de economía social, caracterizada principalmente 
por su funcionamiento democrático y su voluntad de servicio a la comunidad” 
(Sanz Domínguez 2000: 106).4 También seguía esta línea argumental la Oficina 
Internacional del Trabajo (OIT) al fundar en los valores y principios cooperativos 
su apoyo al desarrollo y fortalecimiento de la identidad de las cooperativas en 
la Recomendación 193 de 2002.5

A pesar de las recurrentes alusiones doctrinales a la importancia de los va-
lores en las cooperativas, la relación entre valores y normas jurídicas siempre 
es problemática.6 Esta difícil coordinación hace que las normas jurídicas sobre 
valores cooperativos corran el riesgo de ser tratadas como meras cláusulas 
programáticas sin fuerza normativa. Al examinar la relación entre valores y coo-
perativas es preciso tener en cuenta esta dificultad de la que tanto el movimiento 
cooperativo como la doctrina han sido conscientes, como demuestra que se 

de París (Francia, 1839). (Kaplan y Drimer 1981: 226).

4 Gadea Soler destaca también la democracia económica y de gestión como elemento definidor de la cooperativa (Gadea 
Soler 2009:177 y 183).

5 Debería alentarse el desarrollo y el fortalecimiento de la identidad de las cooperativas basándose en: a) los valores cooperativos 
de autoayuda, responsabilidad personal, democracia, igualdad, equidad y solidaridad, y una ética fundada en la honestidad, 
transparencia, responsabilidad social e interés por los demás, y b) los principios cooperativos elaborados por el movimiento 
cooperativo internacional (…)” (OIT 2002: 1).

6 No es casual que, desde la disputa Hart-Dworkin hace más de 50 años, la relación entre Derecho y moral haya sido uno de 
los grandes temas debatidos por la Filosofía del Derecho.



N
º 

1
9

 [N
Ú

M
ER

O
 U

N
O

] 9
1

-1
0

7
, 2

0
1

5
9

3
R

ev
is

ta
 E

st
ud

io
s 

C
oo

pe
ra

ti
vo

s 
 V

ol
. 1

9
 N

Ú
M

ER
O

 U
N

O
 2

0
1

5
 | 

U
ni

da
d 

de
 E

st
ud

io
s 

C
oo

pe
ra

ti
vo

s 
| U

D
EL

A
Rhayan planteado diferentes mecanismos para introducir, promover y supervisar 

los valores en las cooperativas.

2. Los principios y valores cooperativos

La definición de los principios de las cooperativas es una práctica recurrente 
en el movimiento cooperativo como mecanismo afianzador de su identidad (Mar-
tínez Charterina 1995: 35-36; Juliá Igual, Gallego Sevilla 2000: 126-127) y a lo 
largo de la historia del cooperativismo se han realizado diversas formulaciones de 
principios. Paradójicamente, los influyentes principios originales de la Rochdale 
Equitable Pioneers Society no fueron listados como catálogo de principios. En 
ausencia de legislación específica sobre cooperativas, la entidad fue constituida 
originalmente en 1844 como friendly society o sociedad mutual y sus estatutos 
incorporaron reglas particulares sobre, entre otros, acceso, distribución de be-
neficios o intereses remuneratorios. Los estatutos originales se modificaron en 
1845 y en 1854 y se incorporaron otras reglas relativas a distribución de voto, 
educación cooperativa o destino desinteresado del sobrante. Es de las sucesivas 
modificaciones de los estatutos de Rochdale e incluso de documentos internos 
y prácticas de actuación de la cooperativa de donde se extraen los principios 
cooperativos de Rochdale (Divar Garteizaurrecoa 2012: 154–156; Kaplan y 
Drimer 1981: 108 y 229–239; Mercer 1931). Posteriormente, sin embargo, sí 
se han elaborado catálogos de principios. De entre los existentes se pueden 
destacar los diez principios seguidos por la Cooperativa Mondragón7 y, sobre 
todos ellos, los principios cooperativos de la Alianza Cooperativa Internacional 
en sus diferentes versiones de 1936, 1966 y 1995.

Los estudios que precedieron la reelaboración de los principios coopera-
tivos de la ACI en 19958 supusieron un giro en el tratamiento de los valores 
en relación con los principios cooperativos. Aunque los valores habían estado 
presentes de manera subyacente en los debates anteriores de la ACI sobre los 
principios cooperativos, los trabajos realizados en los años 80 y 90 explicitaron 
que los valores son el fundamento de los principios cooperativos. Destaca par-
ticularmente el informe Co-operatives and Basic Values. A Report to the ICA 
Congress, elaborado por Lars Marcus, entonces presidente de la ACI, para el 
XXIX Congreso de la ACI de 1988. Este trabajo buscaba crear un clima favora-
ble al debate sobre los valores y principios y se considera como causante del 
cambio oficial de visión producido en la ACI respecto de los valores (Martínez 
Charterina 1995: 36-38).

Fruto de los estudios mencionados, la Declaración Sobre la Identidad Coo-
perativa adoptada en 1995 por la Asamblea General de la ACI en el congreso 

7 Ver http://www.mondragon-corporation.com/experiencia-cooperativa/nuestros-principios/ y su análisis en Gibson-Graham 
2003: 139-154.

8 Estudios elaborados por Michael P. Trunov, Alex F. Laidlaw, Lars Marcus y Sven Ake Böok, este último preparatorio del 
congreso de 1995 de la ACI (Böök 1992).
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pios cooperativos. En 1995 la ACI reconoció en la Declaración que los valores 
constituyen el sustrato de los principios y los dotan de contenido, al establecer 
que los principios cooperativos son “pautas mediante las cuales las cooperativas 
ponen en práctica sus valores”.9 Así pues, para la ACI los valores son puestos 
en práctica mediante los principios cooperativos, que actúan como guías de 
conducta inherentemente prácticas pero deben interpretarse de acuerdo con 
su espíritu. De ahí que el cumplimiento pleno de los principios manifieste la 
vigencia de los valores propios de las cooperativas y que los análisis sobre los 
principios cooperativos en las cooperativas conlleven, por el propio fundamento 
de los principios cooperativos, el tratamiento de sus valores.

3. La normativa argentina y los principios y valores cooperativos

Aunque los valores y principios cooperativos son elementos inherentes a las 
cooperativas, la Ley 20.337 argentina de cooperativas no exige expresamente 
que las cooperativas operen guiadas por los valores cooperativos o que sigan 
los principios cooperativos como pautas prácticas de actuación. De hecho, la 
Ley 20.337 no hace referencia expresa a los principios o valores cooperativos 
como tales.

La Ley 20.337 fue promulgada el 2 de mayo de 1973. En su artículo 2 se 
incluye la definición de cooperativa a efectos del derecho argentino, según la 
que “[l]as cooperativas son entidades fundadas en el esfuerzo propio y la ayuda 
mutua para organizar y prestar servicios”. Tras la definición se listan doce carac-
teres que perfilan aspectos estructurales de la entidad y su actividad. Hasta la 
fecha no se ha considerado necesario modificar la definición de la Ley 20.337 
para acoger la definición de cooperativa de la ACI que fue aprobada también 
en 1995 como parte de la citada Declaración sobre Identidad Cooperativa10 ni 
tampoco para hacer referencia a los valores y principios.

Se podría entender que la Ley 20.337, al definir las cooperativas sin refe-
rencia a valores o principios, se acerca al concepto de Divar de “cooperativis-
mo remodelado” en el que “parece que [las cooperativas] externamente han 
renunciado a la puridad de sus principios y, singularmente, a la solidaridad y los 
fines sociales” (Gadea Soler 2009: 170). Sin embargo, esta apreciación no sería 
adecuada en relación con la ley de cooperativas argentina, puesto que algunos 
valores y principios cooperativos enunciados por la ACI pueden considerarse 
plasmados en el articulado de la Ley 20.337, al menos en parte.

9 Por su parte, Peter Davis proponía, además, el empleo del concepto de propósito o misión del movimiento cooperativo como 
forma de interpretar valores y principios (Davis 1995).

10 La definición de la ACI es: “Una cooperativa es una asociación autónoma de personas que se han unido voluntariamente 
para hacer frente a sus necesidades y aspiraciones económicas, sociales y culturales comunes por medio de una empresa de 
propiedad conjunta y democráticamente controlada.” (Alianza Cooperativa Internacional 1995). Ver http://www.aciamericas.
coop/Principios-y-Valores-Cooperativos-4456 [consultado el 1/11/2013].
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ayuda mutua, se encuentra particularmente mencionado en la definición. El 
segundo valor, responsabilidad, se puede entender parcialmente incluido en el 
art. 2.11ª en la mención sobre responsabilidad por las deudas sociales hasta 
el importe desembolsado. El tercer valor, democracia, se puede considerar 
contenido en el tercero de los caracteres mencionados y en el Capítulo VI, que 
a su vez plasmarían el control democrático de la entidad que se establece en 
la definición de la ACI. Por último, el cuarto valor, igualdad, se materializa en la 
regla “una persona, un voto” establecida como característica en el art. 2.3º, en la 
ausencia de ventajas y régimen de reparto de excedentes enunciados también 
como características en el art. 2.3º y 6º, y en la exigencia de no discriminación, 
característica según el art. 2.7º.

En cuanto a los principios cooperativos, algunos aspectos de los seis primeros 
se pueden considerar incluidos en diversos apartados de la ley:

• el primer principio, puertas abiertas, se manifiesta en la característica de 
no discriminación del art. 2.7º, y además, en las condiciones de acceso 
y retiro de los arts. 17 y 22;

• el segundo principio, control democrático, se plasma en la regla “una 
persona, un voto” ya mencionada y subyace al régimen de la asamblea 
en el Capítulo VI;

• el tercer principio, participación económica, se relaciona con la ausencia 
de preferencias al capital y en el reparto de excedentes según el uso 
establecidos como características respectivamente en el art. 2.3º y 6º, 
con la característica de prohibición de reparto de reservas sociales y 
destino desinteresado del sobrante patrimonial en casos de liquidación 
según el art. 2.12º y, por último, con las reglas de capital del Capítulo IV 
y de distribución en el art. 42;

• el cuarto principio, autonomía e independencia, se incluye en cierta 
medida en la independencia ideológica del art. 2.7º y en la competencia 
de la asamblea según art. 58;

• el quinto principio, educación cooperativa, se refleja en la característica 
de fomento de la educación cooperativa según el art. 2.8º y en las reglas 
en arts. 40.3º, 42.3º y 46 que la promueven económicamente; y

• el sexto principio, cooperación entre cooperativas, subyace a la carac-
terística del art. 2.9º sobre integración cooperativa.

No obstante, la falta de mención expresa a los principios y valores de la 
ACI permite hacer dos objeciones a la Ley 20.337: la primera es relativa a la 
adecuación de la ley a las recomendaciones internacionales sobre legislación 



N
º 

1
9

 [N
Ú

M
ER

O
 U

N
O

] 9
1

-1
0

7
, 2

0
1

5
9

6
R

ev
is

ta
 E

st
ud

io
s 

C
oo

pe
ra

ti
vo

s 
 V

ol
. 1

9
 N

Ú
M

ER
O

 U
N

O
 2

0
1

5
 | 

U
ni

da
d 

de
 E

st
ud

io
s 

C
oo

pe
ra

ti
vo

s 
| U

D
EL

A
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cooperativas desnaturalizadas.

En lo relativo a las recomendaciones internacionales, la OIT publicó en 1998 
y actualiza periódicamente —la última vez en 2012— una guía para la legislación 
cooperativa redactada por Hagen Henrÿ.11 Esta guía tiene la declarada intención 
de proporcionar orientaciones y consejos para promover las condiciones que 
permitan el desarrollo de las cooperativas. Entre sus recomendaciones, la guía 
apunta a que una correcta definición de cooperativa permitirá distinguir coope-
rativas genuinas de las que no lo son.

Para lograr una correcta definición, la guía de la OIT no se remite a la defini-
ción de la ACI, aunque la acoge, sino que sugiere adaptar la definición de la ACI 
a la legislación nacional siempre que refleje las características distintivas de las 
cooperativas, en particular democracia, control y participación económica. En 
cuanto a los principios, la guía admite tanto la referencia directa a los principios 
enunciados por la ACI como su transcripción, aunque recomienda que, en caso 
de transcribir los principios, su contenido no se establezca como norma sino 
como principio para no perder su flexibilidad ni la posibilidad de emplearlos 
como pautas generales (Henrÿ y OIT 2012: 65-67).

Si se examina la Ley 20.337 a la luz las recomendaciones contenidas en la 
guía de la OIT, la definición de cooperativa y de sus caracteres según el art. 2 
resulta excesivamente rígida, en tanto que transcribe con carácter de norma 
cuestiones que forman parte del contenido de los principios. Ello provoca que 
definición y caracteres resulten deficientes como pautas de conducta. Por otra 
parte, al contener la ley los principios cooperativos solo de manera parcial, no 
permite que estos sean interpretados en su totalidad ni que sus indicaciones 
sean suficientes para llevar completamente a la práctica los valores subyacentes.

En lo que respecta a la segunda objeción, la insuficiencia de la Ley 20.337 
para evitar que se constituyan cooperativas desnaturalizadas, esta objeción se 
relaciona con la citada distinción de Henrÿ entre cooperativas genuinas y no 
genuinas. Por cooperativas no genuinas o desnaturalizadas me refiero aquí a 
entidades que, constituidas bajo forma cooperativa, sirven para finalidades aje-
nas a las cooperativas y vulneran la legislación laboral y los valores y principios 
cooperativos. Esta concepción guarda estrecha relación con la contenida en 
el párrafo 8.1 (b) de la Recomendación 193 de la OIT de 2002 que aconseja 
especialmente que las políticas nacionales se dirijan a: 

(b) velar por que no se puedan crear o utilizar cooperativas para 
evadir la legislación del trabajo ni ello sirva para establecer relacio-
nes de trabajo encubiertas, y luchar contra las seudo-cooperativas, 

11 Guidelines for cooperative legislation. 3ª ed., OIT (Ginebra 2012): ISBN 978-92-2-126795-9. La segunda edición está traducida 
al español como Orientaciones para la legislación cooperativa. Están disponibles en http://www.ilo.org/empent/Publications/
WCMS_195533/lang--en/index.htm
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legislación del trabajo se aplique en todas las empresas.

Se podría pensar que la Ley 20.337 considera que las cooperativas son 
entidades automáticamente guiadas por los valores cooperativos y que siempre 
operan con sujeción a sus principios. Sin embargo, al amparo de la Ley 20.337 
en Argentina operan de hecho empresas bajo forma cooperativa que por su for-
ma de organización o de desarrollar su actividad no actúan de acuerdo con los 
valores cooperativos ni de la economía social, aún cuando sean consideradas 
cooperativas por respetar los requisitos legales. Esta situación, según alertaba 
la OIT, se verifica con mayor frecuencia en el caso de cooperativas de trabajo.

Para tratar esta problemática resulta útil acudir a la clasificación de Vuotto, 
quien distingue entre cuatro tipos organizacionales de cooperativas de trabajo 
en Argentina cuya existencia se ha verificado en la práctica. Estos tipos son, en 
función del papel de sus miembros como trabajadores y propietarios: empresa-
rial, equilibrado, simulado y reivindicativo. Tanto en el tipo empresarial, que prima 
la rentabilidad económico-financiera sobre las variables socio-organizacionales 
con un cumplimiento meramente formal de los principios cooperativos, como en 
el simulado, que usa deliberadamente la forma cooperativa para “precarizar el 
trabajo, evadir costos sociales e impuestos y utilizar el esfuerzo del trabajador 
como variable de ajuste económico”, nos encontraríamos ante cooperativas en 
las que pese a estar válidamente constituidas, los valores cooperativos no se 
llevan a la práctica, incluso si se cumplen formalmente los principios (Vuotto 
2012: 114). La existencia de estas cooperativas desnaturalizadas se facilita por 
la falta siquiera de mención legal a los valores y principios cooperativos y por 
la rigidez derivada de recoger como normas algunos aspectos del contenido 
de los principios.

Frente a esta situación, cabe cuestionarse si los organismos públicos que 
desarrollan la actividad administrativa de control sobre las cooperativas en 
Argentina cuentan con herramientas para detectar y separar las cooperativas 
desnaturalizadas o no genuinas. La labor de fomento y supervisión del coo-
perativismo en Argentina la desarrolla el Instituto Nacional de Asociativismo y 
Economía Social (INAES), que se autodefine como “el organismo dependiente 
del Ministerio de Desarrollo Social, que ejerce las funciones que le competen al 
Estado en materia de promoción, desarrollo y control de la acción cooperativa 
y mutual”.12 Pese a la amplia descripción de sus funciones, el INAES no realiza 
una labor de verificación del seguimiento por las cooperativas de los principios 
y valores cooperativos. Por una parte, si bien el INAES exige que los futuros 
asociados fundadores realicen los cursos de capacitación mencionados en la 
resolución 2037/03 del INAES, no existen criterios que permitan al organismo 
verificar el cumplimiento de los valores y principios una vez constituida la 
cooperativa. Por otra parte, la resolución 212/1980 del Instituto Nacional de 
Acción Cooperativa, precedente del INAES, no incluye entre las facultades de 

12 Fuente http://www.inaes.gob.ar/es/Entidades/cooperativas.asp [consultado el 24 de septiembre de 2013].
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plimiento de los principios cooperativos, salvo en lo que se refiere al examen 
de la dotación de los fondos obligatorios de acción asistencial y educación y 
capacitación cooperativa.

La posibilidad de que en Argentina operen legalmente cooperativas desnatu-
ralizadas ajenas a los valores y principios cooperativos permite el uso de la forma 
cooperativa solo con la finalidad de beneficiarse de los incentivos que disfrutan 
las cooperativas. Esta situación esconde un problema para las entidades de la 
economía social en su conjunto y, entre ellas, las cooperativas. Según apunté 
siguiendo a Chaves,13 las entidades de la economía social se identifican como 
tales por su contenido en valores, contenido que justifica su fomento. Por una 
parte surge la duda de si las cooperativas que no incorporaran ni contribuy-
eran a la difusión de los valores cooperativos son o no parte de la economía 
social.14 Por otra parte, aparece el problema de que si deviniera mayoritario el 
uso desnaturalizado de las tipologías asociativas propias de la economía social, 
tales tipologías dejarían de facto de promover los valores que se entiende les 
son propios, y el fomento de estas entidades dejaría de tener sentido porque 
desaparecería la promoción de valores que justifica su fomento. 

Este trabajo sostiene que las entidades que no respeten en un mínimo 
grado los valores cooperativos no deberían considerarse ni protegerse como 
cooperativas o como parte de la economía social. Con tal fin, deberían existir 
mecanismos para localizar las cooperativas desnaturalizadas y despojarlas de 
los privilegios que les fueran aplicables. Partiendo de esta idea, a continuación 
se revisan diferentes mecanismos planteados por la doctrina para verificar el 
contenido en valores y principios de las entidades de la economía social, que 
serían de utilidad para fomentar y controlar el respeto de los valores y principios 
cooperativos por las cooperativas argentinas.

4. Mecanismos para verificar el contenido en principios y valores de 
las cooperativas

a. La responsabilidad social corporativa

La responsabilidad social corporativa ha adquirido gran importancia en los 
últimos 20 años, como baremo de responsabilidad de las empresas que les exi-
ge no orientar su comportamiento únicamente al incremento de sus beneficios, 
sino tener también en cuenta las externalidades que su actividad empresarial 
genera en su entorno. Según sus defensores, el sometimiento por las empresas 

13 Ver apartado 1 anterior.

14 Birchall sostiene que el carácter distintivo de las cooperativas reside en los principios, particularmente los que denomina 
principios nucleares (segundo, tercero y cuarto), y descarta que sea en los valores en tanto que éstos pueden ser compartidos 
por otras entidades (Birchall 2005: 47 y 58). En la misma línea (destacando el control democrático) se encuentra Gadea Soler 
(Gadea 2009: 177 y 183). Entiendo que la diferencia es algo artificiosa, en tanto que no es posible desvincular los principios 
de los valores porque los primeros se conciben como formas prácticas de plasmar los segundos.
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Ra estas limitaciones voluntarias a su libertad de elección conlleva, además de 

los beneficios para la sociedad en su conjunto, ciertos beneficios para la propia 
entidad como son la percepción más favorable por parte de los consumidores 
que beneficia su posición en el mercado y efectos positivos en su organización 
(Server Izquierdo y Capó Vicedo 2009: 24-26).

Las cooperativas, al someterse voluntariamente a valores y principios que 
constriñen sus posibilidades de actuación, encarnan —aun involuntariamen-
te—el modelo de empresa que toma en consideración otros factores además 
del beneficio. Incluso entre los valores éticos de los fundadores del movimiento 
cooperativo que cita la ACI se incluye de manera expresa el valor de la respon-
sabilidad social. Las cooperativas son pues entidades especialmente idóneas 
para emplear los mecanismos propios de la responsabilidad social corporativa.

A los efectos que nos interesan en este trabajo, los mecanismos de evaluación 
de la responsabilidad social corporativa de las empresas podrían servir en las 
cooperativas para asegurar el mayor cumplimiento de los valores y principios 
cooperativos. En particular, se ha señalado la conexión de tales mecanismos 
con la verificación de los valores de responsabilidad, vocación social, honestidad 
y transparencia (Server Izquierdo y Capó Vicedo 2009; Vargas Sánchez y Vaca 
Acosta 2005). Algunas de las medidas de evaluación de la responsabilidad social 
corporativa de las empresas son: (i) la obtención de certificaciones de compor-
tamiento responsable de acuerdo con ciertos estándares, (ii) la elaboración de 
cuadros, memorias y auditorías de responsabilidad social, (iii) el establecimiento 
de códigos de conducta o códigos éticos y, finalmente, (iv) el nombramiento 
de puestos específicos en el organigrama de las empresas (ombudsman). La 
aplicación por las cooperativas de estas medidas permitiría tener mayor conoci-
miento de en qué medida las cooperativas siguen en su actividad los valores y 
principios cooperativos, además de generar para las cooperativas las ventajas 
en el mercado propias del cumplimiento de los criterios de la responsabilidad 
social corporativa.

b. El balance social

El balance social ha sido un tema particularmente estudiado en Argentina 
por el IAIES desde finales de los 90 con los trabajos de Fernández Lorenzo, 
Geba, Montes, Shaposnik y Sanguinetti publicados en la revista Cuadernos de 
Economía Social, todos ellos sintetizados por Octavio Ravina en un número es-
pecial de Revista de Economía Pública, Social y Cooperativa de CIRIEC-España 
sobre el balance social.

El balance social en las cooperativas, según los estudios mencionados, 
“resume el resultado de las actividades de la entidad en el cumplimiento de los 
objetivos generales (Principios de la Alianza Cooperativa Internacional) y los 
particulares (su objeto social estatutario) en relación con el medio en el que 
interactúa” (Ravina 2001: 192).
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R Esta concepción del balance social lo diferencia de la memoria que forma 
parte de las cuentas anuales. Si bien la memoria incluye datos de utilidad para 
valorar el cumplimiento de los principios y valores cooperativos, el balance so-
cial se concibe como un documento separado a elaborar por las entidades de 
la economía social y que tiene como “finalidad brindar información metódica y 
sistemática referida a la responsabilidad social asumida y ejercida por la misma, 
en concordancia con su propia identidad” (ibid.).

La elaboración de un balance social por parte de las cooperativas permitiría 
verificar el cumplimiento por la entidad de los valores y principios cooperati-
vos. No obstante, en tanto que sería un documento elaborado por la propia 
cooperativa, su credibilidad estaría limitada por el interés de sus redactores en 
su contenido y por la dificultad de comprobar su veracidad, especialmente si 
el balance social no se sometiera a un contenido estandarizado y fundado en 
datos objetivos.

c. La auditoría social

Como alternativa o complemento al balance social, algunos autores proponen 
la auditoría social, mecanismo profundamente analizado en el libro Auditoría 
Social y Economía Solidaria (Ballesteros, Del Río y REAS 2004). Como com-
plemento al balance social, la auditoría social aportaría la “verificabilidad exter-
na, de la información suministrada en el balance social mediante un proceso 
previamente normalizado” (Ruiz Roqueñi y Retolaza 2005: 290), es decir, la 
comprobación por un tercero independiente de que los datos del balance social 
son ciertos de acuerdo con un proceso e índices tasados.

Este procedimiento plantea como ventajas la objetividad y sujeción a criterios 
ciertos, si bien su puesta en marcha requiere un mayor esfuerzo de coordinación 
entre las entidades de la economía social y, en su caso, la administración pública 
para establecer los mecanismos y criterios de la verificación.

d. Otros mecanismos

Existen otros mecanismos planteados para controlar la adecuación de las 
cooperativas a los principios y valores cooperativos. Algunos de ellos, no obs-
tante, se relacionan con medidas ya analizadas en los apartados anteriores y 
comparten sus problemas.

En primer lugar, la elaboración de códigos éticos, memorias y directrices 
(en términos similares a los mecanismos de fomento de la responsabilidad 
social corporativa) supone problemas similares a los del balance social. Si 
bien su existencia es un indicio de respeto o, al menos, de preocupación por 
mostrar voluntad de respetar los valores y principios cooperativos, su eficacia  
dependerá de la sinceridad y coherencia de la cooperativa. En segundo lugar, los 
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y respeto a los valores de la economía social no constituyen un mecanismo 
diferente en esencia al de la auditoría social. Estas certificaciones supondrían 
la mera visibilización al exterior de que una cooperativa se ha sometido a un 
proceso de auditoría por un tercero para determinar si su actividad respeta 
los principios y valores cooperativos, visibilización que, en cualquier caso, 
presentaría ventajas importantes a efectos de posicionamiento en el mercado 
y trato con terceros, particularmente administraciones públicas (Ruiz Roqueñi 
y Retolaza 2005: 298-300).

También se han planteado programas mixtos como el Modelo Programa de 
Ética Integrada (PEI) del Comité Académico Modelo de Intercooperación en 
Formación Ética de UNIRCOOP.15 El PEI se concibe como una “herramienta 
para el diagnóstico de los problemas éticos en las cooperativas y para mejorar 
la toma de decisiones desde una perspectiva ética” (Rodríguez et al. 2007: 
129). Sus pilares son la formación ética de los líderes de las cooperativas, el 
establecimiento de códigos deontológicos y la triple evaluación a través del triple 
balance económico, social y ambiental.

Por último, frente a todas estas medidas aparece otra, particularmente senci-
lla, y que tendría sin embargo importantes consecuencias para la verificación del 
respeto por las cooperativas argentinas a los valores y principios cooperativos. 
Esta medida consistiría en mencionar expresamente los principios cooperativos 
en la normativa sobre cooperativas para permitir su aplicación como norma 
supletoria en defecto de ley y su uso como criterio de interpretación por jueces 
y organismos de control.

Esta mención a los principios cooperativos se encuentra ya recogida en leyes 
de cooperativas de otros países. Entre los países del MERCOSUR, normas 
más modernas que la ley argentina, como son la Ley General de Cooperati-
vas de Uruguay, Ley 18.407,16 y la Ley de Cooperativas de Trabajo de Brasil 
Nº12690/2012, incluyen los principios cooperativos en su articulado. En Euro-
pa, el estatuto sobre la cooperativa europea (Reglamento CE nº 1435/2003 de 
22 de julio de 2003, del Consejo relativo al estatuto de la sociedad cooperativa 
europea) y las legislaciones de Bulgaria, Chipre, Eslovenia, Finlandia, Francia, 
Italia, Noruega y Polonia acogen los principios de la ACI bien directamente o 
bien con adaptaciones más o menos afortunadas (para su análisis ver Fici 2013). 
En España, la exposición de motivos y el artículo 1 de la Ley de Cooperativas 
(Ley 27/1999, de 16 de julio, de Cooperativas) hacen referencia a los principios 
cooperativos y las diferentes leyes de cooperativas de las comunidades autó-
nomas dictadas tras la reforma de los principios ACI en 1995 también incluyen 
menciones a los principios cooperativos o listados de principios (Juliá Igual y 
Gallego Sevilla 2000).

15 Ver en este sentido el estudio “Políticas públicas para el fomento del cooperativismo en el Cono Sur. Balance y Propuestas”, 
realizado en el marco de la Red UNIRCOOP y sintetizado en Rodríguez et al. 2007.

16 Para un análisis de las novedades de esta ley, ver Moreno 2009.
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R Con base en las menciones a los principios en la Recomendación 193 de 
la OIT o en las normas (sea por remisión a los de la ACI o bien por la inclusión 
de un catálogo de principios), parte de la doctrina entiende que los principios 
cooperativos han pasado a ser principios generales del derecho en materia 
cooperativa, lo que conlleva su carácter de fuente supletoria del derecho de 
aplicación directa en defecto de ley y costumbre y la posibilidad de su empleo 
a efectos de interpretación. Con carácter de principios del Derecho internacio-
nal y con base en la Recomendación 193 de la OIT esta postura se acoge en 
Henrÿ 2012: 47-51 y en Fici 2013:40 y 63. En la legislación española se afirma 
el carácter supletorio e interpretativo de los principios en el ámbito nacional y 
con base en su recepción normativa (Juliá Igual y Gallego Sevilla 2000: 136). 
Incluso la consideración de los principios cooperativos positivados como prin-
cipios supletorios alcanzó reconocimiento legal en la antigua ley andaluza de 
cooperativas —vigente hasta el 20 de enero de 2012— en la que el propio texto 
afirmó que el catálogo de principios que incluía suministraba un criterio inter-
pretativo de la ley. La nueva ley andaluza de cooperativas (Ley 14/2011, de 23 
de diciembre, de Sociedades Cooperativas Andaluzas) sigue esta línea e incluye un 
catálogo de principios que los califica expresamente como principios generales, 
lo que los convierte en fuente supletoria y criterios de interpretación.

Como se ha mencionado anteriormente, la Ley 20.337 argentina de coopera-
tivas no hace mención a los principios ni valores aplicables a las cooperativas. 
Los jueces y el INAES podrían interpretar las normas cooperativas argentinas de 
acuerdo con los principios cooperativos si hubiera alguna mención a los mismos, 
bien por su inclusión en la normativa con aceptación de su carácter de principios 
generales del Derecho, o bien por remisión expresa a un catálogo externo de 
principios como el de la ACI. Ello, según hemos expuesto, implicaría la nece-
sidad de atender a sus valores subyacentes. En este sentido, la interpretación 
de acuerdo con los principios cooperativos dotaría a la legislación argentina de 
un mecanismo sencillo para discriminar aquellas entidades que se constituyen 
y actúan como cooperativas –de acuerdo con sus valores y principios– de 
aquellas que cumplen de manera solo formal las disposiciones de la normativa 
cooperativa sin que su actividad se adecue a las particulares exigencias que 
los principios y valores cooperativos imponen a las cooperativas.

5. Conclusiones

La economía social, y dentro de ella el cooperativismo, tienen como uno de 
sus objetivos inocular ciertos valores en la práctica económica habitual. Este 
objetivo dificulta la actividad de las entidades de la economía social, restringe 
sus posibilidades de actuación y, muchas veces, las somete a un mayor es-
crutinio y a un juicio moral más severo. Como contrapeso a estas dificultades 
voluntariamente aceptadas, y en atención a su voluntad de fomentar valores 
positivos que generan externalidades deseables, la economía social goza de 
apoyo público y se beneficia de medidas de fomento.
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REn este trabajo no se pretende lastrar más aún a las entidades de la eco-
nomía social ni endurecer las limitaciones a que están sometidas. Este trabajo 
solo recuerda que son los valores inherentes a la economía social —aquí he 
analizado los valores cooperativos, pero la conclusión es extensible— los que 
la cohesionan y legitiman. Los resultados derivados de la práctica de dichos 
valores, externalidades positivas que la economía social produce (resultados 
económicos, no solo sociales o morales)17 son los que justifican la defensa de 
las entidades de la economía social y permiten solicitar reconocimiento, apoyo y 
beneficios públicos. Sin los resultados que produce la aplicación de los principios 
y valores, la validez de los argumentos esgrimidos por la economía social para 
reclamar el apoyo público estaría comprometida.

Para lograr el respeto a los valores y principios cooperativos en Argentina es 
necesario reconocerlos, exigir su cumplimiento y verificar que dicho cumplimiento 
es real. Un primer paso hacia dicho respeto sería el reconocimiento legislativo 
de los valores y principios cooperativos. Otros pasos más ambiciosos serían 
establecer mecanismos formales de verificación de su cumplimiento como los 
propuestos por la responsabilidad corporativa o como el balance y auditoría 
sociales, con los que se acreditaría el cumplimiento de los valores y principios 
y se podrían verificar los efectos positivos de la existencia de cooperativas.

17 “Fundamentar económicamente las políticas públicas de apoyo a las cooperativas al objeto de ofrecer un respaldo sólido 
a las mismas, más allá de los asideros argumentales de carácter jurídico y moral” (Chaves 2012: 172).
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R Resumen

En el presente artículo se plantean algunos desafíos socio-
políticos que se considera que enfrentan los emprendimientos 
de trabajadores asociados. Estas apreciaciones surgen y se 
nutren del trabajo de investigación e intervención realizado des-
de la Incubadora de Emprendimientos Asociativos Populares, 
Programa de la Unidad de Estudios Cooperativos del Servicio 
de Extensión y Actividades en el Medio de la Universidad de la 
República.

Las reflexiones refieren —continuando con un artículo colec-
tivo enmarcado en la investigación Gobernabilidad Cooperativa 
¿Construcción de Procesos Autogestionarios?, desarrollada por 
un equipo de la UEC del que formé parte— a la cuestión del 
poder, su circulación y distribución en los emprendimientos de 
trabajadores y  su vínculo con el proyecto político que se está 
construyendo desde este sector de la economía. Se problema-
tiza el lugar de los procesos de producción de subjetividad de 
los trabajadores en la construcción política de estas iniciativas, 
por acción u omisión de las organizaciones.

Palabras clave: autogestión- subjetividad- proyectos  
políticos

Abstract

In this article arises some sociopolitical challenges that are 
considered as the ones faced by associated workers` enter-
prises. These appreciations arise and thrive from the work of 
investigation and intervention done by  Incubadora de Empren-
dimientos Asociativos Populares, Programa de la Unidad de 
Estudios Cooperativos del Servicio de Extensión y Actividades 
en el Medio de la Universidad de la República.

The reflections refer, following a colective article framing in 
the investigation “Gobernabilidad Cooperativa ¿Construcción de 
Procesos Autogestionarios?”, developed by a team from UEC 
which I took part, to power, its circulation and distribution in the 
associated workers` enterprises, and its link with the political 
project in that sector of the economy. The place of the production 
process of subjectivity of the workers in the political construction 
of these initiatives, by act or omission of the organizations, is 
problematized.

Key words: self-government (self-management) -subjectivity 
-political proyects
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Asumimos con Gerardo Sarachu que la autogestión es un ejercicio de re-
cuperación política y de la capacidad reflexiva sobre nuestras acciones. Esta 
perspectiva trasciende la autogestión como expresión de la apropiación de los 
medios de producción y la superación de la explotación económica. En este 
sentido, siguiendo al autor, queremos correr la mirada de la búsqueda del “lugar 
del poder” procurando atender a “las formas en las que se expresa o es inhibida 
esa capacidad en la comunidad política […]”. (2011: 200)

Los orígenes de los emprendimientos productivos de trabajadores asociados 
están signados por la necesidad de crear o sostener una fuente laboral, no por 
objetivos emancipatorios. No obstante, los procesos que devienen a partir de 
estas circunstancias pueden dar lugar a aprendizajes y creaciones que son de 
la mayor importancia desde el punto de vista del aporte de la experiencia de la 
clase trabajadora a un proyecto de transformación social.

¿Cuánto se ha avanzado en esta dirección? ¿Cuál ha sido la naturaleza de 
la construcción política de la última década en las empresas autogestionadas?

Los emprendimientos surgidos al calor de los primeros años de los 2000 
rondan los 10 años de existencia. Según Anabel Rieiro (2011: 63) el promedio 
de edad era en el 2008 de 48 años, encontrándose el 70 % de los trabajadores 
en la franja de los 40 a 60 años. Aún no se han producido los retiros masivos, 
pero es de esperar que en una década, los emprendimientos que hayan per-
manecido, vivan importantes procesos de recambio generacional. Buena parte 
de los trabajadores que pudieron realizar los grandes sacrificios para sostener 
o recuperar una fuente laboral, y que crearon una mística a partir de este logro 
colectivo —mística que unificó, posibilitó laudar diferencias y resistir en condi-
ciones muy adversas, transformando en viables experiencias que por sus vul-
nerabilidades, no podían serlo—, en unos años habrá culminado su vida laboral.

Los mitos grupales fundados en la exaltación del sacrificio y de la lucha 
pueden operar como motivadores o factores de cohesión eficaces cuando no 
hay mucho más de lo que aferrarse, pero frágiles frente a la consecución de la 
seguridad, de un buen ingreso. El progreso económico puede incidir debilitando 
el proyecto político si no se trabaja por lo contrario. Nos preguntamos por las 
condiciones sociales en las que estarán aquellos emprendimientos que hayan 
podido sostenerse y fortalecer su proyecto económico.

Si el mito grupal queda “fijado” en y por los fundadores, si no se recrea con 
los nuevos compañeros, es necesario preguntarnos qué ocurrirá, en caso de 
haber existido, con el proyecto político ¿Qué espacios hay para la reinvención?

¿Se están renovando los colectivos con compañeros con capacidades la-
borales y políticas? ¿Se están desarrollando procesos formativos orientados al 
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¿O la perspectiva es que los emprendimientos están seguros social y econó-
micamente en tanto los consumados líderes se mantengan en sus posiciones? 
No nos estamos refiriendo necesariamente a la permanencia en cargos, la 
inercia puede o no asumir esa forma.

¿Organizaciones que multiplican potencia?

Gerardo Sarachu plantea en el artículo citado que para hacer autogestión es 
necesario generar ciertas “rupturas” y en una línea similar, Ana María Fernández 
refiere a las “desconexiones” que las iniciativas populares colectivas han logrado 
operar, desvinculando conceptos cuya asociación muestra una vez más ser un 
producto histórico, abriendo la posibilidad de pensar y crear otras relaciones 
sociales en las que producción/propiedad, eficiencia/disciplinamiento, rendimien-
to/explotación, trabajo/alienación, puedan disociarse (Fernández, 2007: 301).

La autora plantea el tránsito necesario desde la acumulación de poder 
hacia la multiplicación de potencia:

Es necesario subrayar que las interacciones que se des-
pliegan en los procesos autogestivos presentan particularidades 
específicas: al no establecer la diferenciación entre representantes 
y representados, la potencia de imaginar, de inventar y de ha-
cer2 no queda capturada en unos pocos. Se produce así no sólo 
una potencia colectiva sino que cada quien puede tener registro 
de ella; se percibe en los cuerpos cada vez más activos, en los 
estados de ánimo de mayor euforia; se puede más y se anhela 
más. En tal sentido es que puede decirse que cuando un colectivo 
arma máquina en horizontalidad autogestiva y actúa en lógica de 
multiplicidad, sus capacidades de invención y de acción pueden ir 
mucho más allá de lo que sus integrantes hubieran podido calcular. 
(Fernández, 2007: 300)

Consideramos una tarea pendiente de la autogestión la creación de dispo-
sitivos en las iniciativas autogestionarias para que la organización posibilite 
este tránsito consciente, intencionalmente, más allá de la espontaneidad de los 
procesos fundacionales en los que se operan sin duda, las primeras “rupturas” 
y “desconexiones”, creaciones políticas tan significativas como frágiles.

En la investigación Gobernabilidad Cooperativa ¿Construcción de procesos 
autogestionarios?, desarrollada por la UEC en el 2011, tomábamos las elabo-
raciones de Gilles Deleuze, cuando citando a Dreyfus y Rabinow expresa, refi-
riéndose al concepto de poder: “[…] incitar, inducir, desviar, facilitar o dificultar, 

2 Subrayado nuestro.
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poder.” (Delleuze, Gilles: 2005, 100)

En este trabajo adoptaremos también esta perspectiva, complementaria 
con la de participación en la instancia regulatoria de la vida colectiva, y como 
allí aclaramos, esto no remite necesariamente a los roles formales dentro de la 
organización, sino también a los liderazgos e investiduras de autoridad técnica 
que detenten la capacidad de “poder hacer” que ocurran cosas o generar las 
posibilidades para el despliegue de líneas de acción.

Gloria Ferullo (2006) concluye en su obra que hay dos formas de ejercicio 
del poder por parte de los sujetos, que son interdependientes: la potenciación 
verbal y la organizativa. En cuanto a la primera, no se limita a la facultad enun-
ciativa sino que también comprende, básicamente, los lugares de enunciación. 
De esta manera, el acceso y ubicación significativa del sujeto y de su palabra lo 
reposiciona en las organizaciones y esto remite a los fenómenos de distribución 
del poder en ellas.

En cuanto a la potenciación organizativa, Ferullo expresa que si bien son 
los sujetos la “materia prima” del poder, quien lo administra es la organización. 
De ahí que la capacidad de utilización operativa de los que denomina “espacios 
de autorregulación” de procedimientos, sea un indicador del grado de potencia-
ción alcanzado. Establece, por otra parte, la existencia de una distancia entre 
la institucionalización de estos espacios y la efectiva capacidad de usarlos. Y 
esto último requiere por parte de los individuos, el desarrollo de un “mínimo” de 
potencia. (2006: 204 y sigs.)

¿Quién habla, cuánto, de qué? O tal vez sea más fecundo visualizarlo de 
esta manera: ¿quiénes se silencian, cuánto y respecto a qué tópicos? ¿Los 
trabajadores se posicionan en condiciones de equidad frente a los espacios 
de autorregulación? Un análisis de las experiencias revela sistemáticamente 
grandes asimetrías en cuanto a estos puntos. Pensamos que en los emprendi-
mientos autogestionarios este hecho no debiera ser un aspecto aproblemático.

Los sujetos que sostienen las organizaciones

Consideramos que el desafío político por excelencia de la autogestión es 
desplegar las condiciones de producción de una subjetividad potente.

Uno de los lugares desde los cuales podría iniciarse una reflexión sobre las 
relaciones sociales en los emprendimientos autogestionados que no contribuyen 
con procesos emancipatorios, es analizar cómo se expresan las instituciones 
que los atraviesan.
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Las relaciones sociales que perpetúan la experiencia de la pérdida de po-
tencia de la clase trabajadora están plenamente vigentes en los emprendimien-
tos de trabajadores. La división social del trabajo manual e intelectual es una 
construcción fuerte, es difícil encontrar una genuina inquietud por desmontarla, 
o la esperanza de que esto sea posible y, por tanto, escasea la búsqueda de 
herramientas para al menos propender hacia su superación.

No estamos diciendo que no exista división del trabajo, sino que esta no 
puede fortalecer la desigualdad política y este es claramente el sentido en el 
que incide si no se toman los recaudos para evitarlo. Esto ocurre bien por la 
naturaleza de la actividad, según ponga o no en juego capacidades analíticas, 
decisorias, cantidad y complejidad de la información que se produce o a la 
que se accede, por poner unos pocos ejemplos, o bien por las condiciones de 
desarrollo de la misma, aspectos que suelen estar relacionados, por otra parte. 
Si luego de ocho horas en un puesto de trabajo repetitivo que no pone en juego 
determinadas capacidades se asiste a una asamblea a debatir y decidir en una 
presunta igualdad de condiciones con el compañero administrador o coordinador 
general, obviamente estamos ante una igualdad meramente formal.

Por otra parte, recordemos una de las constataciones, en este mismo sentido, 
de la investigación mencionada sobre Gobernabilidad Cooperativa:

Sin duda es más sencillo hacerse el tiempo para asistir a reu-
niones, organizando el propio trabajo y el horario, desde un puesto 
en una oficina, que cuando el cooperativista tiene que ocupar un 
lugar fijo en el proceso productivo o atender un turno en la presta-
ción de un servicio. La actividad política tiende a “empalmarse” más 
fácilmente con cierto tipo de tareas. Puede incluso desarrollarse en 
el horario establecido de trabajo sin mayores complicaciones, en 
tanto para quienes desarrollan otras tareas, más condicionadas por 
las exigencias del puesto, necesariamente es un tiempo adicional. 
Esto puede constituir una eventual situación de injusticia que si no 
se visualiza como problemática, no se resuelve, en detrimento de la 
incursión en lo político de cooperativistas con determinada catego-
ría laboral dentro del emprendimiento. (Carretto, et al: 2012)

Es fundamental repensar la organización del trabajo si aspiramos a una 
verdadera horizontalidad y democracia en los emprendimientos. Por cierto, 
no existen soluciones rápidas ni obvias, pues la realidad impone sus severas 
restricciones a estas organizaciones. No obstante, esto no debería significar la 
pérdida de la inquietud, de la búsqueda de caminos y respuestas, pues si estas 
experiencias no nos proveen de la reflexión sobre su práctica, de sus aprendi-
zajes, “rupturas” y “desconexiones”, no las obtendremos de las teorizaciones o 
de postulados desde el “deber ser”.
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de explotación económica que en las de dominación. Cuando hablamos de 
dominación hablamos de la existencia de su posibilidad, porque este fantasma 
no se conjura con buenas intenciones de quienes poseen más recursos cultu-
rales, competencia o incidencia a partir de sus liderazgos. Se supera cuando no 
hay sujetos en los que esta pueda efectivizarse. De ahí que esta aseveración 
no pretenda constituir un juicio de valor o una condena hacia quienes ejercen 
roles de conducción en los emprendimientos en función de estos diferenciales 
aludidos. Se trata de un campo problemático que a todos los actores vinculados 
a la autogestión, desde el ejercicio de nuestros diferentes roles, nos desafía: 
cómo lograr que cada vez más compañeros recuperen su potencia y puedan 
ser sujetos políticos plenos de las iniciativas de autogestión, con capacidad de 
objetar, de proponer, de procurarse la información necesaria si es que les falta, 
de defender sus puntos de vista, de asumir responsabilidades, de exponerse 
en la toma de decisiones. De ser partícipes y velar por el cumplimiento de los 
acuerdos colectivos.

En este sentido señala Castoriadis:

Todos tenemos parte en esta responsabilidad. La exigencia 
de igualdad implica también igualdad de nuestras responsabi-
lidades en la formación de una vida colectiva. La exigencia de 
igualdad sufriría una perversión radical si se refiriera únicamente a 
“derechos” pasivos. Se sentido es también, y sobre todo, el sentido 
de una actividad, de una participación y de una responsabilidad 
iguales (Castoriadis, 1993: 92).

Otro punto de interés en los emprendimientos de trabajadores es el fun-
cionamiento de la institución de la representación.  Como marco de referencia 
tomaremos algunos elementos del debate de la Ciencia Política entre las 
posturas que abogan por una democracia “representativa” y los que lo hacen 
por una “participativa” o “directa” recogido en la obra colectiva compilada por 
Miguel Carbonell.

Al decir de Giovanni Sartori, expositor de la primera postura, la democracia 
representativa puede existir “aunque su electorado sea analfabeto, incompetente 
o esté desinformado” (Sartori, 2005: 6).

Es crucial plantearnos cuando nos interrogamos sobre los alcances trans-
formadores de las prácticas en las organizaciones populares: ¿cuáles son las 
características de los sujetos que los sostienen?

Por tanto, asumir que la defensa de los procedimientos democráticos de toma 
de decisiones, poco dice sobre el alcance y la profundidad de la democracia 
en las organizaciones.
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[…] Incluso si suponemos una democracia caída del cielo, 
tan completa y perfecta como se quiera, esta democracia no podría 
durar más que algunos años a menos que produzca los individuos 
que le corresponden y que son, ante todo y sobre todo, capaces 
de hacerla funcionar y de reproducirla. No puede haber sociedad 
democrática sin paideia democrática.

La idea de que el "derecho positivo" y sus procedimientos 
puedan separarse de los valores sustantivos es un espejismo. 
También lo es la idea de que un régimen democrático podría recibir 
de la historia, ready made [confeccionados], individuos democrá-
ticos que le harían funcionar. Tales individuos sólo pueden ser 
formados dentro, y a través, de una paideia3 democrática, que no 
brota como una planta sino que debe ser un objeto central de las 
preocupaciones políticas […] Castoriadis, 1996).

¿Qué diseño organizacional para la autogestión?

Retomemos la observación de Sartori respecto a las pobres exigencias 
que sobre el electorado pesan en un régimen de democracia representativa. 
Sus objeciones a la democracia directa en nuestras sociedades radican en su 
evaluación de las calificaciones de la ciudadanía para decidir sobre los asuntos 
que le conciernen, dada la desinformación y pasividad prevalecientes.

Al aplicar estas reflexiones a las organizaciones que nos ocupan, plantea-
mos el cuestionamiento a la premisa de que esta es la realidad dada y, por 
tanto, no habría por qué afanarse en estas condiciones por avanzar hacia una 
profundización de la democracia en los emprendimientos. Nos enfrentaremos 
a un escaso éxito en la comparecencia política de los asociados o pondremos 
en riesgo el proyecto al presionar a gente que no está preparada a asumir 
funciones de conducción.

Castoriadis se refiere a este tipo de razonamiento:

Vuelvo a tomar aquí el ejemplo ya citado de Constant. Cuan-
do este autor dice, repitiendo una idea de Aristóteles, que la indus-
tria moderna vuelve ineptos para ocuparse de política a quienes 
trabajan en ella y que por lo tanto el voto restringido y censual es 
absolutamente indispensable, para nosotros la cuestión es saber si 
queremos esa industria moderna tal como es y con sus supuestas 
consecuencias, entre las cuales está la oligarquía política (porque 
de eso se trata, en efecto, y eso es lo que existe) o si queremos 
una verdadera democracia, es decir, una sociedad autónoma. En 

3 educación.
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moderna y la industria misma, no como una fatalidad natural o 
como un efecto de la voluntad divina, sino como un componente, 
entre otros, de la vida social que puede y debe ser transformada 
en función de nuestras metas y de nuestras exigencias políticas y 
sociales. (Castoriadis, 1993: 88).

Nos parece posible ocuparse activamente por cambiar esa realidad. Es 
necesario detenernos en la pregunta: ¿qué sujetos para qué organizaciones?

Por su parte Ovejero Lucas en su debate con las posturas liberales y elitistas 
de la democracia (en contraposición a la democracia deliberativa y participacio-
nista), introduce la necesaria consideración sobre la influencia de los diseños 
organizacionales en la motivación para la participación:

Con frecuencia los defensores de las versiones elitistas 
de la democracia critican la ingenuidad de los defensores de la 
participación recordando el absentismo político de la ciudadanía, 
su escasa vocación pública. Con este material humano, vienen 
a decir, poca fe se puede tener en la participación. El dato no es 
falso, pero hay cierta paradoja en su evaluación: resulta absurdo 
establecer unos diseños institucionales que funcionan sobre el 
modelo ciudadano-consumidor (pasivo y desinformado) y después 
lamentar que los ciudadanos no parezcan dispuestos a participar. 
Nadie se preocupa en hacer oír su voz en una reunión de sordos. 
Lamentar su indiferencia es lamentar su irracionalidad. (Ovejero 
Lucas, 2005: 44).

Concluíamos en la investigación de la Unidad de Estudios Cooperativos 
aludida, refiriéndonos a los desafíos de la construcción de autoridad colectiva 
en los emprendimientos de autogestión que:

Sin duda el logro de la igualdad sustantiva o esencial fun-
dada en el reconocimiento mutuo aparece como un componente 
de desreificación de las relaciones sociales entre trabajadores que 
se encuentra entre los más difíciles de alcanzar. No parece ser 
suficiente una modalidad formalmente autogestionaria para llevarlo 
a cabo, es necesaria una intencionalidad específica y sostenida, 
que se refleje en el diseño de procedimientos y mecanismos que 
la habiliten y promuevan, así como en un análisis permanente de 
la práctica y de los avances referentes a la asunción de la respon-
sabilidad colectiva como sus más importantes consecuencias. 
(Caretto, Flavia et al, 2012).
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A modo de cierre tal vez solo sea importante plantear preguntas y convocar 
a responderlas firmemente parados en las prácticas concretas y reflexionando 
en profundidad sobre ellas.

Una de estas interrogantes es en qué medida los proyectos de autogestión 
que surgen defensivamente, como respuesta al desempleo, sin un proyecto 
político claro, han logrado construirlo en esta década de existencia y cuáles han 
sido las creaciones político subjetivas que se han consolidado.

Al preguntarnos por qué aspectos de la sociedad heterónoma resisten y, por 
tanto, aún son reproducidos por estas experiencias, perpetuando la despoten-
ciación de la mayoría de los integrantes de los colectivos, creemos visualizar 
la naturalización de la desigualdad política y la incidencia en esta de la división 
del trabajo imperante.

Esto está asociado a la dificultad para considerar y ocuparse de la formación 
de los sujetos necesarios y compatibles con un proyecto de autogestión y de 
pensar diseños organizacionales que la habiliten y promuevan.

Es importante aclarar que estas reflexiones dan cuenta, también, del proceso 
de colectivos que han incursionado en estos terrenos identificando estos elemen-
tos obturadores de la posibilidad de pensar en algo nuevo y que van haciendo 
camino con convicción,  desde sus prácticas cotidianas y con el escepticismo 
de sus propios pares en ocasiones. Aportan la práctica viva que nos indica que 
es posible intentar una práctica genuinamente democrática y sostenerse como 
proyecto económico con perspectivas de futuro. Por ahora no es posible concluir 
más contundentemente. Todavía es necesario que los procesos y los colectivos 
nos muestren su proceso de maduración en función de sus trayectorias en los 
planos productivo y socioeconómico.
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Resumen

El artículo sintetiza las principales líneas del pensamiento de 
F. Hinkelammert en torno a la democracia, los derechos huma-
nos y el sujeto, a fin de realizar una aproximación crítica a su 
perspectiva de emancipación. Para Hinkelammert, las acciones 
humanas basadas en la ética de la irresponsabilidad y el orden 
del mercado, desplazan al sujeto y la satisfacción de sus nece-
sidades. El retorno del sujeto reprimido y su afirmación frente 
al orden burgués y la crisis de la modernidad, constituye para 
el autor la clave de las transformaciones necesarias que deben 
basarse en el bien común ¿Es posible alcanzar un cambio en 
la ética y controlar las instituciones y el mercado en pro de dar 
respuesta a las necesidades humanas?

Palabras clave:  democracia, sujeto, emancipación 

Title: A critical approach on Franz Hinkelammert’s con-
tributions about democracy, human rights and subject from 
a emancipation standpoint.

Abstract
This paper summarizes the main contributions of F. Hinke-

lammert about democracy, human rights and subject in order to 
make a critical approach on its  emancipation perspective. For 
Hinkelammert, human action based on an ethic of irresponsibility 
and of market’s order, displace the subject and the satisfaction 
of its needs. For the author, the key for the necessary transfor-
mations, that have to be based on the common wealth, is the 
return of the repressed subject and its affirmation regarding the 
bourgois order and the modernity crisis. It is possible to make 
such a change on ethics and transform the institutions and the 
market in order to attend the human needs?

Keywords: democracy, subject, emancipation
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Para Hinkelammert la democracia es concebida como realización de un 
régimen de derechos humanos. La tradición democrática tiene sus inicios en el 
siglo XVII y se encuentra presente en las sociedades actuales.

Identifica en la actualidad la existencia de distintos tipos de democracias, 
las cuales corresponden a sistemas políticos basados en derechos humanos 
concebidos como universales y que establecen un orden de jerarquía respecto 
a los mismos. 

Dice Hinkelammert: 
[…] se guían por un universalismo de los derechos humanos, 

lo que siempre implica que se legitiman por el interés de todos 
y que generan, pretendida o realmente, sus poderes políticos a 
partir de la voluntad de todos, siendo considerados todos como 
sujetos que generan el propio poder político, y por lo tanto, todos 
los poderes. En esta percepción amplia, incluimos en el conjunto 
de las democracias actuales tanto las sociedades socialistas de 
hoy como las sociedades capitalistas, y en caso extremo hasta los 
regímenes de Seguridad Nacional, que se entienden como regí-
menes de excepción dentro de la sociedad democrática burguesa. 
(Hinkelammert, 1990: 133)

La posibilidad de conflicto entre los derechos reconocidos como universales 
en las democracias, lleva al establecimiento de un orden entre ellos, a partir de 
considerar a uno o un grupo de ellos como derechos fundamentales. De esta 
forma esos derechos se transforman en principios de jerarquización de los 
demás derechos. Ninguno de los otros derechos puede realizarse contra ese 
derecho fundamental y este a su vez es garante del cumplimiento de los demás. 

Hinkelammert expresa que el principio de jerarquización de los derechos 
actúa como forma de regular el acceso a la producción y distribución de los 
bienes materiales por parte de los integrantes de la sociedad. Este principio, se 
vuelve fundamental al ser colocado como interés general, objetivo legítimo, que 
no puede ser contradicho por otros derechos. Por lo cual los intereses particu-
lares solo serán legítimos si se enmarcan en este interés general.   

Para el autor, las distintas democracias se basan en principios de jerarqui-
zación diferentes, en relación con las relaciones sociales de producción. La 
tradición burguesa tiene, por ejemplo, a la propiedad privada como principio 
de jerarquización de los derechos humanos, mientras la tradición socialista, 
tiene como principio la satisfacción de necesidades para la determinación de 
la propiedad y el acceso a la producción.
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político está en la voluntad de los ciudadanos. La ciudadanía elige a través del 
voto universal las instituciones que la representan, siendo el gobierno electo 
democráticamente representante de la soberanía. El espacio máximo de sobe-
ranía popular lo ocupa la asamblea constituyente, la cual concentra todos los 
poderes teniendo autoridad sobre el ejército y las otras autoridades. La demo-
cracia liberal supone la existencia de un solo poder político (dividido en varios 
poderes), soberano, electo democráticamente por el voto.  A su vez, este poder 
representativo se ve limitado por las relaciones sociales de producción de las 
cuales parte y a las cuales afirma. Esto supone que el poder está resuelto fuera 
del ámbito político, en el ámbito de la sociedad civil donde se establecen las 
relaciones sociales de producción. Así la democracia toma un carácter formal, 
volviéndose la cara política del poder burgués en la sociedad civil; constituye 
la democracia burguesa. 

Dice el autor: “Toda democracia liberal es democracia burguesa, y la sobe-
ranía política es soberanía en el ejercicio político del poder burgués” (Hinke-
lammert, 1990: 219)

El autor identifica distintas transformaciones en este sistema de democracia 
liberal que surge fundamentalmente en la Europa del siglo XVII como proceso 
relacionado a la revolución burguesa. Para él, hasta el final del siglo XIX estas 
democracias basadas en la igualdad de los hombres, no incluían a todos los 
hombres por lo cual consistían en democracias de minorías. La participación 
política mediante el voto tenía un carácter clasista, racista y sexista, por lo 
cual la igualdad no era para todas las personas —justificando el esclavismo, el 
colonialismo, etc. —.  Frente a estas democracias donde las minorías cuentan 
con derechos al voto, surgen distintos movimientos a fines del siglo XIX que 
reclaman la participación política de las mayorías.

Hinkelammert reconoce como otra de las formas de la democracia liberal a 
la democracia de masas, la cual logra estabilidad en la pos guerra de mediados 
de siglo XX. En estas democracias existe participación política de las mayorías 
pero sin contradecir el poder burgués que surge de las relaciones sociales de 
producción. Estas relaciones no pueden ser cuestionadas, por lo cual estas 
democracias reaccionan mediante la fuerza en su defensa. La democracia de 
masas contiene una contradicción en su interior, una “ambivalencia” (Ídem.), 
es generada a partir de la inclusión de las masas en la participación política al 
mismo tiempo que son excluidas a nivel económico. 

En Europa esta contradicción se mantuvo estable mientras los beneficios 
económicos se extendieron a toda la población de la mano del crecimiento eco-
nómico pos guerra y el Estado burgués reformista (generando las condiciones 
para que los movimientos socialistas revolucionarios adoptaran un carácter 
reformista). 
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aceleramiento del crecimiento económico, genera la posibilidad de quitarle la 
soberanía al poder político representativo en defensa del orden de las relacio-
nes sociales de producción. Surge por tanto, la posibilidad de transformación 
democrática en la que el poder político se autonomiza, constituyéndose otro 
poder soberano que no es representativo y que está por encima de los órganos 
representativos. Son las dictaduras de Seguridad Nacional las encargadas de 
la construcción de las democracias de Seguridad Nacional. 

Según Hinkelammert, estos procesos de democratización que llevaron a la 
constitución de democracias de Seguridad Nacional, sucedieron en América 
Latina del SXX aunque de diferentes formas.3  La crisis del modelo desarrollista 
(Hinkelammert, 1990) en los años 60 en América Latina, llevó a que la base 
económica sobre la que se desarrollaba el reformismo del Estado burgués se 
estancara y estrechara. Esto conllevó, según el autor, el surgimiento de distintos 
movimientos inspirados en la tradición socialista pero que al reclamar por la 
intervención del Estado adoptaron un carácter reformista (Ídem). La respuesta 
en defensa de la democracia (burguesa) fue la constitución de un poder por 
encima de los poderes representativos, que tuvo base en las fuerzas armadas. 
Estos procesos de transformación hacia democracias de Seguridad Nacional 
implicaron la intervención para ir contra el intervencionismo del Estado que 
estaba siendo reclamado. 

Derechos Humanos

En las democracias, el cumplimiento de los derechos no puede contradecir 
el derecho fundamental, por el cual este se vuelve interés objetivo general por 
encima de los intereses particulares. Esto coloca un límite para la acción hu-
mana, dado que no puede oponerse al principio de jerarquización basado en 
las relaciones sociales de producción: 

“La teoría de la democracia, al usar las relaciones sociales de producción 
como principio de jerarquización, sostiene que determinadas relaciones sociales 
de producción son garantía y aval de la vigencia de todos los derechos humanos” 
(Hinkelammert, 1990:141).   

La oposición a las relaciones sociales de producción aparece como “crimen 
ideológico objetivo” cometido por el enemigo de estas relaciones. Y a partir de 
este crimen se produce una inversión ideológica de los derechos humanos, en 
la cual no hay derechos humanos para los enemigos de los derechos humanos 
—porque estar contra el principio de jerarquización basado en las relaciones 
sociales de producción es estar contra la garantía de todos los derechos—. 

3 El carácter de los sistemas políticos de los países latinoamericanos que vivieron dictaduras de Seguridad Nacional no fue 
unánime. 
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donde los derechos humanos no son válidos para el que los ha violado, surge el 
conflicto amigo-enemigo. El poder político del Estado democrático está enraizado 
en el principio de jerarquización de los derechos humanos y en su inversión 
ideológica; realizar estos principios es parte de su función (sea el Estado so-
cialista o sea el Estado burgués). En este denominado ciclo de jerarquización 
e inversión, los derechos humanos son violados para ser afirmados. 

John Locke, aparece como el primer gran exponente de la inversión ideológi-
ca. Para él, el derecho fundamental consiste en la propiedad privada. Y a través 
de la inversión ideológica sobre ella justifica la existencia de la esclavitud, de 
trabajo forzado, etc. bajo los principios de igualdad y libertad que fueron declara-
dos en la Revolución gloriosa y luego en la Revolución Francesa (Hinkelammert, 
1990). No serán respetados como hombres aquellos que sean enemigos de la 
propiedad privada como principio de jerarquización; “no hay libertad para los 
enemigos de la libertad”. Para John Locke el sujeto de derechos humanos no 
es un sujeto corporal vivo, un sujeto concreto con necesidades, sino un sujeto 
abstracto colectivo que responde a la humanidad como género constituida 
como propiedad privada (Hinkelammert, 2003a). Sustituye al sujeto concreto 
por el sistema de propiedad basado en la competencia y eficiencia, y va más 
allá de la propiedad consagrando la propiedad capitalista. De esto se deriva un 
sujeto de derecho que proviene de la propiedad, un sujeto que es soporte de 
derechos de un sistema social basado en la propiedad. La forma de vivir de los 
sujetos se basa entonces en la lógica de propiedad y acumulación capitalista. 

Para Hinkelammert los derechos humanos se relacionan con la ética “como 
dimensión necesaria de toda acción humana” (Hinkelammert, 2003b: 293). En la 
sociedad capitalista la acción humana se rige por la ética del mercado. A partir 
de la “acción social individual fragmentaria” (Ídem) surge un orden basado en la 
ética del mercado. Las normas éticas fundantes del mercado—.que están en la 
base del sistema capitalista—, comienzan en la propiedad privada y abarcan el 
contrato, la competencia, la seguridad del individuo frente al Estado, etc. (Ídem). 
El orden burgués implica que las acciones humanas “fragmentarias” se basan 
en los principios del mercado pero estas tienen consecuencias indirectas. El 
orden se constituye a través de estas acciones y sus efectos indirectos, siendo 
“resultado de una autorregulación del mercado que realiza automáticamente 
el interés general” (Hinkelammert, 2003b: 295). Para los teóricos del orden 
burgués, los efectos indirectos se regulan al constituir un orden que implica la 
realización del interés general.

Para Hinkelammert, la ética de mercado se transforma en “ética de la so-
ciedad burguesa” absoluta, en la cual la “mano invisible” justifica la ética y los 
efectos derivados de las acciones basadas en ella. El ser humano deja de ser 
responsable por las consecuencias de sus acciones; se constituye una ética 
de la irresponsabilidad: 
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bilidad por los efectos indirectos de sus acciones directas, porque 
el mecanismo del mercado contiene tendencias que transforman a 
estos efectos automáticamente en efectos que promueven el interés 
general. Por tanto, la responsabilidad por los efectos indirectos 
no corresponde al ser humano, sino a la institución-mercado vista 
como colectividad (Ídem). 

El orden burgués se caracteriza porque los derechos humanos derivan en 
la propiedad privada como principio y tiene al mercado como sujeto sustitutivo, 
como responsable de los efectos indirectos de las acciones humanas, basadas 
en la ética del mercado.  

Frente al orden del mercado, producto de los efectos indirectos de las accio-
nes humanas (el cual genera pobreza, exclusión, problemas medioambientales, 
etc.), surgen distintos movimientos que reivindican el derecho humano a la vida 
como derecho humano fundamental. En este sentido, Hinkelammert va a dis-
tinguir dos tipos de derechos humanos. Los derechos humanos contractuales 
“vinculados con la acción directa, que incluyen la acción en el mercado” (Ídem: 
339) (declaraciones de derechos humanos surgidas de la Revolución francesa), 
y los derechos humanos que “afirman el derecho humano a la vida frente a los 
efectos indirectos de la acción directa” (Ídem) (reconocidos como derechos de 
segundo y tercer orden).  

Para Hinkelammert, “a la inversión de los derechos humanos únicamente se 
puede responder recuperando los derechos del ser humano concreto” (Hinke-
lammert, 2003a: 94). 

Orden de mercado, Sujeto y proyecto político utópico post-moderno

En el orden de mercado, al prevalecer la ética de la irresponsabilidad, el 
sujeto es sustituido por el mercado. Se establece un orden a partir de la acción 
humana fragmentaria basada en una ética de mercado (orientada a la búsque-
da de “intereses materiales calculados”)4, que no considera los efectos que la 
acción tiene sobre “los conjuntos sociales y naturales en los cuales la acción 
humana acontece” (Hinkelammert, 2003b: 490). 

Esta desconsideración de las consecuencias de las acciones sobre los 
conjuntos sociales y naturales, implica una irresponsabilidad por los efectos de 
las acciones. Si bien las acciones no tienen la intencionalidad de realizar estos 
efectos, con el paso del tiempo estos efectos indirectos pasan a ser conocidos 
por los sujetos pero se justifican en pro de la realización de la ética del mercado. 

4  Estos intereses materiales calculados son perseguidos por el “individuo propietario” que orienta sus intereses a la maximización 
de su consumo y de la acumulación de capital. (Hinkelammert, 2003b)
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R Dichos efectos contribuyen a una situación de crisis sobre los conjuntos afec-

tados y conllevan una dinámica autodestructiva del propio orden.
Estas crisis hoy son obvias: la exclusión de cada vez más 

grandes partes de la población, las crisis de las relaciones socia-
les mismas, las crisis del medio ambiente. Cuanto más la acción 
sigue las pautas de la racionalidad calculada, más aparecen estas 
amenazas globales, frente a las cuales el sistema aparece sin po-
sibilidad de reaccionar. El orden desarrolla tendencias a su propia 
destrucción y se hace autodestructivo (Ídem).  

Para el autor esta amenaza no implica la destrucción del capitalismo y la 
aparición de una nueva sociedad, sino que implica la destrucción de la sobre-
vivencia humana. 

El autor identifica la necesidad de un quiebre en el interior de estas acciones 
que persiguen intereses materiales basados en el cálculo para maximizar el 
consumo y la acumulación. No se trata de ir contra la búsqueda de los intereses 
materiales (ya que nuestra vida al ser corporal necesita satisfacer antes que nada 
estas necesidades) sino contra la autodestructividad de estos intereses, cuando 
se basan en la acción calculada medio-fin donde predomina la irracionalidad de 
lo racional. Para Hinkelammert se trata de la constitución de una ética necesaria 
para la vida humana basada en la satisfacción de las necesidades humanas, 
ubicándose las necesidades corporales en primer lugar.5 

Este proceso de quiebre implica el retorno del sujeto aplastado por la irra-
cionalidad. Se hace necesaria una respuesta frente a la ausencia puesta por la 
situación crítica, en la cual el sujeto pueda ser afirmado como parte del conjunto 
de la sociedad contra la acción particularizada, fragmentaria. La recuperación 
del ser humano como sujeto implica la consideración del conjunto como con-
dición de posibilidad de su propia vida. Para constituirse como sujeto, el ser 
humano necesita de los otros, “la intersubjetividad es una condición para que 
el ser humano llegue a ser sujeto” (Ídem: 495). 

Para Hinkelammert, la propuesta alternativa a la autodestructividad del orden 
no existe a priori sino que surge de la vivencia de esa propia autodestructivi-
dad y exige el bien común y la integración de ese bien común al sistema. Es 
la exigencia de transformación del sistema para la inclusión de todos los seres 
humanos, que se vuelve condición para que los derechos del ser humano como 
sujeto sean respetados; “no se puede vivir como humanidad hoy sin afirmarla” 
(Ídem: 498). Es la constitución de la ética necesaria, la ética de la responsabi-
lidad, como condición de posibilidad de la vida humana. 

El retorno del sujeto reprimido se funda en el quiebre de las acciones basa-
das en el cálculo medio-fin, a través de una ética de la necesidad basada en 

5 Para el autor las necesidades humanas no se reducen a las necesidades corporales pero estas son condición de posibilidad 
de la vida humana. 
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concretos del ser humano. 

La inversión de los derechos humanos se sostiene en la concepción de 
derechos humanos como fines los cuales al ser objetivados en instituciones 
llevan a una imposición de estas instituciones y a la propia violación de los 
derechos humanos. En este sentido, el sujeto es transformado en objeto de las 
instituciones; el sujeto es reducido a una categoría en pro del funcionamiento 
de las instituciones (Hinkelammert, 1984). 

Para Hinkelammert, a partir de diferentes principios, el liberalismo y el 
socialismo realizan un tratamiento del sujeto como objeto. En el liberalismo el 
mercado es la institución que intenta totalizarse y en el socialismo aparece la 
planificación económica como institución que permite asegurar la libertad de los 
individuos (Ídem). Si bien es inevitable que el sujeto se vuelva objeto al producir 
objetivaciones, no se reduce a ellas sino que las trasciende. En la modernidad 
la institucionalidad se vuelve “señor de la historia”. Tanto el liberalismo como 
el socialismo se vuelven para el autor utopías estáticas al referirse a institu-
cionalizaciones (sea el mercado o la planificación), que al no trascenderlas no 
recuperan el dinamismo de la vida humana. 

La satisfacción de las necesidades básicas no se realiza para el autor a 
través de la espontaneidad subjetiva y necesita de un sistema institucional y 
de relaciones mercantiles. Es fundamental lograr que el sistema institucional se 
oriente a las necesidades básicas como condición de libertad: 

“Orientar el sistema institucional por las necesidades básicas es un trata-
miento del sujeto como objeto, que promueve la posibilidad de una vida entre 
sujetos que se traten como sujetos” (Ídem: 311). 

Para el autor, en la relación subjetiva establecida entre los sujetos para 
compartir los objetos, surge la posibilidad de reconocimiento entre los sujetos. 
De ese reconocimiento, en el que se reconocen también la discriminación, la 
explotación, etc., surgen las emancipaciones.

Estas transformaciones, implican la organización de la vida para que las 
personas puedan sustentarse dignamente mediante su trabajo. 

“La condición institucional subsidiaria en relación con una vida subjetiva que 
se desarrolla lo más posible, llega a ser, por tanto, este control consciente de la 
ley del valor en forma de la planificación socialista” (Ídem: 311 y 312). 

Hinkelammert identifica el retorno del sujeto reprimido por un lado, mediante 
la constitución de una ética necesaria, de la responsabilidad, basada en el bien 
común que quiebre la acción calculada medio-fin y por otro lado, mediante la 
orientación del sistema institucional hacia las necesidades básicas para que los 
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humanos concretos orientados a la vida humana.   

Para el autor, el retorno del sujeto reprimido frente al orden imperante se 
relaciona también con la construcción de una utopía trascendente6 que implica la 
superación de la modernidad. Reconoce que la modernidad se encuentra en una 
crisis que pone en crisis a toda la civilización occidental (Hinkelammert, 1991). 

La cultura de la modernidad abarca los proyectos del liberalismo, anarquis-
mo, socialismo, y fascismo. Los primeros refieren a totalitarismos basados en el 
racionalismo mientras el fascismo se basa en el anti-racionalismo. De acuerdo 
a los movimientos y experiencias “totalitarias” del SXX, el autor expresa que es 
necesario romper el “marco de la cultura de la modernidad” (Ídem: 75).

Considera que la constitución de un nuevo proyecto de sociedad todavía no 
está presente dado que cuando se refiere a una cultura de la post -modernidad 
no se cuenta con una denominación para ella.

La superación de la modernidad para él, debe realizarse en el interior de ella 
y no contra el racionalismo como plantea el fascismo. El cambio al interior de 
la modernidad debe partir de una revisión del totalitarismo en sus dos formas 
contrarias: el racionalista, inspirado en la totalidad social y el anti-racionalista, 
inspirado en la negación de la totalidad. 

Hinkelammert identifica cinco aspectos relacionados a la superación de la 
modernidad y al surgimiento de un proyecto político utópico, los cuales deben 
ser transformados al interior del racionalismo contra el anti-racionalismo. 

Primero, la modernidad debe superar la idea de un progreso infinito, la “me-
tafísica del progreso subyacente” (Hinkelammert, 1991: 91). Superar la idea 
de una solución final, definitiva, total, a la cual se arribaría a partir de la propia 
metafísica del progreso. A su vez, la libertad como libre espontaneidad, debe 
ser concebida como utopía y no como factibilidad a alcanzar mediante instru-
mentos humanos; que los límites de la libertad se reconozcan en la experiencia 
y no a priori. 

Se debe renunciar al anti-estatismo como parte también de la factibilidad 
de la utopía. Comprender la complementariedad entre Estado y sociedad civil 
y entre planificación y mercado, en pro de equilibrios tendientes a una mayor 
libertad del sujeto. 

Se debe entender la libertad posible como resultado de la relación entre es-
pontaneidad y autoridad, como búsqueda que es parte de la condición humana.

6  Una utopía que no sea pensada en términos de factibilidad e institucionalizada.
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El pensamiento de Hinkelammert sobre democracia, derechos humanos y 
sujeto, forma parte del debate de la emancipación humana.   

El autor coloca por un lado, una ruptura en la acción humana mediante la 
superación de la ética del mercado basada en la maximización del consumo y 
la acumulación de capital, y el pasaje a la ética de la responsabilidad. Por otro 
lado, coloca el pasaje de la propiedad como principio de jerarquización de los 
derechos humanos, a la vida como derecho humano fundamental. Por último, 
coloca la satisfacción de las necesidades humanas como horizonte hacia el cual 
el sistema institucional -mercado, Estado- debe re orientarse.

Al analizar los elementos expuestos surgen las interrogantes ¿Es posible 
alcanzar un cambio en la ética, los principios y el derecho, para re orientar las 
acciones y el sistema institucional hacia la vida y las necesidades humanas? 
¿Conduce ello a la transformación del orden social? 

Para Hinkelammert, en la democracia liberal, la organización de la vida 
material y el acceso a los bienes a través de las relaciones sociales de produc-
ción condiciona las posibilidades de acción de los sujetos. Reconoce que la 
realización del proyecto de vida se enmarca en las posibilidades dadas por las 
condiciones materiales, y en ese ámbito el sujeto realiza las elecciones. Reco-
noce al sujeto vivo, como sujeto corporal que debe satisfacer sus necesidades 
básicas (aunque no se reduce a ellas). Expresa que el grado de satisfacción 
de las necesidades del proyecto de vida se da a partir de una integración en la 
división social del trabajo y la distribución de los ingresos. Estas condiciones 
materiales son para él producto social que contiene la posibilidad de ser apro-
piado y por tanto posibilitan la dominación y la explotación (Hinkelammert, 2002).  

Pero si las acciones se ven condicionadas por las relaciones sociales de 
producción, ¿cómo habría entonces de producirse un cambio en la ética que 
rige estas acciones sin modificar esas relaciones? ¿Cómo el sujeto podría ac-
tuar según una ética que reconoce como derecho fundamental a la vida, sin ser 
reprimido por cuestionar la propiedad privada —principio de jerarquización de 
los derechos humanos en la sociedad burguesa—? ¿Qué posibilidades tienen 
los sujetos de cuestionar la propiedad privada individualmente?

Estas interrogantes dejan entrever una contradicción presente en la pers-
pectiva del autor, la cual refiere a centrar la transformación en el plano de la 
ética y el derecho. Por un lado, estas se ven determinadas por las relaciones 
sociales de producción, pero por otro lado, podrían modificarse a partir de la 
voluntad de los individuos, sin objetar una ruptura con esas relaciones. A su 
vez, parecería que el individuo sería capaz de modificar la lógica que rige las 
acciones basándose en otra ética. 
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acuerdo a un principio que jerarquiza los derechos humanos legitimando las 
relaciones sociales de producción. Por tanto, se reconoce que el derecho viene 
a regular lo que ya existe en la sociedad civil (Marx y Engels, 2009). En ese 
sentido, las posibilidades de transformación de la ética y el derecho no podrían 
disociarse de la transformación en las relaciones sociales de producción. Es 
en ellas que se funda la propiedad privada, la competencia, la necesidad de 
maximización de la ganancia, etc., que caracterizan a la sociedad burguesa. 
Por otra parte, la capacidad del individuo de actuar en otro sentido al interior 
de la propiedad privada amenazaría su propia reproducción.

La ética de mercado —.ética de la irresponsabilidad— es la ética necesa-
ria para la reproducción de los sujetos en la sociedad capitalista y por ello se 
vuelve  predominante en ella. El accionar basado en esta ética, se funda en la 
lógica de reproducción ampliada de capital. Esta lógica, es parte del sistema 
de producción de mercancías basado en la desigualdad dada por la propiedad 
privada. Esta lleva a que para su reproducción, un sector de la sociedad deba 
vender su fuerza de trabajo como mercancía y otro deba explotar fuerza de 
trabajo para producir mercancías y valorizar capital (Marx, 2009). Son estas 
condiciones las que hacen necesaria la ética de mercado y que conducen a que 
rija las acciones individuales. Si bien en las acciones individuales se reproducen 
esas condiciones, no surgen de la decisión individual de cada persona sino 
de las formas de producción y distribución de la riqueza que la sociedad en su 
conjunto se da para satisfacer sus necesidades.  

Romper el hilo que conecta los valores y principios de los sujetos, y el dere-
cho que rige en las sociedades, con las relaciones de trabajo —con el acceso 
a la producción y distribución de bienes en los términos utilizados por Hinke-
lammert—, conlleva varios riesgos. Por un lado, da lugar a un sujeto místico, 
arbitrario, del cual no es posible explicar el accionar ni la ética. Por otro lado, 
permite autonomizar a las instituciones de las relaciones de trabajo en las que 
ontológicamente se fundan. Esto da lugar a la impresión de posibilidad de 
controlar las instituciones sin transformar esas relaciones, lo cual obstaculiza 
la comprensión de la génesis y papel de las mismas en la sociedad.  

Si se reconoce el papel fundante que presentan las relaciones de trabajo 
respecto a otras esferas del ser social (Lukács, 2004) —.lo cual parece coincidir 
con el planteo de Hinkelammert—, debería situarse el cambio de las relaciones 
de trabajo como fundante de un cambio radical en la sociedad, y con ello en 
la ética, el derecho, etc.

Descartar la capacidad transformadora del hombre y la dimensión subje-
tiva del ser social lleva al positivismo. Sobredimensionar las posibilidades de 
la acción humana y de la subjetividad conduce al idealismo y de su mano al 
voluntarismo, desconociendo las condiciones en las que el sujeto actúa y toma 
decisiones. Los hombres hacen la historia en condiciones no elegidas por ellos 
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¿Por qué Hinkelammert aunque reconoce el papel fundante de las relaciones 
sociales de producción no le otorga centralidad a su transformación? Reconocer 
la capacidad transformadora de esas relaciones por parte del ser social, parece 
necesario para un retorno efectivo del sujeto reprimido. 
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R I.- CRITERIOS GENERALES

I.1- Artículos Inéditos
Los artículos postulados deben ser inéditos. Los autores deberán 

enviarlos en formato digital, en lo posible en formatos abiertos (.odt) a 
los Editores de la Revista a través del correo electrónico: estudioscoop@
extension.edu.uy

En el caso que el artículo haya sido editado, será responsabilidad 
del/los autor/es declararlo, explicitando donde fue publicado y los con-
tactos para comunicarse con los primeros editores. Si el artículo resulta 
de interés, la Revista Estudios Cooperativos se encarga de solicitar los 
permisos con los primeros editores.

Es responsabilidad del autor/es la revisión y 
cuidado respecto a la ortografía y gramática.

I.2- Evaluación
La Revista Estudios Cooperativos es una revista científica arbitrada por 

pares. Todos los artículos son evaluados primeramente en forma y contenido 
por el Consejo Editor, luego de ello son remitidos a dos árbitros del Consejo 
Académico de acuerdo a la temática abordada. El Consejo Académico está 
integrado por docentes nacionales y extranjeros de reconocida trayectoria, 
sin un vínculo directo con la Unidad de Estudios Cooperativos, editora de 
la Revista. Los mismos, tienen potestad para sugerir su publicación, con 
modificaciones o no, o directamente ser rechazados para la publicación. 
Cada artículo es evaluado por dos miembros del Consejo Académico. El 
tipo de arbitraje de la revista es de carácter doble ciego, donde los autores 
no conocen quienes evalúan el artículo, y los evaluadores no conocen la 
identidad del autor.

I.3- Derechos y remuneración
La Unidad de Estudios Cooperativos del Servicio Central de Exten-

sión y Actividades en el Medio de la Universidad de la República (insti-
tución editora) se reserva los derechos de autor o difusión de los conte-
nidos de los artículos publicados en la Revista Estudios Cooperativos.  
Los autores ceden los derechos sobre su obra a la revista, la cual no remunera 
económicamente. Se trata de una publicación universitaria no comercial y de 
distribución gratuita.

II.- CRITERIOS DE EDICIÓN 
 
II.1. Extensión de los artículos 
Los artículos deberán tener como mínimo 3.500 palabras hasta un 
máximo de 5.000, presentadas en espacio y medio, hoja formato A4, 
con los márgenes definidos en: superior e inferior: 2,5 cm; izquierda y 
derecha: 3 cm. 
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RII.2. Edición 

II.2.1. Título e Identificación de Autor 
Mediante notas al pie con asteriscos se identificará en el título toda 
aclaración o referencia al trabajo que el autor crea conveniente, por 
ejemplo si es parte de una tesis, si se trata de paper presentado a un 
seminario o conferencia, proyecto de investigación, etc. 
Como nota al pie, con números en el nombre del autor se indicarán las 
pertenencias institucionales y formación del autor, incluyendo si así lo 
desea, el correo electrónico. En el caso que el artículo sea en coauto-
ría esto se aplica a todos los autores.

En el caso de las coautorías, se solicita que los autores establezcan 
el orden en el que serán ordenados en la publicación.

II.2.2. Aspectos Tipográficos
 

Los artículos se presentarán en letra Arial, tamaño 12, tanto para el texto 
como los títulos y subtítulos, para las notas al pie se utilizará el tamaño 10. 
Los títulos deben estar en negrita y sin punto al final. Los subtítulos tampoco 
llevan punto final, además deben tener dos espacios arriba y uno  debajo.  
Para subordinar frases o hacer aclaraciones se utilizarán –guiones media-
nos- pegados a la palabra o frase que compone lo que va entre guiones.  
Se deben evitar en lo posible los subrayados, sustituyéndolos por cur-
sivas. Para las transcripciones o citas textuales se utilizarán comillas 
tipográficas "y"; y comillas francesas «y» para entrecomillar dentro de 
una frase que ya está entrecomillada. Si una cita no se incluyera entera, 
se indicará con tres puntos entre paréntesis rectos antes de la cita: [...]

II.2.3 Gráficos
 

Los gráficos deben presentarse en un archivo aparte, en su forma-
to original, preferentemente (.calc), adecuadamente numerados 
e identificado su lugar en el texto. Recordamos tener en cuenta: 
La impresión es blanco y negro, y por lo tanto sugerimos que sean 
elaborados en esos tonos para no generar confusiones con los colores. 
Normalmente, los gráficos aparecen en la revista con dimensiones más 
reducidas que su tamaño original, por lo tanto se exhorta a los articulistas 
a extremar los cuidados respecto a la claridad de la información que se 
incluye –tramas, tonos, tipo y cantidad de líneas o columnas, etc.

II.2.4 Tablas o cuadros

Los mismos deberán estar numerados claramente. Las tablas sólo 
tendrán líneas horizontales, nunca verticales, y las referencias a la fuente 
o aclaración irá debajo y fuera de ésta.
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R II.2.5 Citas y Bibliografía

 
Citas en el texto

Para las citas dentro del texto se utilizará el Sistema Harvard - Asociación 
Americana de Psicología (Harvard-APA). Entre paréntesis: Autor espacio Año 
dos puntos número de página, o tramo según corresponda. Por ej.: (De Jesús 
y Tiriba, 2004), (Novaes: 2007: 124), (Novaes: 2007: 124-126)

Referencias bibliográficas, se presentarán según norma ISO –690.
Al final del artículo se citará la bibliografía referida en el texto. Ordenada 

alfabéticamente
En internet se encuentran manuales muy precisos buscando por: Referencias 

bibliográficas según norma iso 690

II.2.6. Notas al Pie
Las notas deberán estar numeradas correlativamente y al pie del 

texto (no al final).

II.2.7. Siglas
Todas las siglas deberán ser desarrolladas por extenso en su primera 

mención, poniendo la sigla entre paréntesis.

II.2.8. Resúmenes
Los resúmenes deberán ser presentados por los autores y estarán al 

principio del artículo luego del título y autor y antes del texto. Los mismos 
tendrán una extensión máxima de 120 palabras. El resumen (abstract) 
y el título en inglés deberá aportarlo también el autor.

II.2.9. Palabras clave
Luego del resumen los autores deberán incluir 3 palabras clave, de-

limitando el universo temático desarrollado en el artículo. Las palabras 
clave también deberán presentarse en el idioma original y en inglés.

Consultas
Ante cualquier consulta sobre la presentación de artículos, dirigirse 

a: estudioscoop@extension.edu.uy




